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Prefacio i mis memorias 



Vida tempestuosa, eoiii|mesta de bueno y 
malo como la de la mayor parlo de las gentes. 
Conciencia de liabei- buscado siempre el bien 
para mi y para mis semcjanles. Si alguna 
vez he bucbo el mal, de seguro que habní sido 
involuntariamente. Odiador déla íiraniaydo 
la mentira, tengo el convencimiento que ¿stas 
son el origen de la corrupción del género hu- 
mano. Republicanopor esto y por ser el siste- 
ma de la gente honrada, sistema normal f|ueri- 
do de los más y por consiguiente no impuesto 
])or la violencia ó la impostura. Tolerante y no 
esclusi vista, incapaz de imponer por la fueraa mi 
republicanismo, — por ejemplo á los ingleses si 
estiin contentos con el gobierno de la reina Vic- 
toria; pues al estar contentos debe considerarse 
como republicano su gobierno. .Vú.ft -Á. ^«sísx 
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de ser republicano estoy convencido de la nece- 
sidad de una dictadura honesta y temporal al 
frente de algunas naciones como Francia, Espa- 
ñaé Italia, que son vicliraas del bizantinismo 
mas pernicioso. 
Todo lo que he narrado en mis memorias pue- 
j servir al historiador. En la mayor parte de los . 
lechos he sido testijío ocular. 

Fui liberal en alabanzas ¡í los muertos ó ' 
caídos en los campos de batalla de la libertad. ' 
Ensalzaré menos á los vivos, principalmente á 
mis compañeros. Y cuando me sienta poseído | 
de justo rencor contra los queme olendieron, ' 
procuraré aplacar mi resentimiento, antes de I 
hablar de la ofensa y (leí olensor. , 

En todos mis escritos he tratado siempre de ' 
atacar el clericalismo, principalmente, porque en 
él he creído hallar en todas ocasiones el origen 
de todos los despotismos, vicios, y rorrupcion. 

El prelado os la personilicacion de la mentira, 
,«1 mentiroso os ladrón, el ladrón asesino y po- 
idrian sacarse al cura una serlo de infames coro- 
Inrios. 

Mucha genio, y yo entro ella, se figuran po- 
der curar al mundo de la lepra clerical con la j 
instrucción. Mas,¿no serán instruido» los hom-J 
bres privilegiados que gobiernan el mundo y lo 1 
mantienen como un lupanar I 

«Libertad para torios» se vocifera en elmunda^ 
se observa también en los pueblos mejor go- 
lernados. Peaíiui liberlnd jinralns ¡arirones, 
asesinos.ir,ríi(iuilns,\i] ornsylrailrn.Y esla últi- 
ma eRjiecie. iimniinea conliñtriosa de la humani- 
dad, cariátide del trono, hedionda aiin de carne , 



humana quemada doude se enseñorea la Urania, 
se apodera de los siervos y de las muchedum- 
bres. Masen los países Ubres ella se vanaglo- 
ria de la libertad y no quiere otra; nada de pro- 
tección fuera de la ley, nada de subsidios, la 
libertad hasta el reptil: De bribones interesados 
en el cretinismo y la superstición hay gran 
abundancia! 

Se me acusan! de pesimismo, pero me perclo- 
hará el que tenga la paciencia de leerme; hoy 
entro en los sesenta y cinco años habiendo creí- 
do en la mayor parte de mi vida en un mejora- 
miento humano, y estoy asombrado de ver tanta 
maldad y corrupción en este llamado siglo de 
las luces. 

No siendo fuerte de memoria me será fácil 
olvidar algunos nombres queridos y de mérito. 
Entre los cirujanos que de Montevideo á Dijon, 
dividieron conm-go las fatigas de la campaña 
militar recuerdo los siguientes: Odicini, ciru- 
jano lie la legión de Montevideo, valió mucho á 
nuestros conciudadanos militares por la habili- 
dad poco común en el ejercicio de su profesión. 
Ripari. mí amigo carísimo, compañero en 
Roma (1849) donde me curó de una lierida. Ci- 
1 rajanoen jefe de la expedición délos jhí7, cum- 
I pliÓ con patriotismo y la habilidad que lo distin- 
I guen su diíicil y noble encargo. 
I En Aspromonte debí la conservación de mi pié 
I derecho y casi la vida.á la cura gentil hecha por 
I lOB cirujanos Ripari, Basile y Albanese. 
I Bertani lut^cirujanoengeíc de lasfuerzas que 
t yo mandaba en el 59 y fifí y creó incontestable 
I so gran habilidad como gefe y cirujano. En el 
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67 se dislinguió en la desgraciada lucha de 
Mcntana. 

Los ílisLinguidos profesores Partridge, Nela- 
tonyPirogoff con su geiiei-oso interés en rai | 
peligrosa situación probaron que el verdadero i 
mérito, la verdadera ciencia no señala limites á 
la ftmilia humana. A los queridos doctores 
Prandina, Cipriani, lüboli, debo también una 
palabra do gratitud, asi eomo al doctor Pastore. 
Al doctor Ribolí en Francia, cin^ano en gofe 
del ejercito de los Vosgos, porque cuando fui i 
atacado de indisposición sória y furiosa, no dejó ] 
de prestarme su valiosa ayuda. 

En la apreciación de tos méritos individuales 
de cada uno de mis compañeros, no pretendo 
ciertamente la infalibilidad y si he cometido 
algún error, repito que habrá sido involuntaria- 
mente. 

Que la sociedad moderna se encuentre en un • 
estado normal lo dejo al juicio de los hombres 
de sentido (Julio 4 de 1872.) 

El huracán no ha despejado aún la atmósfera 
apestada por la putrefacción de los cadáveres y 
y ya se piensa en la rivimita. 

Las gentes se encuentran alligidas por males 
de toda especie; carestía, inundaciones, cólera, 
¡qué importa! todos se arman hasta los dientes, 
todos son soldados! Los curas! ¡ahí esta es la 
verdadera epidemia de Dios. En Italia esio 
mantiene uugobiernocobarde en una humilla- 
ción lo más degradante que se colma con la cor- 
rupción y la miseria del pueblo! En Francia, 
ellos empujaron á la desventur.ida nación y en 
España, peor aún, ó sea á la guerra civil, capita- 
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neando bandadas de fanáticos y sembrando el 
exterminio por donde (juiera. 

Amante de la paz, del derecho y de la justicia, 
me es necesario concluir con el axioma de un 
general americano: 

«La i'uerra es la verdadera vida del hombre.» 



Revisión de mis memorias 



1 C'ipirrn. Di 



IST I ) 



i*r.tm:e3TI. r»EiMor>o 



No debo dar principio a la narración de mi 
vida sin hablar de mis bnenos padres y de su 
carácter y amabilidad. íjue tanlo influyeron en 
mi educación y en mi constitución física. 

Mi padre, hijo de marino y marino él mismo 
I desde sus más tiernos arios,no tenía ciertamente 
loa conocimientos de quese precian losbombres 
de su clase en nuestra generación. 

Muy joven habia servido en la embarcación 
de mi abuelo; más adelante mandd su propio 
bajel. Varios fueron los estados y periodos de 
su fortiinayá menudo lo oia contar que con 
niíis años podría dejarme algún legado. Yo, sin 
embargo, le estoy reconocido de lo que me ha 
díiiatlo, bien entendido que nada escatimó para 
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educarmd en medio de la escasez de su foi'tuua 
y que la educación de su hijo preocupaba su bo- 
nestisima existencia. 

Si mi padre no mo pudo dar otra educación 
que ejercitarme en la fíimnástica, esgrima y 
otros ejercicios corporales, íu¿ mas bien culpa 
de los tiempos, en que, gracias á los institutores 
clericales, se propendía más íi hacer de la ju- 
ventud tantos frailes y legos, en vez de buenos 
ciudadanos aptos en tas profesiones, útiles y 
propios para servir A su desvastado pais. 

Por otra parte grande era el amor hacia su 
hijo, por lo que temía se inclinasen los pensa- 
mienios de éste á las armas. Las vacilaciones 
de mi querido padre, resultado de su grande 
afecto, 08 la única reconvención ijue pudiera 
hacerle, ya que por temor de exponerme denia- 
siadojóven á losdesaslres y pelifjros del mar, 
me tratase de un modo contrario á mi indole.sin 
permitirme embarcar hasta los quince años. 

No fué sabia su determinación, pues hoy estoy 
convencido que un marino debe comenzar la 
carrera muy joven y á ser posible, untes de los 
ocho años: práctica que siguen los genoveses ó 
ingleses. Hacer estudiar ílos jóvenes destina- 
dos al mar en Turín y Paris y enviarlos á bordo á 
los veinte años, es un sistema piísimo. Creo me- 
jor hacerlos que aprendaí: it bordo la teoría y \n 
pniclica de la navegación simulliíneamente. 

¡Y mi madre! Aseguro con orgnlto que pue- 
1 de sonir de modelo de madres; creo con esio lia- 
! Iicrlcí dicho todo. 

Uno de los remordimientos de mi vida seni el 
no poder haber hecho felices los últimos dias 
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de mi buena madro, cuya virla sembré do taiilos 
amargos disgustos uon mi carrera de aventuras. 
Excesiva fué su ternura para conmigo, j Aca- 
so no debo yo á su amor y alo angelical de hu 
carácter lo poco do bueno que se puede encon- 
trar ene] miol 

A la caridad de ella para con el prójimo, ¡i su 

índole benéfica y liumanitaria, !Í su compasión 

para con el menesteroso y apesadumbrado, ¿por 

I ventura no debo el amor patrio que me valen la 

, simpatía y el afecto do mis infelices y buenos 

conciudadanos? 

Oh! Aunque no soy en verdad supersticioso, 
QO dudo que en lo mas arduo do mi borras- 
cosa existencia, cuando salí ileso de las ondas 
del océano, de las granizadas de proyectiles 
del campo de batalla, se me presentaba de 
rodillas mi amante madre dirigiendo la vista 
al Infinito, implorando por la vida del fruto de 
sus entrañas. Y yó, aunque poco crédulo de 
la eficacia de las plegarias, me sentía feliz ó 
menos desventurado. 



Mis primrroh años 



Racl el -1 de Julio do 1807 en la Niza marítima', 
en el puerto Olimpio; en una casa ú. orillas del 
mar. 

He pasado el periodo de la infancia como 
tantos niñoB tras los juegos, la alegría y el 
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llanto; mas amigo de la diversión que del 
estudio. 

No aproveché como hubiera debido los cm- 
dados y gastos hechos por mis progeuitores 
para educarme. Nada de particular exisie 
en mi adolesceucia. Tenia buen corazón y los 
hechos siguientes, bien que do poca entidad, 
lo comprueban. 

Recuerdo un dia que al agarrar un grillo lo 
rompi la pata al pobrecito,y me compadecí tanto 
que al regresar á mi hogar esluve llorando 
amargamcnle durante muchas horas. 

Otra vez, acompañando un primo mió :i cazar 
en el Varo, me babia parado á orillas de un 
pozo profundo donde acostumbraban á la- 
var y donde se encontraba una pobre mu- 
jer limpiando ropa. No se por qué aquella mu- 
jer se cayó de cabeza en cl agua, con gran 
peligro de su vida. Vó, aunque chiquillo y 
embarazado por la mochila, rao precipité y lo- 
gré ponerla A salvo. 

Cada vez que se ha tratado después do delcn- 
der la vida de un semejante, no he peinia- 
necido indilerente aun arriesgando la mia. 

Mis primeros maestros fueron dos curas y 
creo (jue la inferioridad física y moral de la 
raza italiana provenga principalmente de esta 
nociva costumbre. 

Del Sr. Aiena, nii tercer maestro de italiano, 
caligrada y matemática, conservo un vago re- 
cuerdo. 

Sí hubiese tenido mas discernimiento y pu- 
diera haber adivinado mis luturas relaciones 
con los ingleses, hubiera logrado estudiar de 
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nn modo mas sei^uro su lengua cou 
gundo maestro el pailro Giaume, sacenlolo 
ilustradisímo muy versado en la bolla IciiL^tia 
lie Byroii, 

Tuve siempre el remordimiento de no haber 
aprendido en debida forma el inglés, cuando 
pude liacerio ; remordimiento f|»e renacía en 
todas las circunstancias de la vida, en que me 
' he encontrado con ingleses. Al tercer ins- 
tructor laico que tuve, el Sr. Arena, le debo 
lo poco que. sé y siempre conservaré de él un 
grato recuerdo, sobretodo por haberme iniciado 
en la lengua patria y en la historia romana. 
El defecto de no ser instruido proíundi- 
mente en las cosas y en la historia patria es 
general en Italia, pero principalmente en Niza, 
ciudad limitrofe y desgraciadamente tantas 
veces bajo la dominación francesa. 

En esta mi ciudad natal, en el tiempo á que 
me refiero (\^iO) no sabían muchos que eran 
italianos. La gran afluencia de franceses, el 
dialecto que tanto se asemeja al provenzal y 
el poco cuidado rio los gobernanics nuestros 
respecto al pueblo, pues se ocupan solo de 
dos cosas, lie degradarlo y quitarle los hijos 
para hacer soldados, eran motivos para 
conducir á los nizardos al indiíerentismo pa- 
i trióticomas completo y finalmente á facilitar 
f á ios curasy á Bonaparte el secuestro de aquel 
I hermoso pedazo de la madre patria en IStiO. 
Debo en parte á la primer lectura de nues- 
tra historia y á las instigaciones de mi her- 
Imano mayor, Angelo, que desdo Amt'rica me 
f recomendaba el estudio de mi idioma^ el mas 
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liermoso entre lodos, lo poco que he logrado 
aprender, 

Teiminaró el piimcr periodo do mi vida 
con la concisa narración de un hecho, primer 
ensayo de las aventuras que se habian do 
presentar. 

t Cansado de la escuela y no pudiendo sufrir 
tona existencia sedentaria propongo un dia á 
íáertos coetáneos, compañeros mios, huir á Gé- 
nova, sin objeto determinado, pero á la verdad 
por probar fortuna. Dicho y hecho; toman^os 
Vü bote, embarcamos algunos víveres, avios 
do pesca y bogamos hacia Levante. Ya esti- 
bamos ala altura de Monaco, cuando un cor- 
sario mandado por mi padre, nos alcanzó y 
recondujo, morliüeadisimos ñ casa. Un abale 
habia revelado nuestra fuga. Véase qué com- 
binación, un abate, el embrión de un cura 
contribuíanla fuerza á salvarme y yó tan in- 

I grato después en perseguir á los curas. De 
cualquier modo, un cura es un impostor y yo 
me debo al santo culto de !a verdad, 
De los compañeros de empresa de que me 
acuerdo son Cesar Parodi, Kalael Deandroii 
y no só qué otros. 
Me agrada recordar aquí la juventud nizarda^i 
esbelta, fuerte, vali< nle, elemento magniHco 
por sus condiciones sociales y militares, pero 
conducida desgraciadamente por pervei-so sen- 
dero, primero por los curas, después por la 
depravación importada del estrangero, que 
han hecho de la bellísima Chuela dei Reiuani 
la sede cosmopolita de toda corrupción. 
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CAPITULO III 

Mi miMEii viACE 

Oh ! como todo se embellece cn la Juventud, 
ardiente por lanzarse íí la aventura do lo des- 
conocido! ¡Cuan bella eras oh Costania, (1) 
/én el (¡ne tuve que surcar el Mediterráneo 
"lasta el Mar Negro, por primera voí:! 

Tus anchos flancos, tu lijera arboladura, tu 
extensa cubierta y tu orgulloso busto de señora 
fiuedaríín impresos por siempre en mi imagi- 
nación. 
Cómo balanceabas graciosamente con tus 
r marinos sanremesos, verdadero tipo de nues- 
■iros intrípidoi ligurios! I 

p Con quí deleite me iba á la toldílla para í 
' oir sus cantos populares y su armonioso coro!. 
Cantaban con amor y me entusiasmaban y em- 
briagaban con un afecto ahora insignificante. 
Ob! si me hubierais cantado algo de la patrin, de 
, Italia, de impaciencias, de servidumbre. Y quiín 
I Os babia de enseñar ¡í ser patriotas italianos 
l.y soldados de la dignidad humana! Quién dc- 
. Á nuestros jóvenes que habla una Italia, 
a patria que vindicar y redimir ? Quiónesí 
8 curas, nuestros inslilulores ! Creciamoa 
¡orno los bebreos y no nos inclinábamos ni te- 
jDiamos otra meta de la vida mas que el oro 
Entretanto mi aflijida madre preparaba lo 
necesario para el viage á Odessa, en el Icr- 
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gantin Coslanza, capitán Angelo Pesante (I) 
He San Remo, el mejor ^capitán marino que 
habia conocido. 

Sí nuestra marina de guerra tomase el in- 
cremento debido, este capitán merecería man- 
dar uno de los primeros buques, y ciertamente 
no habría ninguno que mejor mandara esos 
barcos, pues él crearla ó inventarla lo fiue fuese 
necesario, desde un bote á un navio, para colo- 
carlo en condiciones de bonrar á Italia. 

Ai|ui debo recordar, que en caso do guerra 
marítima, nuestro país seria justo que echara 
mano de su brava marina mercante, escogiendo 
no solo á los valientes marineros, sino á la 
oficialidad capaz de cumplir con su deber hasta 
en el combate. 

Hice mi primer viaje íí ütlessa. Esie fué tan 
vulgar que seria inorportuno el describirlo. 

El segundo lo hice :i Roma con mi padre, ¡i 
bordo de su propia tartana Sattta liepamta. 

Uoma! Roma no debia parecermo sino 

la capital de un mundo; boy la metrópoli 
mas odiosa de las sectas. La capital de un 
universo, en cuyas ruinas sublimes, inmensas, 
se encontrarían agrupadas las reliquias de lo 
que tuvo mas grande el pasado. Capital de una 
secta un dia, secta del Justo libertador de 
los sier^"Os, fundador do la igualdad humana 
por 61 ennoblecida, bendecida por inlinitas 
generaciones, con sacerdotes apóstoles del 
derecho del pueblo y hoy tan degenerada, ver- 

(<) Muerto hací virios años, pero que vivía il principiar i 
escribir mis memotui. 
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idera epidemia de la Italia, ala que vciidiól 
estrangero setenta y siete veces. 1 

No ! La Roma que yo me figuraba en mi 
j^avenil entendimiento era la Roma del porve- 
Jíír, (1) la Roma de que jamas ho desconfiado 
' ',n, náufrago, moribundo y relegado en el fon- 
I de las florestas americanas! La Roma de la 
idea regeneradora de un gran pueblo! pensa- 
miento dominante de cuanto me podia inspirar 
el presente y el pasado, asi como toda mi 
vida. 

Oh ! Roma se me volvía ahora mas querida 
n todo el fervor de mi alma, no solo desde 
soberbio pináculo de su grandeza de tantos 
[glos, sino aun en sus miseros despojos. En- 
cerraba en mi corazón como preciosisimo de- 
pósito mi amor por Roma y no lo revelé basta 
ahora, cuando puedo ensalzar ardientemente el 
objeto de mi culto. 

Antes que menguar mi amor por aquella, se 
aumentaba con la distancia y el destierro. 
Muchas y muchas veces me recreaba con la 
idea de volver á verla aún otra vez. En fin, 
Roma para mi es la Italia y no veo posible á 
Italia sin la unión compacta ó federada con 
lUS esparcidos miembros. Homa es el símbolo 
la unidad italiana hajo cualquier forma que 
quiera; y la obra mas infernal del papado 
a el tenerla dividida moral y materialmen- 
te. (2) 
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CAPITULO IV 



Otros 



\ Algunos viages hice aun con mi padre: des- 

pués fui á Oagliari con el capitán Ginseppe 
Gervivino, en el bergantin Eneas. 

En esta escursion fui espectador de un nau- 
fragio tremendo cuya memoria conservo indele- 
ble. Al regresar á Cagliari estábamos junto a! 
cabo Noli y con nosotros varias otras embarca- 
ciones, entre las cuales habia un falucho cata- 
lán. 

Hacia varios dias que amenazaba el ábrego, 
la mar estaba gruesisima; en seguida se de- 
sencadenó el viento con tanta furia que tuvimos 
que permanecer en Vado siendo peligrosisimo 
entrar en el puerto de Genova con tal hura- 
cán. 

El falucho al principio gobernaba admira- 
blemente y sosteníase hasla hacer creer á 
nuestros mas expertos marineros que era prefe- 
rible enccnlrarpc ;¡ ku bonlo. Pero un esjiec- 
triculo dolorosisinio dehia presentarse pronto á 
aquella gente df^venlurada! 

Ina ola horrenda volcó la embarcación y no 
vimos más que algunos individuos en su flanco 
superior extender los brazos, esperando de 
ni.f\o una marejada rríís terrible nün. 

Tuvimos luego una catástrofe en la popa 
de nuestra nave, de aquí que se hiciera imposi- 
ble ayudar íS los miseros náufragos. Los barcos 
que venían detnis de nosotros se encontraron 
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mas imposibilitados do socorrerlos, siendo muj^ 
intensa la violencia de las rdl'agas yla a^itacioO^ 
del mar, pereciendo desgraciadaniente nnev(^ 
individuos de la misma faiallia, segün se supo, 
después. 

Algunas lágrimas cayeron de los ojos de los 
más sensibles al ver el triste espectáculo, olvi- 
dándose de la idea del propio peligro. 

De Vado faimos á Genova, de aqiii á Niza don- 
de comencé una serie de viajesá Levante y á otra 
parte en embarcaciones de la casa Gioan. 

Naveguó á Gibraltar y alas Canarias, con el 
Cot'ontandel delSr. (Üacomo Galleano, manda- 
do por su sobrino el capitán Josó del propio 
apellido, de quien conservo grato recuerdo. 

Regresé después á las escursiones de Levante 
j' en una de ellas con el bergantín Córtese^ cuyo 
capitanearlo Somería permaneció enfermo en 
Constan tinopla. La embarcación partió y pro- 
longándose la enfermedad mas de lo quesecreia 
rae encontré necesitado. Kn cualijuier circuns- 
tancia de estrechez ó de peligro nuncame hé 
amilanado. Hé tenido la gran fortuna de encon- 
trar individuos benévolos, que se interesaran 
por mi suerte. Entre estos no olvidaré á la Sra. 
Luisa Sanvagio, de Niza, una de aquellas damas 
;ue me han hecho decir tantas veces que la mu- 
ir es la criatura mas perfecta, aunque no lo 

«súmanlos los hombres. 

Madi'e y modelo de éstas, hacía la felicidad 
su excelente esposo y de su amable prole, 
^403 educaba con un Lacto incomparable. 

La guerra declarada entre la Rusia y la Pucr- 
contribuyó á prolongar mi esLaivtiva.-i.uCss^is.- 
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tatitinopla. En esta época mo sucedió por prn \ 
mera vez verme empleado de preceptor de nm- 
cbachos, por ofrecimiento del Sr Diego, Dr. en 
medicina,qiie me presentó á la viuda Timorri que 
necesitaba un profesor. 

Entré en aquella casa de maestro de tres ni- 
ños y gocé en este periodo de quietud para es- 
tudiar algo de griego, y recordar algo dellatin 
que aprendi en mis primeros años. 

Deaquivolviá navegar, embarcándome con 
el capitán Antonio Casalione, en el bergantín 
Nostra Signara delle grazie. Este barco lué el 
primero que mandé como capitán, en un viage 
áMabon yGibraltar,de regreso deConstantino- 
pla. 

Saltaré la narración del resto de mis viajes en 
Levante, no habiéndome acontecido cosa de 
importancia. 

Amante apasionado de mi pais, desde mis 
primeros aüos é impaciente j*or su servidumbre, 
deseaba ardientemente iniciarme en los miste- 
rios de su resureccion. 

Por esto buscaba los libros que tratasen déla 
libertad italiana y de ios hombres consagrados 
á su causa. En un viaje á Taganrog rae encon- 
tré con un joven ligur que fué el primero en 
darme noticias de la marcha de nuestros asun- 
tos. 

No-experiment<S seguramente Colon tanta sa- 
tisfacción al descubrir la América como sentí 
al encontrar quien se ocupase de la reden- 
ción de mi patria. 

Me sumergí en cuerpo j alma en aquel ele- 
mento que sentía ser el mió desde hacia tiempo 
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y en Gí nova el 5 de Febrero do ]S34saIiade la 
■Porta della Lanterna á las 7 p. m . disfrazado do 
contadino y proscrito. 

Aquí comienza mi vida pública: pocos dias 
después leia por primera vez mi nombre en un 
diario. Era una sentencia de muerte contra mi, 
publicada en el Popólo sovrano de Marsella. 

Estuve en la indigencia durante algunos me- 
ses en esta población. Un día embarcado de 
segundo á bordo déla f/'/iíOHe {bergantín mer- 
cante francés), capitán Francisco Gozan, rae 
encontraba por la tarde en la cámara vestido 
le gala para bajar á tierra (1) Oimos un ruraor 
^en las aguas del puerto y nos aproximamos am- 
itos, el capitán y yo, á la borda. 

Un individuo se ahogaba bajo la popa del bei^ 
gan ti n, entre este y el muelle. Me lancé y con 
gran fortuna salvé la vida al francés, aplaudien- 
do mi acción la inmensa concurrencia especta- 
idora. 

Llamábase el salvado José Rambaud, decator- 

afios de edad. Valióme las lágrimas de gratitud 
,e la madre y las bendiciones de la familia en- 
[tera. 

Un aflo antes.en la rada de Smirma babia teni- 
do la misma suerte con mi amigo y compañero 
de infancia Claudio Tercse . 

Otro viaje aun con la Vnione en el mar negro; 
uno á Túnez con una fragata de guerra cons- 
.truidaen Marsella para el Rey. De esta última 



fi) Kn aquelU época esuba prohibido en Harscllj tenerlq 
wnqae de noche, i bordo de lis embarcacionet. 




población á Rio Janeiro, en el Mantonier, beryan- 

lin de Nantes, capitán Beauregard. 

En mi última pormantíncia en Marsella á don- 
k de habia regresado desde Túnez con un barco de 
I guerra tunecino, se había desarrollado en aque- 
I Ha ciudad el oólera, haciendo grandes estragos. 
\ Habíanse instituido ambulancias en las que se 
I presentaban voluntarios á ofrecer sus servicios. 
I Di raí nombre en una de estas y en los pocos diaa 
V que seguí en Marsella, pasó parte de ta noch^ 
[ custodiando coléricos. 



HOSSETTI 

En Rio Janeiro no estuve rancho tiempo sin 

I eucontrar amigos. Rossetti á quien no habia 

visto nunca, pero al que hubiera distinguido en 

cualquier multitud por la atracción reciproca y 

benévola de la simpatía, me encontró en Lanjo do 

[ Paano. 

Nuestros ojos se encontraron y nos pareció 
' que no era la primera ve?, que esto sucedía. Roí- 
' mos reciprocamenlc y fuimos hermanos é inse- 
>' parables por U da la vida. 

I ¡No sení esta una de tantas em-macíones de 

\ aquella iüloligcncia inflnila que pudo probable- 

^ mente animar el espacio, el mundo y los seres 

que se agitan en su superficie? Porqué debo 

privamie dol placer gentil que rae hacia feliz, 



pensando en la correspondencia de los afectos 
maternales entrados en el infifñto origen de 
donde salieron, asi como de ios de mi queridi- 
simo Hossetti? 

Hé descrito en otra parte el cariño de aquella 
hermosa alma. Muero privado del contento de 
I colocar un túmulo en la tierra americana, en el 
I sitio en que yacen los restos del generoso y en- 
ytusiasia defensor de nuestra bella y pobre pa- 
f tria. 

En el camposanto de Viainao, (I) deben cn- 
f- centrarse los restos del valiente ligur, caido en 
i una sorpresa hecha on la noche por los iinpe- 
[ rialistas sobre esta villa, en la que casualmente 
( se encontraba Rossetti. 

Pasé algunos meses en una vida ociosa, es 
l.decir, Rossetti y yo engolfados en el comercio. 
I Pero no eramos Rossetti y yó aptos para esto. 
I En la guerra sostenida por la república de 
['Rio Grande contra el imperio del Brasil fué he- 
f üho prisionero Bento (íonralosy suestado mayor 

Éconio secretario del mismo presidente de la 
iepública y general en gefe del ojOrcito, agreyo- 
l.BG prisionero Zambeccari, liijo del lamoso 
I areonauta bolones. 

Rosselli obtuvo patentes de corso déla repú- 
tblica y armó el ilatiini, pequeña embarcación, 
l:en el puei'to mismo de Rio Janeiro. 



I vViiinton, vi la i poraí mil as de Por o Alegre en la Pto- 
\i d« Itio (ir.íiide dei bud. l.ot llepub ic.inos » habi.in 1'ani.t- 
«üt^tiembrtnj* va honi>i ile una victoru icin/.iúj en be- 
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CAPITULO VI 
Corsario 

Corsario! Lanzado sobre el océano con doce 
compañeros á bordo de una (iaropera;[l) se desa- 
flabaunimperioysetiaciaflotar [lor primera vez 
en aquellas costas meridionales, una bandera 
de emancipación, la bandera republicana de Rio 
Grande! lina barca carjíada decafé fué encon- 
trada álaaltura de lalsla Grande y tomada. 

E\ Maxxini fuó echado á pique por no tener 
otro piloto que lo condujese en alta mar. Rosso- 
tti estaba conmigo, pero no todos los otros eran 
como este, quiero decir que no todos eran hom- 
bres de costumbres puras y algunos ademas 
de lisoDomia poco tranquilizadora, se liacian 
los crueles para intimidará nuestros inocentes 
enemigos. Yo procuraba, naturalmente, repri- 
mirlos y evitar cuanto fuera posible el espanto 
de nuestros prisioneros. Un pasagero brasilero 
déla barca, al penetrar yo en esta se me pre- 
sentó suplicante ofreciéndome en una cajíta 
tres preciosos brillantes. Los rehusé, asi como 
di ordenes para que uo se tocase el e<iuipage de 
los pasajeros. 

Tal conducta observé en análogas circunstan- 
cias y mis órdenes jamas iueron trasgredidas, 
seguros sin duda mis subordinados, que estaba 
dispuesto á no transigiren tal materia. Fueron 



(<1 <Garor>er9>, barca destinada 
es(juisÍto del Brasil. 
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desembarcados los pasageros y er,iiipa¡e3 en la 
punta lie Itapckorovia dándoles la lancha Sttixa 
(nombre de la barca) y permitiéndoles llevai-, 
ademas de sus útiles, los viveres que les pare- 
cieran. 

Navegábamos con viento del sud y entramos 
á los pocos dias en el puerto de Maldonado, 
donde la buena acogida de la autoridad y de la 
población nos fueron de buen augurio. 

Maldonado, ji la entrada septentrional del Rio 
de la Plata, es importante por su posición y su 
puerto mediocremente bueno. 

Aqui encontramos una nave francesa desti- 
nada á la pesca de la ballena y pasamos de cor- 
Barios alegremente algunos dias. 

Hossetti partió para Montevideo á arreglar 
asuntos nuestros. Yo permanecí en mi barca 
cerca de ocho días, hasta que el horizonte 
nuestio comenzó á ofuscarse y podia terminar 
de un modo triígico la cuestión á pesar del buen 
comportamiento del gefe político de Maldonado 
y de mi buena fortuna. 

Fui advertido por lo pronto de que no solo (al 
revcs de rois instrucciones) la bandera rio gran- 
dense no estaba reconocida, sino que se habia 
dictado orden solemne de apresar á la embarca- 
ción y á mí. Heme obligado á ¡zar velas con un 
temporal furiosa yá internarme en las aguas 
del Plata, casi sin destino, pues apenas habia 
.tenido tiempo para manifestar aun conocido, 
que me dirigia hacia la punta de Jesús María, en 
las barrancas deSan Gregorio, al septentrión de 
Montevideo, donde tenia que esperarla delibe- 
ración de Rossetti y nuestros amigos de la ca- 
pital. 




Llegamosí Jesús Mar¡a,despues de una pési- 
ma navegación í riesgo de naufragaren la puma 
lie Piedras Negras, por una de aquellas circuns- 
tancias imprevistas de que depende á menudo la 
existencia de muclios individuos. 

En Maldonado con la amenaza del arresto y 
desconliando,á pesar de la benevolencia delgcíe 
político, liabia permanecido en tierra para 
ultimar algunos asuntos, y ordené á liordo quo 
tuviesen las armas preparadas. Esto lué hecho 
en seguida; pero sucedió que las armas sacad^is 
de la estiva en que se encontraban, fueron colo- 
cadas, para estar mas á mano, en un camarote 
cerca de el cuarto de los timoneles. 

Izadas las velas con alguna precipitación, á 
nadie se le ocurrió que la situación de las armas 
podia inlluir sobre la briijula. Por íortuna en- 
contrándome desvelado y habiendo aumentado 
el viento, estaba ú sotavento del timonel ó sea á 
la derecha de la embarcación, observando con 
ojos acostumbrados la costa que corre entro 
^laldonado y Montevideo, muy peligrosa por los 
escollos que presenta. 

Ei-a la primeragtiardia, es decir de las ocho 
A media noche: esta estaba oscura y tem- 
pestuosa. Para un ojo acostumbrado ¿buscaj- 
latierruen las tinieblas, no eraditicíl divisarla 
C08t.i, lauto mas cuanto me parociajcada vez mas 
próxima, hasta tener que ordenar al timonel u:i 
rumbo qne debia alejarme de ella. 

«Orza una cuarta, orza otra cuarta» (I) y creo 
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(|ue habia hecho orzar mas de un viento en- 
tero, {es liecir cuatro ó cinco cuartas) y á des- 
pecho mió, la costa seguia mas cercana. Cerca 
demedia noche la guardia deproagritó atierra» 
Nádamenos que tierra! En pocos momentos nos 
encontramos envueltos entre escollos y con las 
puntas de las rocas que sobresalían fuera del 
agua y sin poder evitarlas. El peligro era in- 
menso é inevitable. No quedaba otro recurso 
HUe precipitarse por el vacio entre los escollos 
y buscar un paso. Tuve la forluna de no atur- 
dirme; monté sobre el trinquete y empleando 
toda la fuerza de mis veinte y ocho años, 
dirigí la marcha de la embarcación hacia la 
punta c|ue me pareciómenos peligrosa, mandan- 
do al mismo tiempo las maniobras que eran ne- 
cesarias. 

La pobre 7y«/sí( estaba bañada por los golpes 
de mar que barrían la loldilla con tanto furor 
como en los escollos. Un especláculo nuevo 
para mi hasta entonces fuó la vista de multitud 
(le lobos marinos, que sin preocuparse de la tem- 
pestad rodeaban el bagelpor Indas partes y ju- 
gaban como niños en un parque. La negra cer- 
viz del mismo color de las rocas que circunda- 
ban y cierto aspecto anienaüante, ¡i pesar de su 
retoío, era poco tranquilizador. Quién sabe si 
no estuviese en aquella tezluK africana el pen- 
samiento de celebrar un sabroso festín con , 
nuestra carne! 

Sea como fuese, la reflexión del principal p* 
ligro hacia olvidar los otros y laverdades que luA"B 
ri) caso realmente extraordinario poder f 
ialir de aquel laberinto sin locar en las rocas.* 
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ISl menor choqué contra aquellas liorríbles púa- 
"tas habría destruido la embarcación. 

Como ya dije, Hoyamos á la p::nla de Jesús 
María en las barrancas de San Gregorio, cerca 
de cuarenta millas de Montevideo bácia el inte- 
rior del Plata. Solo este día vine á conocer qua 
las armas se habían colocado en un camari 
próximo á la brújula. 

Kn el punto citado no había nada de nuevo 
era natural. Hossetlí, amenazado por el g< 
bierno de Montevideo se vio obligado á escon- 
derse para no ser arrestado y no podía por esto-' 
ocuparse de nosotros. Lo» víveres faltaban; no 
teníamos botes para poder desembarcar, y había 
necesidad de satisface:' el hambre de doce indi- 
viduos. Habiendo descubierto una casa á la 
distancia de cuatro millas de la costa, me decii 
allegará tierra cu una tabla y traer víveres 
bordo á cualquier precio. Soplaba el pnmpet 
ty siendo desventajoso, la aproximación é. 
iosta se hacia difícil. 
Soltamos las dos anclas tan próximo á la coi 
K como íuú posible, ii una distancia imprudeni 
o otra ocasión, pero que era indispensable pa 
bara poder regresar á bordo en una tabla qi 
Tenia un barril en cada estremidad. 

Hémeen unión un marinero, Mauricio üarihal* 
di^'erabarcado sobre una tabla amarradaádosli 
neles y con nuestros trajes atados, como trofeo,: 
I á un asta erigida sobre esta nave de nuevo rao- 
lelo, no navegando, sino rolando sobre aquella 
tesgraciada costa inhospitalaria. 
El río de la i'lata bordea el estado de Monte- 
llamailo Banda Oriental, á la izquierd; 
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¡si como este hcUisinio estado se encuentra 
iormaclo dei^olinas mas ó menos altas, las aguas 
han laljrado en l;i costa peñascos, c;isi unifor- 
mes, altísimos en ciertos parajes, yon un largo 
trayecto. La misma importante corriente limita 
í la derecha al estado de Buenos Aires y en él 
feencuentranlosaluvionesrjue constituyeron con 
n andar de los siglos la inmensa llouera de las 
Pampas. 

Alcanzamos leliümente la costa, colocamos 
on tierra la destrozada nave y dej¿ t\ Mauricio 
(lue la arreglara, mientras yo me dirigía ¡í la 

I casa que hablamos visto. 



capítulo vh 



El espectáculo tjue se ofreció á mi vista pCM 

■imera vez, cuando salí del vértice de las t 
icas, es verdaderamente digno de menci 

1.0S inmensos y oudulosos campos orientí 
presentan una naturaleza distinta y nueva paral 
un europeo, uiaxime para un italiano desarro-f 
Hado y crecido en donde no hay un palmo de i 
tierra que no esté cubierto de casas, sembrado i 
6 con alguna obra de mano del hombre. 

Allá nada de esto; el criollo conserva la s 
perflcie de aquel suelo como lo dejaron los in- 
dígenas destruidos por los españoles (1). Los \ 



_.(>) Hé vÍEtod la última ijmJliadp tos charrúas aborigen» de 
^habit^ntes de aquel píismi>ndi^.-iiiJo unpedjzo áe can 
•Iro campammio. 
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campos están cubiertos de heno y no varían sino 
en los valles, por las aguas de los arroyos ó ca- 
fladas con la alta ín(Tcis70 . El rio y el arroyo 
tienen sus orillas cubiertas de preciosos, espe- 
sos y elevados bosques. 

El caballo, el buey, la gacela y el avestruz son 
los habitantes de aquella tierra privilegiada por 
la naturaleza. El hombre es rarísimo, verdade- 
ro centauro, que recorre esas comarcas tan 
solo para anunciar un dueño á los numerosos y 
salvajes siervos. Con frecuencia se v¿ al belicoso 
caballo padre seguido de una manada de potros, 
asi como acompañado del toro & cuyo paso tam- 
bién suele interponerse despreciando su fiereza 
con marcadas muestras de valor. 

He visto en mi desgraciada patria un austría- 
co, injuriando y golpeando á la multitud. Los 
siervos bajaban la vista por temor de compro- 
meterse. No vuelvan, por Dios, á tanto vilipen- 
dio los descendientes de Calvi y de Manara! 

Qué bello es el caballo padre, dejla Pampa! Su 
boca no sintió jamás la Iría impresión del freno 
y el precioso lomo jamAs marcado por el fétido 
asienlo del hombre, brilla á los rayos del sol co- 
mo un diamante. Su espléndida y despeinada 
cabellera bate los flancos cuando soberbio, re- 
cogiendo las esparcidas yeguas, ó huyendo de 
la persecución del hombre, avanza con veloci- 
dadypareceimpelido por el viento. Sucalzadona- 
lural no se encuentra manchado por los establos 
y brilla como el marfil, y la hermosísima cola 
ondea al soplo del pampero, privando al gene- 
roso bruto de losdisturbios de los insectos. Ver- 
dadero sultán del desierto, escoje la mas her- 
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rnosa de las odaliscas, sin el servil y enojoso 1 
ministerio de lamas degradada de las criaturas, 
el eunuco. 

Quién se hará una idea de la emoción sentida 1 
jior el corsario de veinte y cinco años en medio I 
de aquella salvaje naturaleza, vista por la pri- 
mera vez! 

Hoy 30 de Diciembre do 1S71, retirado en mi I 
hogar y endurecidos mis miembros, recuerdo 1 
conmovido, las escenas de mi vida pasada, ea 1 
la que todo sonreía ante el aspecto del mas es- 1 
tupendo espectáculo que liahia visto. Me encuen- 
tro decrépitol Mas, ¿adonde estaránlos soberbios | 
caballos padres, los toros, las gacelas, los aves- 
truces que tanto embellecen y vivifican aquellas í 
amenísimas colinas? Sus descendientes ¡pastarán ' 
sin dnda aquel riquísimo heno, sin que el vapor 
y el hierro se unan para aumentar la riqueza del 
suelo, y empobrjcerá la vez las preciosísimas 
escenas naturales. 

El caballo y el loro, no estando acostumbra- 
dos á ver fíente d pié permanecen atónitos á la ' 
primera vista y corren presos de la mayor estu- 
pefacción, y despreciando al bípedo que se titula 
señor del mundo, le asaltan y lo harían pedazos 
si quisieran. El caballo juguetea, amenaza, pe- 
ro no ofende: del toro no hay que cuidarse, la 
gacela y el avestruz huyen ú. la vista del hombro 
con la velocidad del corcel, encaramándose en 
una eminenciapara volverse áversi los persiguen. 

En esta ¿poca la parte del territorio oriental 

lie que nos ocupamos, había permanecido fuera 

■4el teatro de la guerra, por lo que so encontra- 

~«Q multitud de animales de toda especie. 
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CAPITULO Vil 



Después de Ualer andado cerca de cuali-o mi- 
llas por en medio de la conmovedora escena 
descrita, alcancé ta casila descubierta desde 
abordo y en eila tuve un encuentro agradabili 
simo; una joven muy graciosa tjue me acoyín 
con la mayor liospitalidad. No era una belleza 
rafaelesca, pero era bella, educada, y además 
poetisa, y en aquella soledad, >i (ant,a distancia 
de la capital, yo creia soñar. 

Parecía ser la mujer del capataz de la estancia, 
que se encontraba á muchas millas distantes, 
y de la que la choza que habitaban era simple- 
mente una dependencia . Me hizo los honores de 
ta casa con una delicadeza de la que conservaré 
f^rata memoria toda la vida: me ofreció el clási- 
co mate, un buen «mo como solo se come en 
aquellos sitios, en que la carne es el único ali- 
mento, líepuesto y confortado, me habló del 
Dante, de Petrarca y de nuestros principales 
poetas: me recitó de memoria poesías de tjuin- 
taiia, y tinalmente refirióme la historia de su vi- 
da. De una distinguida familia montevidoana, 
so habia visto obligada por ciertas peripecias 
comerciales á relegarse á la campaña, donde 
habia conocido su actual esposo, con el que era 
felicisimay con supropensioná lo roraánCico, ni 
en sueños hubiera cambiado su condición pre- 
sente por la brillante vida de la capital. A mi 
petición de un animal vacuno para provisione* 
de abordo, me aseguró que su marido seria felií 
en complacerme, y que convcndria esperarlo. 
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Como era ya Lariie é imposible de llevar el 
'animal ala marinería, anles del dia siguiente, 
tardando el marido en llegar y poco conocedor 
yode la lengua española eii aquella ¿poca, ha- 
blé poco y tuve tiempo de meditar en las vicisi- 
tudes de la vida. Estas son de las circunstancias 
de la existencia cuya memoria es indeleble. De- 
bía encontrar en aquel desierto la mujer de un 
hombre á la luerza semi-salvaje, una bella joven 
con regular educación y poetisa. 

A mi edad es cierto que so complace uno cii 

I encontrar poesía por donde quiera y se creerá 
Jo narrado parto de la fantasía, mas que reali- 
dad. Dospuí-s de liaberme presentado las poe- 
was de Quintana, que sirvieron de materia de 
■OQversaciún, mi graciosa hospitalaria qaiso re- 
Klarme algunas composiciones suyas y condeso 
Bne me admiré! Se me objetará ^cómo os admi- 
Mnibaís si casi no conocíais el castellano y po- 
quísimo de poesía? Poco ó nada de poesía sé, es 
^cierto: poro la belleza de esta me parece que es 
jCapaj: de conmover hasia A los sordos. La lengua 
''española, además, tiene tanta afinidad con la 
Duestra,que necesité poco trabajo para compren- 
derla, entendiendo desde el principio de mi per- 
manencia, lo que la joven hablaba. Estuve en 
compañía de la amable patrona de la casa hasta 
la llegada de su esposo, hombre agraciado, ru- 
bio, y de buen aspecto, con el que convinimos 
me dejaría ima rezenla playa á la mañana si- 
guiente. Al alba me despedí do la interesante 
poetisa del campo, y regrosé á donde me espe- 
raba Mauricio, no sin temor, porque ser yo pot^ 
práctico de aquella parte de la América doi 
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existen tigres, que io reciben ¡i uno de distinto 
modo que el toro y el caballo. 

Poco tiempo después apareció el capataz con 
un buey enlazado y en pocos momentos lo mató, 
despellejó y dividió; tal es la destreza de aquella 
gente en este sangriento ejercicio. Tratábase do 
llevar un buey en pedazos desde la costa al bar- 
co, distante cerca de mil pasos y atravesar las 
olas del mar enfurecido, que era el único con- 
suelo para los qiie tenían que actuar en la em- 
presa. 

Henos á Mauricio y á mi en el arduo tnibajo. 
Los dos barriles se fijaron ala estremidad del 
gastronómico bajel ; los cuartos del buey fueron 
amarrados al mástil improvisado y con muctio 
tiento mantenidos fuera del mar; una pértiga 
en la mano nos serviría de remos y de timón. 

Latripulacion se aligeróde toda laropaque 
le fué posible, encontrándose al llegar ala em- 
barcación con el agua á la cintura. 

¡Allá vá la barca! alegres del nuevo modo de 
navegar, fuera del peligro, en presencia del 
americano que aplaudía y de los compaiieros 
que nos rogaban tuviéramos mas cuidado en la 
salvación de la carne que respecto á nosotros; as! 
nos lanzamos al mar. Por un rato no anduvimos 
mal, pero cuando estuvimos mas lejos en medio 
de olas mas fuertes, nos encontrábamos casi su- 
mergidos y loque era peor, arrojados liiicia la 
costa. Vencimos con serías dificultades todos 
los obstáculos, cuando encontramos uno bas- 
tante grande para nosotros y que se hallaba 
ftiera de las olas. En una profundidad de cualro 
brazas la corriente del río era bastante tuerte y 
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trasportaba la balsa lejos de la Luisa. No hubo 
otro remedio que levar velas, hasta que los que 
venían tras nosotros pudieron lanzarnos un ca- 
ble. Al fin nos salvamos y con nosotros la carne 
toda, á laque nuestros hambrientos compañe- 
ros hicieron una maravillosa recepción. 



CAPITULO IX 



Al dia siguiente cruzó una balandra y pensó 
comprar el bote que se veía sobre cubierta. Nos 
pusimos á la vela, alcanzamos la balandra y 
nos entregó lo que deseábamos, á cambio de 
treinta escudos. 

Pasamos aun aquel din h la visu déla punta 
de Jesús María, espiT.indo en \ano alguna co- 
municación con Montevideo. 

Ai dia siguiente, encontrándonos anclados 
cerca de dicha punta, aparecieron dos lanchones 
de la parte de Montevideo, los que creíamos 
amigos; mas como no tenían el signo convencio- 
nal de una bandera roja, consideré conveniente 
esperar A la vela, manteniéndonos á la capa con 
las armas preparadas. 

La precaución no fué vana, porque aproximán- 
dose el mayor de los dos lanchones con solo tres 
personas ala vista, dos intimó la rendición á 
nombre del gobierno oriental. Al hallarse á poca 
'istanciade núsotros,aparecieron unos treinta 

lividuos completamente armados. 
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Estaba la embarcación amainada y grité íd- 
mediatamente: «¡Soltad, las velas!» 

A aquella voz hicieron una descarga de fusi- 
lería (lue me mató uno de los mejores compa- 
ñeros italianos, llamado Florentino, isleño de_ la 
"Ma^díilena- 

Ecliamos mano ¿. las anna^, qun babia heclio 
colocar fuera del armero, en el banco de guar- 
dia y ordené hacer fuego. 

Empeñóse un combate encarnizado entre ara- 
bas partes. El lanchen habia atacado la derecha 
de la barca y algunos enemigos se preparaban 
á trepar por la fila superior de la borda; pero 
cayeron al ianchon, ó al mar, heridos ó muertos. 

Todo esto pasó en poco tiempo; no siendo los 
niioíí aguerridos, no dejo de haber alguna con- 
íusion, y rai orden de soltar las velas no se cum- 
plía, pues varios de los nuestros, á la voz de 
mando se habían ido á las amarras de la izquier- 
da, mientras que ;i ninguno so le ocurría soltar 
las de la derecha. De aquí que trabajasen 
inútilmente. 

Florentino, viendo esto, abandond el timón 
donde se encontraba y se lanzó A efectuar la 
incompleta maniobra, cuando una bala que le 
penetró por la frente, lo dejó muerto. 

El timón quedó abandonado y yo que me 
encontraba haciendo fuego próximo al mismo, 
tuve que apoderarme de la barra. 

En aiiuel momento una bala enemiga me pe- 
netró en elcuello, phvándome inmediatamente 
del senlido. 

El resto del com'bate, que duró cerca de una 
hora, tué sostenido principalmento por Nostre 



tonto (I) Luis Carniglia, el piloto Pascual Lo- 
í^dola y loa marineros .liian Lamberti, Mauricio 
Garibaidi, ydosinalteses etc. Los italianos, ex* 
cepto uno, pelearon valerosameute. Los estran- 
geros y sus libertos, en número de cinco, se sal- 
varon en la estiva. 

Yo permanecí como media hora sobre la tol- 
^ dilla como un cadáver y aunque después recobré 
el conocimiento poco á poco, no podía moverme, 
quedando inútil y creyéndoseme deshauciado. 

Rechazado el enemigo á balazos, no se pensó 
en asaltar ninguno en aquellas alturas,y se pro- 
siguió por el interior del Plata á buscar un asilo 
y víveres. 

Mi posición era bien ardua. Mortalmente 
herido, en la incapacidad de moverme, sin tener 
á bordo quien poseyese la mas mínima noción 
geogi-áfica, me trajeron delante la carta liidro- 
gráflca,de abordo, para (^ue echase por ella mis 
miradas de moribundo é indicase el camino que 
se había de seguir. Indiqué Sta. Fé, en el rio Pa- 
raná, que vi escrito en letras mayores en dicha 
carta. 

Ninguno liabia estado en aquel rio, excepto 
Mauricio en un viaje al Uruguay. Los marine- 
ros aterrados de su situación, repelidos por el 
gobierno íe Montevideo, único que se creía arai- 
, go de la República riograndense, considerados 
como piratas, se encontraban acobardados de 
un modo indescriptible, menos los italianos, se- 
gún debo confesar. Mi situación; la vista del 
cadáver de Florentino y como dije, el temor de 
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ser tratados como piratas, cubría de espanto la 
tisonomia de aquellos hombres, y en la primera 
ojiortunídad desertaroa. Eq cualquier barco, 
en todas las oaves que descubriamos, aquellos 
cobardes veían enemigos enviados á perseguir- 
nos. 

El cadáver de Florentino fué sepultado en las 
ondas, destino propio del marinero, con las ce< 
renionias acostumbradas en análogas circuns- 
tancias, ósea, un saludo afectuoso desús cora- 
pañeros. 

Aseguro, por mi parte, que tat género de 
inhumacioa no me agrada y como la misma 
suerte me esperaba dentro de poco, sin poderme 
oponer al sistema de sepultura dado á mi com- 
pañero, me contentó con llamar a mi queridísi- 
mo Luis, para distraerme. 

Enel periodode mi conversación, naturalmen- 
te breve, recité á mi incomparable amigo los 
versosde Ugo Foseólo ¡Una tumba! que distinga 
mis buesos de la infinidad de los que en tierra 
y mar sepulta la muerte ! 

Y mi amigo lloraba prometiéndome no inhu- 
marme en lasólas. (Juíónsabesí él mismo hubie- 
ra podido cumplir su promesa y mi cadáver hu- 
biese sido devorado por algún lobo marino ó 
¡jahai'fi (l)del inmenso Plata. 

No hubiese visto más á !a Italia, idoto único 
(te toda mi vida! También es cierto i|ue no la 
habría visto caer otra vez en la ignominia y 
prostitución. 

Quién hubiera dicho á mi querido, bueno y 
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arrojado Luis, que dentro de UQ año había dfr 
verlo en lasólas del Océano y que inütilmentel 
buscarla su cadáver para sepultarlo en tierra* 
extranjera y seSatar al pasagero la tumba del f 
valiente ! 

Pobre Luis! en todo el viage hasta Ciualeguay ' 
empleó conmigo los cuidados de una madre y 
en mis tremendos sufrimientos no tenia yo otro 
alivio que la vista y atenciones de aquella ge- 
nerosacuanto valiente persona. 
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CAPITULO X 



LL'la CARNIO 



Deseo hablar de Luis. Y porqué no he de 
hablar? Porque era plebeyo? Por haber nacido 
entre la multitud de los que trabajan para otros? 
Porque no pertenece ala clase que generalmente 
no trabaja para nadie y devora lo de tamos? 
A la clase de que solo se hace mención en la 
historia sin que produzca cansancio; á la plebe 
vil que produce los Colon, Volta, Lineo y Fran- 
kliní ¿No era elevada el alma de Luis Carni- 
glia? Elevada para sostener donde quiera, con 
honor, el nombre italiano! 

Elevada para desafiar una tempestad lo 
mismo que cuaUíuier peligro, asi como para ha- 
íer el bien! Elevada, en ña, para protegerme, 
Ara cuidarme como un niño en la desgracia, 




cuando me encontraba incapaz de moverme, 
desfallecido, hasta el punto de ser abandonado 
de todos! 

En medio al delirio de la muerte me sentía 
atendido por Luis con la asiduidad y paciencia 
de un ángel, abandonándome tan solo para llo- 
rar! 

Olí, Luis! tus huesos esparcidos en el fondo 
del Océano merecían un monumento, donde el 
proscrito reconocido pudiese un dia dedicarte 
una lágrima en la sacra tierra italiana. 

LuisCarnigliaerade Doiva.pequeño pueblo de 
la ribera, al levante de liénova. No había te- 
nido instrucción literaria en el país en que el 
gobierno y los curas mantienen millones de 
analfabetos; pero suplía su falta con la inteli- 
gencia propia. Sin los conocimientos científi- 
cos de piloto, condujo la Luisa hasta Guale- 
guaydonde jamás había estado, con la sagaci- 
dad y fortuna de un práctico. En el combato 
con el lanchen, debimos principalmente á él no 
haber caído en poder del enemigo. Armado 
de un trombone y puesto en el lugar de más 
peligro, atemorizaba i( tos asaltantes. 

De elevada estatura y robustísimo, unia la 
agilidad á la fuerza corpórea, de modo que se 
podía sin temor de exagerar, exclamar al 
verlo: «Este basta para diez.» Amenísimo 
en su trato habitual.tenía el donde hacerse amar 
por cuantos lo conociesen. .\ún otro mártir 
de la libertad! uno de tantos italianos destina- 
nados á servirla donde quiera, fuera de su des- 
graciada tierra natal ! 




Bs singular r^ue en mi larga carrera militar 
jamás haya caído prisionero, habiéndome en- 
contrado tantas veces on peligro. 

Pero en aquellas circunstancias, á cualquier 
tierra que abordase, tenian que hacerme prisio- 
nero, pues no estaba reconocida la bandera 
insurreccional do Rio Grande del Sud. 

Llegamos á Gualeguay, pueblo de la provincia 
de Entre-Rios, donde nos valieron muclio el ca- 
pitán Lúeas Tartabull,de la goleta Ptntoresca,áe 
Buenos Aires, asi como sus pasageros, y los 
habitantes y nativos del país. 

Encontrándose la goleUi ala altura del Ibi- 
cuy, pequeño confluente del Rio tlualeguay, 
mandó á Luis á buscar algunos víveres que ge- 
4rerosamente me ofrecieron aquellos. 

Recomendáronme al gobernador de la provin- 
cia D. Pascual Kcbagüe, el cual teniendo que | 
partir, se digno mandarme al cirujano D. Ka- j 
mon del Arca, joven módico argentino, que 
me estrajo enseguida la bala del cuello y r 
curó perfectamente. 

Viví en casa de D. Jacinto Andreu loa 
seis meses de permanencia en Gualeguay, y 
debo grata memoria al agradable trato de él 
y su familia. 

Pero no era libre! Con toda la buena vo- 
luntad de Echagiie y el interés que me de- 1 
mostraba aquella buena población, estaba oblv*! 
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gado á no ausentarme sin previa autorizacioa 
dol Dictador de Buenos Aires, dequien dependía 
el gobernador de Entre Rios. Este, por si solo, 
nada podía deliberar. 

Sano ya de las heridas, principié á pasearme 
No se me permitía salir á caballo sino hasta 
la distancia de diez ó doce millas. Me pasa- 
ban, ademas del alimento, que debia á la ge- 
nerosidad de D. Jacinto, un peso fuerte al dia, 
condición holgada en aquellos países en que 
poco se gasta. 

Pero todo esto no valia la libertad de que se 
me privaba. Me hicieron creer algunos, de bue- 
na fó ó enemigos, que el gobierno no auto- 
zaria mi salida y me decidí incautaraenta á 
marcharme, creyendo que no seria una cir- 
cunstancia grave y que no se atribuiría gran 
importancia á lo que habia hecho- 

El comandante de Gualeguay, era un tal 
Millan ; no habia procedido mal respecto á 
raí, pues asi se lo habia impuesto el gobierno 
de la provincia, y porque tampoco le había 
dado motivos para ello, aunque poco interés 
me demostró. Mo decidí á marcharme é hice 
desde luego mis preparativos. Una tarde, bajo 
un tiempo borrascoso, me dirigí hacia la casa 
de un buen viejo que solía visitar, á unas 
tres millas de Gualeguay; le hice participe de 
mi pensamiento y le encargué me buscase un 
guía con caballos que me condujese hasta 
Ibicuy, donde esperaba encontrar medios para 
trasportarme de incógnito á Buenos Aires á 
Montevideo. 

Encontramos el guia y los caballos, i)onitín- 



— 45 — 



^ 



donos en camino á través de los campos, para 
no ser descubiertos. Teníamos que recorrer 
cincuenta y cuatro iniUas, que devoramos en 
la noche, casi siempre al galope. Al despun- 
tar ol alba nos encontrábamos á la vista del 
Ibicuy, es decir, de la estancia de osle nom- 
bre, ó sea á cerca de medía milla. El hombro 
que me servia de guia díjomc que lo esperase 
en el bosque, en que nos encontrábamos, mien- 
tras él iba á buscar noticias á la casa. Así se 
bizo; partió solo; yo me quedé bieu contento 
de poder dar reposo un instante á los miem- 
bros destrozados de tanto galopar; pues siendo 
marino, no estaba acostumbrado al caballo. 
Desmonté y amarré el caballo, por las bridas, 
á una mata de espinillo, especie de acacia, 
de que están compuestos la mayoría de aquellos 
bosques; pero entre los que se puede andar á 
caballo. 

En tal estado permanecí largo tiempo^ hasta 
que, impaciente por la tardanza, me diriji á 
' pié al conlin del bosque, que no estaba muy 
> lejos, procurando seguir algún camino. De 
pronto siento detras de mi, galopar de caballos 
y poco después veo un piquete de caballería 
con las espadas desenvainadas que se dirigía 
hacia mi. Encontrábanse los soldados entre mi 
caballo y yo; de aquí que fuese inútil toda resis- 
tencia. Me ligaron las manos y después coloc.'ín- 
dome sobre un caballo me amarraron los pies 
pordebajo de la barriga de este,y de esa manera 
rae condujeron d Gualeguay, donde me esperaba 
un tratamiento mucho peor. Sióntome asustado 
i cada vez que me acuerdo de esta desventura- 
ilisima circunstancia de mí vida. 
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Llerado á presencia de Millan, que rae € 
peraba á la puerta de la prisión, fui iníerrogai 
por él. Me preguntó quién me había sumini 
irado los medios para evadirme y convencido ~ 
de que yo no habia de declararlo, comenzó á 
darme con una fusta ó látigo que tenia en la 
mano. A mis reiteradas negativas, hicieron 
pasar una cuerda á través de las rejas de la 
prisión y me suspendieron en el aire, amarrado 
por las manos ! Dos horas de aquella tortura 
me hizo sufrir el malvado. 

Yo que habia consagrado toda mi rida al 
alivio de los doloridos : que la habia consagra- 
do i hacer la guerra á la Urania y á los fraila 
víctima asi de la tortura ! 

Mi cuerpo ardía cemo una hornalla y ( 
estómago secaba el agua que tragaba sin iii 
I terrupcion, suministrada por un soldado,— 
I como si fuera un hierro candente. Tales pade- 
cimientos no se pueden describir. Cuando me 
descolgaron no me lamentaba; me habia trans- 
formado eti un cadáver ! Y así me colocaron 
en el cepo. Habia atravesado cincuenta y 
cuatro millas de pais palúdico, donde los mos- 
quitos son insufribles en la estación en que 
nos encontrábamos. Con los pies y manos 
atados habia soportado terribles sufrimientos 
I ocasionados por esos insectos, sin poderme 
I defender: después la tortura de Millan. Oh ! 
yo habia sufrido muclio ! .\hora me encon- 
traba en el cepo al lado de un asesino ! 

Andreu, mi benefactor, estaba aprisionado. 
Todos tos habitantes de ta población estaban 
aterrados y rf no ser por el alma generosa de una 
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mujer, ine hubiese iimerlo. La :Sfa. Alemán, 
ángel virtuoso do bondad, arrostró el terror 
que i( todos habia invadido y vino á socorrer 
al torturado ! De nada me faltó en mt prisión 
gracias á la incomparable bienhechora. De alli 
á pocos dias fiií conducido ala capital déla 
Provincia, Bajada, Estuve dos meses en prisión 
en aquella ciudad : después fui avisado por el 
fíobernador, que podia andar libremente. 

Aunque yo pertenecía á principios diversos 
de los de Ecbaiiüe, y habia combatido por 
una causa distinta á la suya, sirviendo á la 
libertad en la República de Montevideo, mien- 
tras íl como lugarteniente del tirano de Bue- 
nos Aires queria sofocarla; á pesar de esto, 
debo confesar las obligaciones de que le soy 
deudof) y desearía hoy todavía poderle probar 
mi entera gratitud, máxime por mi libertad, 
que sin él es probable no la hubiese re- 
cobrado sino en un tiempo indefinido. 



CAPÍTULO XU 



Liuitic 



Kn la Bajada tomé pasage en un bergantín 
genovés,— capitán Ventura, hombre superior á 
la mayor parte de los conciudadanos nuestros 
dedicados ñ la noble profesión náutica, en los 
que predomina principalmente el vil interés, 
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■acias á la educación israelítica recibida i 

ioestro pais. 

El interés á que me 'refiero no os 

¡ente aquella indispensable economia, basf 

'■del vivir honesto en todas las condiciones, ea^ 

que el ciudadano, adaptándose ¡i su propia 

situación, equilibra la entrada y la saPida, J 

pudiendo gastar diez, por ejemplo, gasta ocho. 

reservándose siempre de este modo un residua 

que no solo lo constituye independiende dad 

dominio de otro, sino que le procura las iBÍ 

comparables ventajas de la benelicencia. ■ 

¿No es, li caso, el lujo, los apetitos depra-' 

Tados y el no saberse conlormar ¡í la propia 

condición de una vida sobria y laboriosa, lo 

aue pone á los p¡¿s del potentado tanta mai 
e lujuriosos holgazán es, asi como esa multitsu 
de esbirros, espias y malvivientes de toda espi' 
cíe ? ' _ 

El capitán Ventura me trató con una genero- 
sidad caballeresca, y llegué con é\ ii Guazii, 
donde el Paraná desemboca en el Rio de la Pla- 
ta. Aquí me embarqué para Montevideo en una 
balandra, cuyo patrón era Pascual Carbone, que 
aunque genovés.me tratü egregiamente. La for- 
tuna asi como la desgracia marchan á menuda 
acompañadas y en estas condiciones debia gitr 
ceder la primera sin interrupción. r 

En Montevideo me encontré con multitud Ú 
amigos entre los que descollaban Hossetti, C 
neo, y Castellini: el primero volvía de un viaj» 
Kio Grande, donde había sido acojído con enw 
.^ifUUfao por aquellos fervientes republicanos. J[ 
— ■*"" en Montevideo continuaba mi proscñfl 
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cion por el incidetile tenido con el lanchon de 
dicha repñblicx, y estuve ohligadoá permanecer 
escondido en casa de rai amigo Pésente, en 
donde permanecí un mes. 

Mi reclusión era amenizada por el concurso 
de tantos conocidos italianos f|ue en aquella 
época prosperaban eu Montevideo, y que en lo- 
dos tiempos de paz eran de una hospitalidad 
digna de elogio. La guerra y máxime el ultimo 
sitio, amargaron la existencia de aquellas bue- 
nas gentes y malearon mucho su condición mo- 
ral. 

Con líossetli partimos para Rio Grande des- 
pués de un mes de permanencia en Montevideo, 
é hice asi mi primer viage, á caballo, con gran 
placer. 

Llegamos á Piratinim, donde fui recibido 
ventajosamente por el (¡obierno de la Repúhlica 
de Rio Grande, establecido provisoriamente en 
esta aldea, por ser un punto central y fuera del 
alcance de las correrías de los enemigos impe- 
riales. 

Con todo, el gobierno citado se habia vifLo 
obligado á meter los archivos en carros y lí se- 
guir al ejército republicano en campaña, divi- 
diendo con las tropas las fatigas y peligros de la 
batalla. Asi se comportó el gobierno de los Es- 
tados Unidos, cuíindo Filadelfia, la capital, se 
encontraba amenazada del ejército inglés, y 
asi deben cumplir las naciones que prefieren 
los peligros, las fatigas, privaciones y sacrificios 
á la humillación de ser esclavas del estran- 
joro. 

Almeida, ministro de finanzas, me hizo los ho- 
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I ñores de la hospilalidad, con sencillez, pero eo 
mucba gracia. Bento Goncales, presidente tl_^ 
la República y general en geie del ejército üabia 
marchado á la cabeza de una brigada de caba- 
llería, para combatir á Silva Tavares, general 
del Imperio del Brasil, que habiendo pasado el 
canal do San Gon<;ales, infestaba la parte orien- 
tal de la provincia. 

Piratinim, asiento del Gobierno republicano, 
era una ¡lequena villa, pero agradaba su henno- 
[ «a situación alpestre. Cabeza después del de- 
^ parlamento de aquel nombre, eslá compuesia de 
una población belicosísima y adicta al sistema 
cíLado. Ocioso en Piratiním, quise pasar á I 
columna de operaciones del Sud, en San God^í 
les y me fué concedido. 

Fui presentado á Bento Goncales y recibidí 
muy bien. Pasé algún tiempo en consorcio í 
aquel hombre extraordinario, que la naturala 
había favorecido verdaderamente, con sus d 
nes predilectos, pero á quien la fortuna conU 
rió casi siempre, para ventura del Imperio bri 
silero. 

Bento Goni;ale8 era el tipo del guerrero bri- 
llante y magnánimo, y lo era aun c-jando yo lo 
conocí, vecino á sus sesenta años de edad. Be 
elevadaestaturay esbelto, cabalgaba en un fo- 
goso caballo con la facilidad y destreza de uno 
de sus coterráneos jóvenes; sábese que los rio- 
grandeses son los primeros ginetes del mundo, 
l'-'rsona valientisima, habla combatido con sin- 
gular leson y vencido á fuertes caballeros. De 
¿nimo generoso y modesto creo que animase 
por esto á los riograndeses á emanciparse del 




imperio con el fln de lograr el engrandecimiento 
propio. Sobrio como todos los hijos de aque- 
lla valiente nación, su alimento en el campo era 
un asado, como un simple soldado; único ali- 
mento en aquella campaña rica en bestias y 
donde para hacer la guerra no se usan los mo- 
lestísimos Irenes de los ejércitos europeos. Com- 
partimos muchas veces aquella campestre comi- 
da, con Ja misma familiaridad que si hubiésemos 
sido iguales y compañeros de infancia. 

Con tales dotes, era Bento el ídolo de sus con- 
ciudadanos. Y á pesar de ellas fué desgraciado 
en las batallas, por algo que él no tenía y que 
influye mucho en los eventos de la guerra. 

Una cualidad que le faltaba al valiente gene- 
ral de la Kepública, era la constancia en la bata- 
lla. Esto lo tengo por gran defecto. Al iniciar 
una lucha cualquiera, débese reflexionar bien 
primero; pero una vez comenzada, no se debo 
desconfiar de la victoria sino después de haber 
tentado los últimos esfuerzos, y de haber lleva- 
do á la acción tas últimas reservas. 

Seguí á Bento hasta Canudos, paso del cana! 
de San r>on(;ales que une la laguna Patos y Mo- 
rim: este paso estaba atriivesado por Silva Ta- 
vares, temeroso de encontrarse con la primera 
brigada del ejército republicano que lo perse- 
guía de cerca. No habiendo podido alcanzar al 
enemigo, la brigada retrocedió y yo tomé el ca- 
mino de Piratinim en seguiraíenlo del Prc .i- 
dente. 

Túvose al mismo tiempo noticia de la batalla 
de! Kio Pardo, donde el ejército imperial fué 
completamente derrotado por el republicano. 




CAPITULO XIII 



TODAVÍA CORSARIO 

Fui destinado á las tropas de dos lanchones 
(lue se encontraban en el Oamacuá, confluente 
de la laguna de los Patos, é hice mis preparati- 
vos para dirigirme á aquella vuelta con algunos 
compañeros venidos conmigo de Montevideo. 

Rossetti se quedó en Piratinim encargado de la 
redacción del diario O Pova (el pueblo) y cierta- 
mente ninguno más capaz para dirigir un perió- 
dico republicano. 

Alcanzamos por las aguas del Caniatuá la 
estancia de Bento Cíonralez donde Beenconlra- 
ban los lanchones, que armamos, llamando al 
uno Itepublicano, del que tomo mando el norte- 
americano John Grigg, que yo habia encontrado 
en aquel punto y que habia asistido á la cons- 
trucción de este buque. Yo rae hice cargo del 
Hio Pardo, el mayor de los dos. 

Principiamos á recorrer la laguna de \oti 
Palos y apresamos una barca bastante grande y 
ricamente cargada, que embarrancamos en la 
costa occidental del lago vecino A Camacuá y 
ú la (¡ue dimos fuego, después do haber esíraído 
cuanto podia ser útil para nuestro pequeño ar- 
senal. Esta primera presa proveyó algún 
Unto ;i nuestra pequeña marina. La gente que 
hasta el presente tenia poiiuísiinos medios, re- 
cibió una pingüe parte del botin y se pensó 
al mismo tiempo en vestirla. 

Los imperiales que nos hablan despreciado 
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.hasta entonces comenzaron A sentir la especie 
de importancia que ejercíamos en el lago y en- 
viaron sus numerosos barcos de guerra á per- 
seguirnos . 

La vida que se hacia en aquella clase de 
guerra era activisima, llena de peligros por la 
superioridad numérica del enemigo y su poten- 
cia en todos los ramos de la guerra. Por otra 
parte era muy conforme á mi índole aventu- 
rera. 

Nonos limitáliamos tan solo á ser marinos. 
Teníamos á bordo siete caballos y no encontrá- 
bamos mas, en aquel pais en que tanto abundan. 
Cuando lo requería el caso nos trasformábaraos 
en brillante, temible y temida caballería. 

Encontrábanse á orillas del lago ciertas estan- 
cias, abandonadas de sus dueños á causa de la 
Tfecindad de la guerra. En ellas encontrábamos 
bestias de toda especie i»ara comer y cabalgar. 
Además en casi tollas había rosas, donde se en- 
contraban en abundancia toda especie de le- 
gumbres, trigo, batatas y dulcísimas naranjas. 

La gente que me acompañaba era una verda- 
lera chusma cosmopolita compuesta de todo 
_' de todos colores y naciones. Los ameiicanos 
eran en su mayor parte negros libres y mulatos 
y generalmente mejores y de mas confianza. 
Entre los europeos habría unos siete italianos 
como Luigi y Eduardo Matru, mi compañero de 
infancia. 

El resto estaba compuesto de esa clase de 
marineros aventureros, conocidos en la costa 
americana del Atlántico ó el Pacifico con el 
nombre de Freres de la cote, clase que habia 
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formado el contingento á los filibusteros, y á 1( 
tratantes de negros. 

Yo trataba á mi gente con bondad superfina; 1 
ignoraba entonces ía'indole humana, mas pro- 
pensa á la perversidad siendo el hombre educa- 
do y sobre todo en los ignorantes. No les talla- 
ba ciertamente el valor á mis poco disciplinados 
compañeros: me obedecían puntualmente y 
pocos motivos rae daban para ser con ello» ri- 
guroso. Esto me teniacontento y debo confesar 
que tuve la misma suerte toda la vida en las 
diferentes circunstancias, en rjue me vi precisa- 
do á mandar gente detal naturale7.a. En Cama- 
cuá, donde teníamos nuestro petfueño arsenal, 
y de donde había salido la flotilla republicana, 
dominábamos la mayor parte del rio.estendíén- 
donos en una superñcíe inmensa, la familia loda 
del presidente Bento Goni;ales, sus hermanos y 
demás aliados. 

En aquel vasto terreno y campo precioso, 
pastoreaban inmensos grupos de bestias que la 
guerra había respetado, por encontrai-se fuera 
del alcance de la mano. I>a producción agrícola 
allí ae encontraba en abundancia. 

Conviene observar i[ue en ninguna parle de 
la tierra se puede enconlrar una hospitalidad 
mas franca y cordial que la que se encuentra en 
la Provincia de Río Grande. En aquellas casas 
encuéntrase por doquiera la índole benévola del 

Ratriarca de la familia y la mayor símpalia por 
i conformidad de opiniones — Eramos acogidos 
ciertamente con un afecto indescriptible. 

Entre las estancias, enque, porproxímídadá 
la laguna, por sus comodidades y grato r 
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«liento, visitábamos con frecuencia, se en- 
contraba la (le D* Antonia y ]>Ana, amb 
hermanas de Bento Gon<;ales, situada la primera 
í orillas del Camacuá; la segunda en las de Arro- 
yo Grande. Yo no sé si en mi imaginación habia 
influido la edad.predísponiéndome al embelleci- 
miento de todas las cosas, como joven é inesper- 
to. Como quiera (|ue sea, puedo asegurar, que 
ninguna de las circunstancias de mi vida se me 
presenta con mas fascinación, con mas dulzura 
y con mas grata reminiscencia, de aquel pasado, 
en consorcio de aquellosaniabílisimos Sros. y de 
sus queridas familias. 

La casa de D" Ana, principalmente, era para 
nosotros un verdadero paraíso — De edad avan- 
zada, aquella señora mostraba índole dulcísima. 
Tenia consigo una familia, emigrada de Pelotas, 
,-(pueblo á orillas de San Goncates) y de la que era 
geíe D. Pablo Ferreira. Tres doncellas, una mas 
bonita ¡jue las otras, servían de ornamento á 
aquel dichoso sitio; una de ellas Manuela, domi- 
naba completamente mi alma. Jamás dejó de 
amarla aunque sin esperanzas, pues estaba pro- 
metida aun hijo del presidente. Yo adorabael 
belloideal de aquella angelical criatura, y nada 
tenia de prolano mi amor. 

Cierta vez, después de un cómbale, en que 
se me había creído muerto, conocí que no era 
indiferente á aquel ángel, y bastó para conso- 
larme de la imposibilidad de poseerla. Las Rio 
Orandeses, en general, son bellas. Como el resto 
(le la población, no nos era indiferente la con- 
dición de los esclavos de color que seencontra- 
ban en a^uel establecimiento. Según se puede 




^V suponer, cuantío un viento contrarío, una bor- 
^B rasca, dirígia una espedicion cualquiera bacía 
^* el Arroyo Grande, era para nosotros una ver- 
dadera fiesta. 

El bosquecillo de Th'ivá (especie rie palma 
altísima) que indicaba la entrada del Riachuelo, 

■ era contemplado y saludado con verdadero pla- 
cer y con gritos entusiastas . 
Cuando habia que trasportar ¡i nuestro caros 
ygentiles huéspedes áCamacuá, á donde iban A 
visitar á D" Antoniayá su amable compañia, en- 
tonces se aumentaban los cuidados y las aten- 
ciones hacia las bellas viajeras ¡Un esfuerzo 
en ver quien podia inspirar mayores alectos 
siendo mas respetuoso y demostrando mas 
veneración ó aquellas carisimas criaturas! 

I Existían entre Arroyo Grande y Camacuá algu- 
nos bancos de arena llamados pimío/, que par- 
tían de la costa Occidental de la Laguna y se 
estendian casi perpendicularmente á la costa 
en la mayor parte de la estencion de la misma, 
uniendo con ella la estreinidad Oriental vecina 
de la ribera opuesta, donde terminaba el canal 
llamado Dos barcos. Si se hubiese tenido que 
dar la vuelta á estos bancos, en el trayecto de 
Arroyo Grande áCamacuii.se hubiera prolonga- 

> do níacho el camino. Cou alguna fatiga cruzíí- 
banse aquellos, arrojándonos lodos al agua y 
empujando el lanchon, con palo-. 
Este precederse adoptaba casi siempre, sobre 
todo cuando honraban nuestro lanchon las 

fireciosas viageras. Con cualquier viento, al 
legar el lanchon al banco, lo embestía resuelta- 
mente y después o/ a¡íiía;>aííís y apenas dicho. 




f -todos mis compafieros se encontraban en sus 
puestos dentro del agua y yó con ellos. 

En tales circunstancias se seguían las órdenes 
con verdadero jubilo y con la misma hilaridad 
de siempre. Hacianse estas maniobras muchas 
veces cuando eramos perseguidos, del enemigo, 
siempre superior á nosotros, ó bien bajo un 
temporal. Nos creíamos obligados á pasar 

Itoda una noche en el agua del mar, á veces 
menos fria que la de la lluvia, por estar lejos de 
la costa. Era un verdadero tormento y se nece- 
sitaba unafuerte juventud para sostenerse y nó 
sucumbir. 



CAPITULO XIV 



CAToRCK costra CIEÜSTO CJNCLENTA 
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Después de la toma de la goleta {Biik 
Schzoner) ¡os barcos mercantes no partían 
sino en convoy ó escoltados por buques de 
guerra; de aqui <|ue fuese difícil apresarlos. 
Las expediciones de los lanclionetí limitáronse, 
pues.á algunas correrías por la laguna, con 

Eoco resultado; siendo siempre perseguidos por 
)s imperiales, ya por mar como por tierra. 
En una sorpresa hecha por el coronel ene- 
migo Francisco de Abreu, casi fué aniquilada 
la existencia del corsario y del corso. Estába- 
mos en la boca del Camacuá, con el lanchon 




lirado en tierra, ante el Galpón da Charquedn- 
(almacén de depósito rtcl establecimiento y eti 
que se salalta carne en tiempo anterior) y que al 
presente servia para recojer yerba maie. Este 
establecimiento pertenecía á D" Antonia, her- 
mana del Presidente. 

Por causa de la guerra no se salaba carne 
y el galpfin estaba medio lleno de yerba. 
Nos servíamos de ese edificio tan espacioso, 
como arsenal nuestro y habíamos colocado 
entre el almacén y las aguas del rio, nuestro 
lancbon, para repaiarlo. 

En aquel lugar esístian las maderas y pa- 
redes de la fábrica; el carbón era abundante; 
estando el pais cubierto de altos y espesos bos- 
ques. El establecimiento, aunque abandonado, 
conservaba la tisonomia de su antiguo esplen- 
dor y no le faltaban toda especie de aceros y 
hierros necesarios á nuestro frágil leño. Des- 
pués, en un galope se visitaban las estancias 
vecinas y amigas, que suplían lo que faltaba en 
el arsenal. 

Con valor, voluntad y constancia no hay 
empresa imposible, y en esto debo hacer jus- 
ticia á mi compañero y precursor John Grigg. 
que tantas penalidades afront<í, venciendo 
grandes dificultades para la construcción de 
los dos lanchones. Era joven, de índole exce- 
lente, de valor ;i toda prueba é inmensa cons- 
tancia. De familia pudiente, había consagrado 
generosameate su vida á la causa de la repú- 
blica, y cuando una carta de sus parientes 
norte-americanos lo llamaba i( su patria, anun- 
ciándole una herencia colosal habia terminado 
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sus (lias gloriosamente, por un pueblo infeliz, 
pero generoso y valiente. Yo liabia visto el 
tronco de mi amigo, dividido en dos partes. 
El busto habia permanecido derecho, sobre 
la cubierta de la Cossa para (goleta do guerra 
nuestni) apoyado al baluarte, coloreada la faz 
como si aun viviese ! El resto de los muti- 
lados miembros estaban esparcidos á alguna 
distancia del busto. Una descarga de bala y 
metralla habia dividido por enmedio el cuerpo 
de mi valiente compañero en el último com- 
bate naval en la Laguna de Sta Catalina, En 
ese terrible aspeclo se me presentó, en el 
mismo ilia que yo incendiaba la escuadrilla, 
por orden del general Canabarro y subía al 
barco mandado por (.¡rigg, bajo los fuegos del 
enemigo. 

Ten i amos, pues, I os lancliones en compostura. 
Pai'te do la iripulacion estaba empleada en 
las maniobras, las velas etc., otra en recojer 
leña para hacer carhon. Nadie estaba sin ocu- 
pación y el que no trabajaba, estaba de guar- 
dia en el campo ó de exploración por los 
alrededores. En varias ocasiones Francisco 
de Abreu, llamado Moringue, habia manifes- 
tado el deseo de sosprendemos, pero inútil- 
mente. Habia que temerle, pues era hombre 
valiente, intrépido y muy práctico en Cama- 
cu:í, donde habia nacido, y aquella vez se 
portó como maestro. 

Habíamos recorrido toda la campaña durante 
la noche con patrullas á pié y á eabálloy'el 
resto de la gente había permanecido éit el 
galpón con la$ armas cargadas y preparados. 
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Era una mañana de niebla: de aquí que nadie 
se moviera hasta verla desaparecer por com- 
pleto, haciéndose después exploraciones fuera 
del campo, en toda dirección con el mayor 
cuidado. Cerca de las !> n. m., no habiendo 
descubierto nada, los esploradores regresaron 
y se envió á la gente ;í sus destinos respec- 
tivos; la mayor parte al lugar en que se hacia 
carbón, para lo que tenian que alejarse á la 
floresta. En aquella i^poca tenia yo unos cin- 
cuenta hombres para los dos lanchónos y aquel 
dia, por varias necesidades y otras causas, me 
habían quedado bien pocos. 

Yo estaba sentado cerca del fuego donde se 
preparaba la comida, t.imando el mate que me 
servia el cocinero, único que habia f,uedado 
cerca de mi. Era una cocina de campaña, es 
decir, ai aire libre, distante cerca de cuarenta 
metros de la puerta del galpón. Cuando todo 
estaba mas tranquilo, oí casi encima de mi 
los gritos de degüello viendo por detras un gru- 
po de enemigos. Apenas tuve tiempo de levan- 
tarme y guardar la entrada del galpón con 
toda la agilidad de que era capaz, cuando una 
lanza enemiga habia perforado mi poncho. 

Fortuna nuestra fué que habiendo pasado en 
alarma toda la nocheencontrábanse todos nues- 
tros fusiles cargados y apoyados á la pared 
en el interior del local. De modo que en aquel 
primer momento, comencé á descargar .fusiles 
y Á yohear ettenxigos. ■ , 
. Ignacio. Bilusco Biscanio y Lorenzo N. Ge- 
novés,ambos valientes oflcÍales,se me colocaron 
al lado en un momento ; después Eduardo Ma- ' 
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tru, Natale, Raífaele, Procopio, uno mulato, 
el otro negro, ambos libertos y mi asistente, 
mulato, 'Jcunado Francisco. Oh, quisiera recor- 
dar el nombre de todos aquellos valientes que 
en número de catorce combatieron durante 
varias horas contra ciento cincuenta ene- 
migos, matando é hiriendo á muchos hasta 
librarse de ellos completamente. 

Entre lo enemigos habia ochenta austría- 
cos: infantería que solia acompañar á Morin- 
gue en tales operaciones, y que eran buenos 
soldados á pie óá caballo. 

Echaron pié á tierra y rodearon la casa 
aprovechándose de los accidentes del terreno, 
de algunos céspedes, y casuchas que circun- 
daban el establecimiento principal. Esta ma- 
niobra fué nuestra salvación, puedo decir, por- 
que operaban contra el portón princ¡pal;y como 
sucede siempre en las sorpresas, no ultimando 
la acción y deteniéndose, aquella diflcilmente 
triunfa. 

Si en vez de tomar posiciones, el enemigo 
hubiera avanzado sobre el galpón y lo hubie- 
se invadido rectamente todo se hubiera ter- 
minado, no pudiendo ciertamente uno solo, 
Ó pocos resistir el asalto: mucho mas cuando 
para transitar los carros cargados, estaban las 
puertas del Galpón abiertas, y las que no cerrá- 
bamos por no manifestar temor. 

En vano acribillaron las paredes todas en 
derredor, en vano destruyeron el techo y arro- 
jaron sobre nuestras cabezas bombas incen- 
diarías. Del teatro fueron arrojados í! balazos 
y golpes do lanza, matando é hiricado á mu- 
chos. 




Después, para flngir que bahía mucha gente^i 

entonamos el himno republicono de Rio 

I Grande : ^ Guerra ffacmi: Fofj't [hgo ! contra 

kOB btirbarüs tintnn'js .' e tanihitíii- c ,,<t.--\ t.' 

rpoíWc'tos, qau non :iun republicamtí-' '•'(■"./■'w- 

^^do la voz lodo 1h posiLile, mientras los mas 

I ftierLL? ilí los iiuúaUo;-. blinrlian una lanza en 

cadü portón, mostrando por fuera el hierro, lo 

que ciertamente disminuía en los sitiadores el 

deseo de caogar. 

Cerca de las 3 p. m. retiróse el enemigo, con 
muchos heridos, entre ellos el jefe con un brazo 
roto y dejando cadáveres al rededor del palpon 
y varios otros á distancia. 

Nosotros tuvimos ocho heridos de los cator- 
ce. Rossetti, Luis, y los demás compañeros 
nuestros no me podian ayudar por hallarse lejos 
ó desarmados, viéndose obligados íí pasar el 
rio á nado perseguidos por los enemigos: al 
gunosso salvaron. Uno enconti-ado sin armas, 
ínfi muerto. 

.\quel combato de tanlo peligro, dio niuch.a 
conüanzaii nuestra gente y A los bahitantes de 
aquella costa, espucsta desde hacia mucho tiem- 
po á las correrlas enemigas, de aquel hombre 
audaz y astuto. 

Moringue fué indudablemente el mejor geíe 
de los imperiales, máxime en espediciones de 
sorpresa,puesreuniaá un conocimiento perfecto 
del país y de lagcnte.una sagacidad é intrepidez 
átoda prueba. Riograndense, hizo gran daño 
á la causa republicana y el imperio le debe en 
gran parte la sumisión de la provincia. 
Nosotros, mientras tanto, celebrábamos nuea- 
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tra victoria contentos de habernos salvado de 
la tempestad. En la estancia de D* Antonia á 
doce millas de distancia, una virgen buscaba 
noticicis á mi respecto, con marcado interés, y 
yo ine consideraba feliz. 

Si! bellísima hija del Continente (nombrj de 
la provincia de Kio Grande) yo era íeliz en per- 
teuecerle como quiera que fuese! Tú, destinada 
á ser mujer de otro! A mi me reservaba lasuerte 
otr i brasilera, única para mi en el mundo que 
lloro hoy y que lloraré toda la vida! Aquella ino 
conoció en la desgracia y náufrago! Y mas que 
del mérito mió se apasionó por fuerza de la des- 
gracia; y este sentimiento me la consagró para 
siempre! 



CAPITULO XV 



EsPEuiciON Á Santa Catalina 
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Poco ó nada de impórtame tuvieron ya los 
sucesos en la laguna ÜosPaíos después del acon- 
tecimiento mencionado. Dos nuevos lanchones 
fueron puestos on construcción. Los elementos 
necesarios para tal obra se encontraron en las 
reliquias de nuestra presa y en la ayuda délos 
habitantes convecinos, siempre buenos y volun- 
tariosos con nosotros. 

Ultimados los dos nuevos lanchones, fuimos 
llamados á Itapuá para operar fon el ejército 




que asediaba entonces la capital riela Provin- 
cia, Porto-alegre. 

Nada hizo el ejercito por falta de artilleria, 
y no pudimos operar en lodo el tiempo que pa- 
samos en aquella parte del lago. 

Se proyectó la espedicion á la Provincia de 
Santa Catalina y fui llamado á formar parle de 
alia, debiendo accmpañar al Gnneral Canabarro, 
Comandante en gefe de todas las fuerzas desti- 
nadas alli. 

Los dos lanchones menores permanecieron en 
el lago ú las órdenes de Ceferino d'Outra, y yo 
con losotros dos acompañé la divisionCanabarro 
que debia operar por tierra mientras yo opera- 
ba por mar. Tenia conmigoal inseparable Grigg 
y lo mas selecto de nuestros compañeros. 

El lago Dos palos tiene una longitud dc ciento 
treinta y cinco millas y una anchura mediarte 
quincoó veinte millas. Próximo á la embocadu- 
ra situada al oriente, encuéntrase RioGrandedel 
Sud, plaza fuerte, tan importante como la capital. 
Sobre el lado opuesto de alH está Rio Grande 
del Norte, también fortificada y ambas en po- 
der de los imperialistas, asi como Porto Alegre. 
Dueño el enemigo de la única desemboca- 
dura de la laguna en el mar, nos era impo- 
sible salir y nos vimos obligados ¡i preparar 
carros lí proposito y trasportar i'n ellos nues- 
tra flota. Eslo prueba las dimensiones de 
nuestros buques mayores. 

En la parte nord-este ilel lago había una 
ensenada profunda llamada Capívari, que loma 
nombre de un riachuelo que desemboca en 
en este seno, y se deriva su nombre de un 
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anfibio llamado rnpibaní, cnriiun Rti afjiirl 
pais. Este nacliiieln fué «Icjiíln para la tras- 
iaciou (lo los landioiitís á los i-aiTOS, elbc- 
tuándose la operación en la orilla derecha. 

Un habitante de ta provincia llamado Uc 
Abreu, habia preparado ocho ruedas de la 
mayor solidez, unidas dedos en dos, por un 
eje de fuerza proporcionado al peso de las bar- 
cas. Después fueron reunidos cerca ile doscien- 
tos bueyes, acostumbrados ;i las tatigas del 
tiro; aproximáronse los lanclionesvi la orilla, 
ee colocarotí las ruedas dentro del agua y bajo 
los barcos á una distancia proporcionada las 
unas de las otras, procurando mantenerlas 
corabinadas con el centro de gravedad. Suje- 
táronse lateralmente á las embarcaciones tos 
ejes, de modo que no estorbasen la libre acción 
de las ruedas, y aguijoneados los bueyes, sa- 
lieron volando por el campo tos navios repu- 
blicanos. Recorrieron dp esta manera y con 
comodidad y exactitud, la distancia rio cin- 
cuenta y cuatro millas, dando un espectáculo 
curioso á los pocos habitantes de aquel pais, 
hasta r^ue lueron descargados en las aguas del 
lago Taramanday, arreglados de nuevo y habi- 
litados para la navegación. 

El lago Taramanday está formado del agua 
([UC desciende de la «Sena do Espinasso,» tie- 
ne una desembocadura de poco fondo en et 
océauo, de modo que solo en la alta marea 
tendrá c-jatro pies de agua. 

Agregúese que en aquella costa aluvional 
é iniíospilalaria como las arenas del Sahara, 
el mar está eternamente agitado por las brisas 




de la zona tórrida y las olas se estrellan re- 
percutteii:lo en los oídos de los habitantes » 
muchas millas del interior, t:omo el soiiifio 
lie un lejano trueno, ha. iiuli(> lnriii;ii].'i. |tfir 
la resaca y la arena hiere la vi>la. 
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Preparado* |tar;i l;i partid i, se espm-i la 
hura (leí flujn / nos aventuramos, cerca de 
as b. p. ni. 

En estas ciriiinstanei.in vali'i mucho nues- 
tl'a práctica do empujar la emharcacion \»h- 
1 afíua, pues no sé cómo luihii^ranuiN pcididc 
ponerá flote el lanihon. Aun<|iii' «t^ la Iitna dt^l 
alio llujo. no liastaha la |tmlun<lid,ul del ayui.; 
:i principios dc! la noche si- enroñaron nuestros 
csruoi-zos del mas hrillante suceso y antojamos 
(il anda en ol ocóoiio á cerca de soisciontos mw- 
Irosdela costa. Obsérvese r¡ue nuestra barca 
no liabiasalido jamas del Taramanday. 

r.erca de las ocho |>. m. nos dáhamosiila 
vela de aquel punto, con lijera brisa que fuó 
aumentaiKlo hasta Irans formarse on temporal 
>■ á lastres p. m. del dindiasiynionteliabiamos 
Jiauli'ayrado en la vccÍTnlad de la emluíia.ldr.i 
del riu Areriniina, con iln;¿ ,v scií. ciimpaii'>r"- 
perdidos ^u el Atlantiio. 
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líio l'ardo, que mandaba, quetlalja destro- 
en los terribles escollos de la costa. 

Ya desde las primeras horas de la tarde, A 
nuestra partida del Taramanday teníamos vien- 
to del mediodía, amenazador, y que comenzaba 
li soplar Pon violenrla. Nii.-stra i-orzn estaba 
paralela ¡i la costa. Cl liin /'íí/vÍ-» tenia Iroinla 
personas ¡i bordo,un canon de i'i doco gíi'atorio. 
muchos utensilios y provisiones para la tripu- 
lación, pues asi como ciertamente no iireveía- 
mos un lemporal tan súbito ¿ imprevisto, no 
sabíamos «lU*^ suerte nos había de tocar, en pais 
enemigo donde era necesario abordar. Ahora 
el mismo barco se encontraba destrozado pore! 
mar, esperando á cada momento que e sumer- 
giese, pues por algrunos momenlos qu.'daha brt - 
jo las otas. 

tja peligrosa situación en .¡uc sf encontraba 
el pequeño esquife, amenazado de ser sepultado 
«u las aguas y de zozobrar en breves momentos, 
hizo concebir la determinación de buscar la 
costil y alcanzarla como quiera lywc- fuese. Pero 
arreciando cadáver mns la tempestad, no tuvi- 
mos tiempo de elegir el lugar y fuimos envuel- 
tos en la terrible marejada. Me encontraba en 
aquellos momentos en la punta del trinquete 
esperando descubrir un lu^ar de la costa ú dnn- 
de acercarnos con raeno-H peligro . 

La embarcación fué tumbada solire la derecha 
y fui lanzado de este latió, á cierta distancia. 
Recuerdo bien que á pesar do mi peligrosísima 
situación no pensaba en la muerte: pero si en 
los compañeros, no marinos, atacados de ma- 
reo y ealo me mortificaba, así es que procuró 
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recoger todos los objetos que fíoiasen y eiicaN»! 
gara cada uno echara mano de estos y ganase > 
la costa. 

El primer individuo que eacontré próximo á 
una jarcia de la parte de atrás, por donde pude 
entrar A borda, TutS Eduardo ^latrú. mi compa- 
I fiero de infancia, á quien entregué un bocca- 
j porio, recomendándole no io soltase bajo nin- 
gún concepto. 

Luigi Carniglia, el valiente niMniuinu, queso 
encontraba al timón en el momento do la ca- 
tástrofe, permanecía agarrado á la izquierda del 
ángulo de popa. 

Desgraciadamente un chaquetón del cahuoali, 
bastante pesado, lo envolvía completamente, 
estando empapado en agua aquel y teniendo Luis 
que agarrarse para no ser arrastrado, veíase en 
la imposibilidad delibrarse de la ropa. Sin ha- 
cerle ninguna señal, corrí en socorro del amigo 
iIpI corazón. 
I Tenia yo en los bolsillos del pantalón un p*;- 
I queño cucliillü de mango blanco; lo agarre, y 
con todo el esfuerzo de qui- era capaz, comencó 
.i cortar ol cuello del chaquetón que era de pitd. 
Había terminado do dividir esta parte,cuando 
un golpe de mar arrasó con la embarcación y 
cuantos estábamos en ella. Fui sepultado en el 
fondo del mar y cuando volví á flotar, aturdido 

ftor el golpe y las olas que me sofocaban, mí po- 
»re amigo había desaparecido para siempre (1). 

O Mí opencion duranle la caüllroíe podri parecer cxlríOf- 
diñaría i lo> que no lean pricilcot en el mit: un marina lo en- 
contrar! pricticable considerando que generalmente en las 

' tempesudei mas fueries hay momentos de calma, en uno de 

I etloi pude ayudar i mi compañero. 
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Parle ile mis compafieros, cuando saliií fióle, 
encontraban dispersos haciendo grandes 
esfuerzos para alcanzar la costa; deierminacion 
que tuve que tomar como los otros pai'a salvar 
el pellejo. Nadador desde mi mas tierna infan- 
cia, llegué con losprimeros y mi inmediato cui- 
dado al poner los pies en tierra firme fué girar 
en derredor para observar la suerte de mis com- 
pañeros, presentándoseme Eduardo á corta 
distancia. 

Había este abandonado el boccaporto que le 
habia recomendado ó la violencia de aquel mar 
de hielo se lo arrebató. Nadaba si, pero con un 
cansancio y fatiga que indicaba el desfalleci- 
miento á que se encontraba reducido. Amaba 
íl Eduardo como un hermano yme angustiaba 
su desesperada condición, üh! mepareciaen 
aquel tiempo que era yo mas sensible y genero- 
so! El corazón se endurece y se hace mas árido 
con los años y los disgustos! Me lancé hacia mi 
amigo para alcanzarle un leño que habia servido 
parn salvarme. Ya estaba próximo á él y anima- 
do por la grandeza del proposito habria salvado 
á mi hermano! Qué fortuna hubiera sido para 
mil Muygrande! Una ola nos sepulta í ambos! 

Un momento después yo sobrenadaba llamé 

no viéndolo aparecer y llam<^ desesperadamen- 
te masen vano! Mi amigo habla desapareci- 
do en los abismos del oct^ano, que no habia te- 
mido hacerme salir ileso para que sirviera á la 
.causa de un pueblo. Otro mártir de la libertad 
italiana privado de un túmulo que enseñase 
[donde lueron sepultados sus huesos en las are- 
nas del nuevo mundo! 
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L.OS cadáveres de diez y seis compañeros mas, 
tuvieron la misma suerte; tragados por el mar 
fueron trasportados por la corriente á treinta 
millas de distancia hacia el septentrión y allí 
sepultados en la arena de la costa. Entre ellos 
liabia seis italianos: yo f|ue era el séptimo, fui 
el único que me salvé. Aquellos eran Luigí Car- 
niglia, Eduardo Matrú, Luigi Staderíni, Giova- 
nni D. y dos mas de cuyo nombre no me acuerdo; 
lodos jóvenes, fuertes y valientes. 

Habían abordado la costa. En vano busqué 
un rostro italiano! todos habían muerto! Creía 
estar solo en el mundo! Deliraba y casi me pa- 
recía pesada la existencia, salvada con tanta 
fatiga. Muchos de los compañeros que no eran 
marinos y que no sabían nadar, se salvaron. 
Haga los comentarios quien lo desee! Entre los 
perdidos, contábanse ademas oíros compañeros 
muy queridos: dos libertos, uno mulato y otro 
negro, Rafael y Procopio, gente de fidelidad y 
valor lí toda prueba. 

Con nosotros había llegado hasta la costa un 
barril de aguardiente que me pareció una for- 
tuna y dije ú Manuel Rodríguez, oficial catalán 
«Procuremos abrirlo y estimular lí los compa- 
ñeros que se vayan acercando.» 

Emprendimos la obra do destapar el barril, 
pero mientras lo intentábamos hacía tanto frío, 
que no nos quodii otro recurso que el de echará 
correr: de no haberlo hecho, hubiéramos caído 
exhaustos por el (Trio y el cansancio. Teniendo 
la ropa mojada y siendo el viento helado, ora 
natural que esto sucediese. 

Corrimos y corrimos, hacia al sud á lo largo 
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de la costa; animándonos niútuaraeiite A prose- 
guir. La orilla del mar formaba una loma.la ([\ie 
mitigaba al;¿un tanto la violencia del viento, en 
Uparte inlenia do esta cnosta y paralelo al li- 
toral y en direcL^ion tramontana corria el Are- 
ringuá, rio poco importinte ((iie desembocaba 
en el Océano á corta distancia. 

Seguimos la orilla derecha del rio y ala dis- 
tancia de cerca do cuatro millas encontramos 
una casa liabilada, en r|uc nos dieron completa 
hospitalidad. La casa f|ue nos recibirf se inter- 
naba poco en los inmensos bosques del Brasil, 
que sonde los mayores del mundo. 

La casa, levantada en nn claro del monte, 
albergaba á un raalrimonio con un niño. Al 
rededor surgían los árboles seculares,sumamen- 
te robustos y altos y en un rincón del campestre 
hahia una buerta con gran variedad de vegeta- 
Para los náufragos lodo esto era una gran 
sorpresa. 



CAPITULO XVII 



Asalto v tom.\. he la laiíuna dií Sama 



Catalina 

El Seical, ó sea el oiro lanclion, mandado por 
(jrigg fué mas afortunado. De distinta cons- 
trucción al Hiú Pardo, y mas grande podía sos- 
tenerse contra la violencia del (emporal y con- 
nuar á su destino. 




La parle de la provincia de Sauta Catalina en 
que naufragamos, se había sublevado, por for- 
tuna nuestra, áiaaoticiadela ajiroximaciondo 
las tropas republicanas, — por lo f|ue encontra- 
mos en ella amigos, hallando sino todo lo nece- 
sario, al menos todo cuanto pudieron ofrecer- 
nos los generosos habitantes. 

Conseguimos los medios de trasportarnos j 
unirnos ¡i lavan¡,'uardia del General Oanabarro, 
mandada por el Coronel Texeira, rjiio á marcha 
lorzada se dirigía á Laguna para sorpren^ 
derla, (i) 

A la verdad, poco teníamos r[üc luchar ante 
aiiucUa peaueña ciudad. La guarnición exis- 
tente, on numero de cuatrocientos hombres se 
-puso cu retirada y tres de sus bu<iues de guer- 
ra cayeron en nuestro poder después de una 
ligera resistencia. PasR con los náufragos á 
ocupar la goleta I tiqia rica, nui'. tenia siele ca- 
ñones. 

La l'ni-tuna sonreía de tal modo h los repu- 
blicanos en ar|uellos primeros días, que parecía 
»e complaciese eu colmarlos de beneflcio.s. No 
sabiendo y no creyendo ¡os imperiales en una 
invasión tan repentina, pero teniendo noticias 
de rjueso meditaba una expedición, procuraron 
enviar á Laguna armas, municiones y soldados; 
pero como iban llegando después que nosotros, 
caian en [nuestro poder. 

Los catarinonses nos acogieron como herma- 
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nos y libcrljuloros, lUiniiite mieslra ¡icüiiiahijii- 
cia en aquella buena poljíacion, 

Ef General Canabarro estableció su cuartel 
■general en la ciudad de Laj¡;una, llamarla por los 
los republicanos Villa .luliana, por haber sido 
tieclia su co'iquista rn el mes de Julio. Digo 
confiuistaya t|ue nuestro papel l'iié de conquis- 
tadores, en un país en que clebian tratarse fra- 
ternalmente. 

A nuestra Hoyada se erigió un gobierno pro- 
vincial republicano, del que fué presidente un 
sacerdote de niucUo prestigio en el pueblo. 
Rosselli, con el titulo de Secretario del gobierno 
fué verdaderamente ol alma, pues ora apto 
para tal empleo. 

Todo marchaba íí pedir de boca. El Coro- 
nel Texoira, bravísimo oficial con su valiente 
columna de vanguardia, babia perseguido á los 
fugitivos enemigos basta arrinconarlos en la ca- 
pital de la provincia, y se liabia apoderado de la 
mayor parte del paisy del territorio de aquella. 

Por todas parles se noy recibía con los brazos 
abiertos y se nos unían en gran número deser- 
tores de los imperiales que se pasaban al servi- 
cio de la república. Mil proyectos se liacian 
por ol General Canabarro, valiente y lionrado 
guerrero republicano, un poco tosco pero bue- 
no, especialmente en e! tiempo de ventura. Com- 
placíase en decir que de Laguna debía salir la 
Hidra que devorase el imperio. Indudable- 
mente hubiera sido cierto si con más sentido y 
mejores precauciones se hubiese atendido ¡i la 
Celiz expedición. 

Mas nuestro orgulloso talante para con los bue- 
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nos catariiierises, amigos iiiieslros al principio 
y enemigo» hacia el línal, la tnsuñcíencia de 
fuerzas y ile medios para operar en tan impor- 
tante expedición y los celos y malquerencia ha- 
cia nuestro general por quien liebia sostenerlo 
y ayuílai'lo cllcazinento, hicieron peitlerel fruto 
de lina campaña que liuljíese logrado la caída 
del imperio y oí triunfo de la repúhlica en todo 
el continente americano. 



capítulo XVIH 



Kl giiueral Canaliarru había ilecidido iji ^ 

iicse yo lie la laguna con tres huque»para asal- 
tar la bandera imperial del Urasil; lo quo hice, 
recogiendo todos los elementos necesaríoít. 

Kn este periodo tuvo lugar uno ile Ior hechos 
primordiales de mi vida. 

Jamfishahia pensado en el matrimonio y me 
creía inadecuailo por demasiada independencia 
de Índole y por mi propensión ú la- carrera de 
aventuras. Tener miijer ¿ hijos, me parecía 
cosa enteramente impropia al que se liabia con- 
sagrado por entero aun principio excelente, no 
perraHiéiidome el desempeñarlo con el fervor 
de que me sentia capaz, la quietud y estaliíÜdad 
necesaria ;í un padre de familia. El destino 
decidió otra cosa. Con la pérdida de Luis. 
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I Eduardo y otros compañeros inios, rae habia 
'.quedado en un completo aislamiento; creía 
estar solo en el mundo. No encontraba á nin- 
guno de tantos amigos, en aquellas aparta- 
das regiones. Ninguna intimidad tenia uoii 
mis nuevos compañeros A los que apenas 
conocía y laltábame una de las necesidades 
mayores de mí vida: uu amigo. El cambio 
de condición después habia actuado de un mo- 
do tan inesperado y horrible ijue me sentia pro- 
fundamente herido. Kossetti, ([ue era el iinico 
quo hubiera podido llenarel vacio licrai corazón, 
se encontraba distante ocupado en el gobierno 
del nuevo estado republicano; de aquí que me 
fuera imposible gozar del consorcio fraternal; 
finalmente, necesitaba un ser humano quo me 
amase pronto! Tenerlo cerca, sin lo cual se me 
hacia pesada la existencia. Aunque no era 
viejo, conocía bastante álos hombres para saber 
cuanto se necesita para encontrar un verdadero 
aniifjo. Una mujer! si, una mujer! ya quesieni- 
pro la había considerado la más perfecta de las 
criaturas y en quien es mas táci! encontrar un 
coraxon amante. 

Paseábame sobre el puente de la llaparka 
embargado en mis sombríos pensamientos y 
reflexionando acerca de una mujer que me sa- 
cara de mi enojosa ó insoportable condición. 

Dirigí la vista hacia las habitaciones de la 
Barra; ñ.&i se llamaba una colina situada en la 
parte meridional de la laguna, en la que se des- 
cubrían algunas senrilias y pintorescas habita- 
ciones. L'on la ayuda del anteojo que b^ibitual- 
Dienle lenia en j.i niiTim inando estaba sobre 




el fuerte de una nave desculni, en el punió 
citado, una joven. Enseguida oi'dcni^ que me 
llevasen :í Líetra en la dirección donde babia 
viaLo á aiiiiella. 

Ueserabarf|ué y liaUióndomc encaminado ha- 
cia la casa donde debia encontrarse el objeto 
de mi viaje, no me era posible dar con él. Do 
pronto me encontré con un vecino del lugar ¡i 
<iuien había conocido en los primeros momentos 
de mi llegada. Invitóme á lomar, café en su 
casa y la primer pei-sona que se apareció á mi 
vista, luó aquella por rjuien había desembarca- 
do. 

Era Anita ¡la madre de mis hijos! Lacompa- 
ñera do mí vida en la buena y mala fortuna! La 
mugercuyo valor había deseado tantas veces. 
Quedamos ambos est:iticos y silenciosos, mirán- 
donos reciprocamente cómodos personas que 
uo se ven por primera vez y que buscan oij los 
perfiles de uno y otro algo qne traiga reminis- 
cencia. 

Lasaludé finalnienioy lodijc: «Tu debes ser 
mía» Yo hablaba poco el portugués y articulé 
la citada frase en italiano. De cualquier modo, 
fui magnética mi insolencia. Había estrechado 
itn nudo, sancionado una sentencia que solo la 
muerte podia infringir! Encontraba un tesón» 
escondido, pero un tesoro de gran precio!!! 

Si existió culpabilidad yo la tuvo por comple- 
to! ¿Ybuboculpa! Si!... se anudaban dos cora- 
zones con amor inmenso y se fraguaba la exis- 
tencia de un inocente! Ella há muerto! yo vivo 
infeliz! 61 ha sido vindicado.. .Si! vindicado! Co- 
nozco el gran nial que liice,el dia tMiqu*'Csptí- 



rando aun volverla á ver con vida, comprimía el 
I pulso de un cadáver y lloraba con lágrimas de 
iracion! Erré oii grande, pero tan solo 
lyó!..' 




CAPITULO XIX 



AUN CORSARIO 



Las tres embarcaciones armadas y destiuadaí 
I á la escursion en el Atlántico eran dos goletas: 
' el Rio Pardo (nuevo esquife al que se lo dio 
el nombre del que babia zozobrado) mandado 
por mi y ia Cassapara por Grigg, asi como el 
Seival uno de los lanchones que trajimos 
sobre ios carros desde la laguna dos Palos, ca- 
pitaneado por el italiano Lorenzo (1). 

La boca de la laguna de Santa Catalina esta- 
ba bloqueada por buques de guerra imperiales. 
Salimos de noche, por lo que no nos descubieran 
y dirigimos el rumbo al Norte. 

Junto á la altura de Santos enconti-amos una 
corbeta imperial que nos persiguió en vano, du- 
rante dos dias. Los barcos de guerra brasileros 
estaban mandados ciertamente mucbo mejor 
I que lo fueron en la campaüa del Paraguay. Es 
indudable, con un comandante capaz, los tres po- 



(I) Los trrs nombres de las emblrcAciones provenían de I» 
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bi'oslcñosdela República hubieran sido hechos 
pedazos en pocas hoi'as, teniendo nosotros soIh- 
mento tres pequeñas piezas, nna por barco, dos 
del calibre nueve y otra do doce, mientras *" 
corbeta tenia veinte grandes piezas de batei 
y era un verdadero Mujue de guerra. 

fjl prim(M' dia amenazamos abordarla y ái 
pues ilü muchas descargas hechas cotí 
los cañones, se retiró (juedaniln dueños do las 
aguas. Al siguieute dia, habióndoaos aproxima- 
do .-i la costa mas|(|uc el anterior, una tempestad 
puso (in a nn simulacro de combate ijue habia- 
nios comenzado yipieporla distancia .-i que so 
hacia y el oleage de mai.no dio resultado. 

Después do estos dos hechos nos marchamos 
á la isla do Af/iit/n donde apresamos dos suma- 
cas(nombrc quedan loslraisilerosáunaespecie do 
berganlin yoleta) cargadas de arroz. Prosegui- 
mos el corso ó hicimos otras presas entro ellas 
una sumaca que había hecho prisionera priine- 
niaientedrigg, pero que sienilo pocos los ípieia 
custodiaban la tripulación fue agarrada por los 
brasileros y navegaban ya con rumbo otra vez 
al enemigo. I-'uc una verdadera suerte páralos 
nuestros el que volviese á caer bajo nucsira 
proa. 

Ocho (lias despucN de nucsira parlida \nlvi- 
mos Inicia la laguna. Tenia un presentiini''niii 
siniestro de nuestros asuntos ile aiiuelia pürlc 
pues antes de partir ya había varios dcsconuii- 
tos entre los catarinenses y se sabia que 
venia deede el norte un Tuerte cuerpo de 
tropas imperiales comandadas por el comaH- 
danto ^rben; IVmioso ¡mr I.-» pn(irtc;nitiii Ur 
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Pañí y por f I alms sisitíiiia ilf ifiirosion i 
en la provinria. A la almra ile Sania ("atalina, 
!i nuestro retorno liácia Laguna,enconiramo8 un 
^«/íic/io(l)tle guerra enemigo. Estábamosjun- 
losel Rio Pfí7'doy el Seíval, pues la Cassaparn 
se lialiia separarte de nosotros esi una osenra 
noclie. 

El ilescubriniiento ilei patacho se liizo li proa, 
mientras fine con luorte brisa de popa nos diri- 
gíamos liacia la laguna de Santa Citalina. 

El enemigo íg dirigia aparentemente d la isla 
del mismo nombre al levante y lo descubrimos 
con los muros bácia la ÍK(|iiierda. Kl patacho 
llevaba siete piezas ile artillería y era un verda- 
dero buque de guerra. El Uto Pfl/'díjieniasegun 
ílijimos, una sola pieza dea nueve en el medio 
y era una pequeña goleta mercante sin ninguno 
de los requisitos militares. De todos modrtH 
convenia liacernos á respetar y después de orde- 
nar sí tres de nui^stras presas qiio se diriiíiesen 
:i Imbilul.a. A /,'/-» l'ü,<h> uiarchú li:'ciacl 
pfilac/io hasta pouf^rse ¡i lim d.' Iiisü. nrzando ii 
la izquierda y atacando ei eiionñgo ;i descargas. 

El patacbo respondió bravamente: ol combate 
sin embargo poco ú ningún resultado i)0dia 
tener ti causa del grueso mar. Estando nosotros 
medio vueltosy con las baterías ¿flor deagua, 
el enemigo con muchos tiros tan solo podia des- 
garrar algunas velas. 

Rl resultado del combate fné la pérdida de dos 
suraacasjuna que se estrelló en la costa y la otra 
por que se rindió el capitán, amainando la han- 









— SÜ — 

fdera. Una sola de las pi-esas se salvó, la fjufl 
inaiulalja Ignacio Bilbao, valiente oHcial viscai- 
Do, iiiie tué traída á nuestro poder 'al puerto tte 
Iinhitubá. 

PA pequeño Seival liabieiido desnioiitailo el 
cañón durante el combate, por lo fuerte i|ue 
estaba el mar, tomóla misma dirección. Estuve 

' obligado á entrar on Imbilubá con viento del 
nordeste que en la noche cambió al sud. Con 
este no sepodia entrar en la laguna, y natural, 

' mente, los navios imperiales estacionados en la 

I isla de Sla Catalina, estando informados por el 
Andurhiha (nombre del patacho con el que nos 
batimos) se aproximarian, Kra preciso, pues, 
prepararse á combatir. 

El cañón desmontado del Seival íuO colocado 
en un promontorio de la baUia de Imbitubti si- 
tuado ií Levante, donde se construyó un para- 
peto. Este trabajo se hizo durante la noche y al 
rasgar el dia se descubrieron tres buques impe- 
riales on dirección á nosotros. El Rio I'arüo se 
emboscó en el fondo de la baliía y la lucha aun- 
que bien desigual, por sermas tuértelos impe- 
riales, dio principio. 

Loft enemigos lavorecidos | or el poco viento 
que salia d«í la bahia manlonianse á lu velay 
cañoneaban furiosamente, pudiendo abrirá vo- 
luntad el ángulo lie dirección de sus fuegos, 
pues habian quitado lodos los eslorbos déla 
cubierta. Concentraban todos aquellos sobre el 
Jiio Pardo que estaba bajo mi dirección. Sinera- 
bargo se combatía de parte á parte con suprema 
resolución y bien próximos, pues hasta las cara- 
binas habían entrado eu juego. 
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En r.izon inversa de la fuerza andaban los 
daños, y yix nuestra cubierta estaba llena do he- 
ridos y cadáveres y destrozado» los flancoij del 
Rio Panto asi como gran parte de la arboladura. 
Se había decidido pelear basta la muerte y esta 
iletenn i nación la corroboraba la fisonomía im- 
ponente de la amazona brasilera — ¡Anita!— (¡uo 
no solo no qneria desembarcar, sino <|ue tomó 
parte en el arduo conflicto. 

Si combatíamos con decisión, no era poca la 
ayuda que el valiente Manuel Rodríguez, que 
mandaba el cañón de la costa,no8 proporcionaba 
con sus buenos y acertados disparos. 

El enemigo estaba empeñadisimo contra el 
Itin Pardo y varias vecesjal verlo aproximar tan- 
to me temía un abordage, pero estábamos dis- 
puestos il todo, menos á ceder. ^las al lin 
después devanas lioras de encarnizado combate, 
retiróse con gran sorpresa nuestra. Dijóse des- 
pue.s que el motivo de la retirada del enemigo 
liabia sido la muerte del gefe de la Helia Atuevi- 
cana (uno de los barcos enemiftos, lie mayor 
l'uerza.) 

Pasamos el resto de la jornada en enlerrarlos 
muertos y en reparar los importantes ilaños su- 
fridos por el pobre Riu Pardo. 

W dia siguiente ol enemigo se mantuvo lejos 
de nosotros, preparándose para otro nuevo ata- 
que. Un poco mas tarde protejidus por la oscu- 
ridad do la noclie y habiendo calmado el 
viento sud, zarpamos para la laguna. 

A prima noche babiamos embarcado silencio- 
samente el cañón, que se había puesto sóbrela 
costa venando el enemigóse apercibió de nuea- 
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Ira pfirtida ya habi.imos avanzatlo alfiun tanto y 
solo rl la inaTiana flignieiití! disparó algiiiHK ca- 
noii.izns,sin lograr locarnos. 

Entramos pn la laguna de Sla. t'alaliiia \icto- 
reados por los nuestros, que se asoml'ral)an ili 
iinr- liiihiéramos ¡iodido esf^apar de un ftneniij 
innclii?¡imn mas; riicrln que iiosniros. 



CAI'ITI.I.n x\ 
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Ulra acción y liion si'-ria nos cííiioraha o\\ la 
laguna. Kl avance del oneni¡{j!0, numerosisimo 
por tierra y el maltrato ipie sufrieron lus 
catarinenses, indujo ¡í algunas polilaciones á 
levantarse contra la Uepúliliofi: entre esta.s el 
pueblo de Imin'i sitnado Inicia el tondo del lajío. 
en dirección al ¡íhrego. 

Kl Heneral t'anabarro me dio el penoso encar- 
go de someter aquel país y como castigo al mis- 
mo, (|ue lo saquease. 

Me vi obligado á asumir el mando y auiiijue 
bajo un gobierno republicano, jí obedecer de nn 
modo ciego. 

I.a guarnición y los Imbitanlcs lialtian lieclio 
preparativos lie defensa liácia el lago. Uesem- 
b:irf|iiAii tres millas de distancia al levante y 
bis asalté de improviso por la montaña, es de- 
cir, por la espalda. Derrotada y puesta en fuga 
ta tropa, nos hicimos diiefios ile linini. 
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Deseo par» mi y para todo aquel (|ue no haya 
olvidado que es hombre, no verso precisado 
tiUQcaal saqueo. Es imposible narrar minucio- 
samente todas las canalladas y acciones nefan- 
ilas. Nunca me lie quejado tanlo, ni me ha 
causado mas asco la familia humana que ese 
dial Fueron inmensos los disgustos y fatigas 
Bulridos en esa fecha nefasta, para i'efrenar en 
alguu tanto las violencias contra las personan. 

Algo pude conseguir ¿ fuerza de sablazos y 
exponiendo mi vida; pero me fuó imposible im- 
pedir ios robos do lodas clases. No valia mi 
autoridad ni la de otros gefes, ni los castigos, 
para contener la codicia desenfrenada. De na- 
da servia la voz esparcida, exprofeso, de ijue el 
enemigo volvia ala lucha mas numeroso que al 
principio y á la verdad que si hubiese vuelto, 
habría hecho un destrozo en nuestras abando- 
nadas tropas. 

No era enteramente falsa la noticia, pues el 
enemigo se divisaba en las alturas, pero no 
quiso atacarnos. No ora posible contener la 
insolencia de los saqueadores. Por desgracia 
a()uoI pueblo, aunque pequeño estaba bien pro- 
visto, especialmente en bebidas espirituosas, 
pues era un depósito de donde se proveían los 
íiabitanlos del r^sto de la comarca. Asi es que 
la embriaguez fué general. 

Debo observar que yo no conocía ¡i la gente 

que había desembarcado conmigo, pues la 

mayor parte eran de nueva leva é ¡ndísciplínadi- 

aimos. Es indudable que si durante el est:idu 

que se encontraban estos, nos hubieran veiii- 

lá atacar cincuenta enemigos, lodos h;ibriri- 




Eli fin, con amenazas, golpes y beridas se lo- 
gró embarcar á aquellas fieras desencadenadas. 
Subiéronse á bordo algunos barriles de comes- 
tibles para la división y se regrosó á la laguna. 

Para dar otro ejemplo de la clase de gente 
que mandaba en aquella expedición, valga el 
siguiente hecho: Un sargento alemán muy es- 
timado por los soldados, habia sido muerto en 
Imiriii. Ordené f|ue fuese enterrado, pero con 
el pretesto de que aquel valiente merecía ser 
llevado á Laguna donde recibiese una sepultura 
honrosa, se embarcó el cadáver. Paseándome 
sobre la toldilla de la embarcación y viemlo luz 
en la estiva, donde se alojaba la mayor parte de 
la gente, me dirigí á ese punió. En el centro 
de una multitud de rostros avinagrados y poco 
BÍmpáticos,esiaba eslendído el alto y corpulento 
cadáver del sargento alemán. Vertían luí sobre 
todos unas velas de sebo, puestas en la boca 
de unas botellas colocadas sobre el vientre del 
del muerto: haciendo aquel grupo el efecto de 
demonios que estuviesen jugando á la brisca ú 
otro juego con el alma del difunto. Aun mepa- 
rec«ver á los saqueadores de Iniiriü jugando 
sobre la barriga de su compañero, el producto de 
sus robos. 

Entre tanto nuestra vanguardia, con el Coro- 
nel Texeira, se retiraba ante el enemigo que 
avanzaba en número crecido y ríípidamente del 
Xorte. 

En la Laguna principiílbase á pasar los baga- 
jes de la división á la orilla derecha de la Barra 
y pronto fué necesario pensar en cruEffl 
tropa. 



CAPITULO XXI 



COMBATK B INCENDIO 



Durante ol dia de la retirada oii que pasó toda 

[ la división á la otra orilla, fué mucho el trabajo, 

(■pues aunque la gente no ora muy numerosa, la 

mayor parte estala compuesta de caballería y 

o! trayecto de mar ciuo habia que atravesar era 

bastante largo. 

Me apresuré desde la mañana al mediu día, 
apoderándome de todos los botes que habia á mi 
disposición para pasar las tropas. Coloquéme 
, después en una elevación hacia la entrada de la 
I laguna,para observar á los navios enemigos,quc 
lavanzaban on combinación con las tropas de 
f tierra, y caigados también con fuerzas. 

Antes de subir la montaña, hice advertir íil 
general que el enemigo se disponía á forzar la 
entrada de la Barra, operación indudable, pues 
habia visto las maniobras do la escuadra 
enemigadesdo el mismo punto en que veriricaba 
mi desembarco. Cuando llegué á lo alto, me con- 
vencí de que estaba en lo cierto. Eran veinte y 
L dos los bai'cos enemigos, y do un tamaño adc- 
Icuado ala profundidad de la boca de la laguna. 
K&Iandé decir al general Canabarro, que no habia 
■ tiempo que perder. Pero fuese que titubease el 
I general ó que tuviese la gente necesidad de co- 
I mer / reposar algún tanto.el caso es que ninguno 
T llegó á tiempo para contribuir :í la defensa do la 
bocn; habiéndose podido hacer un verdadero 
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estrago al enemigo si se hubiese preparado la 
infanleria nuestra cu seguida. 

La resistencia comenzó por la l»ateria situada 
en la punta oriental, mandada por el valiente 
capitán Esposto, pero por la poca práctica de la 
artilieria y el nial estado de los cañones, poco 
ílañohizo. Lo mismo siiccdid á bordo iIl Ifis 
peciueños barcos mandados por mi; en los ^ue 
Ih tripulación era escasa, pues en aquel dia mu- 
chos de los mejores hablan permanecido ocupa- 
dos en pasar el resto de la división, y otros se 
liabiau empeñado en quedarse on la costa, sin 
duda por no exponerse aun combate tremendo 
ydosigual. Descendí ligerodc la montañay lui 
rápidamente á mi puesto á bordo do! IHu Pard't, 
y encontró que ya mi incomparable Anita liabia 
ilisparado, con la intrepidez propia de ella, ol 
primer cañonazo, apuntando ella misma y ani- 
mando con la voz d la asombrada chusma. 

El combate duró poco, pero íu¿ niortirero: no 
matiindose mas gente porque liabia poca abor- 
do: de los oticiales de bs tres embarcaciones, 
solo yó qued*^ con vida. 

La escuadra enemigaontró haciendo unas doK- 
cargas terribles de artilieria y mosquetería. Fa- 
vorecida por el viento y la corriente, tuvo [incn 
daño, habiendo arrojado el ancla lí tiro de ca- 
non de nosotros, conlinuando su ataque con pie- 
zas de artillería superiores á las nuestra». 

Mandé pedir gente al general Canabarro para 
poder continuar la lucha, pero me envióla res- 
puesta que diese luego á los barcos y me retirase 
íi tierra con la gente. 

Prosiguiendo el cn''inign sn-idisiüir^s de nrii- 
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lleria y encontr.'í mióme casi solo para incendiar 
nuestra flotilla, costóme mticlto lograr el ialeii- 
to. Tuve que soportar el doloroso espectáculo 
lie lajjuemade mis compañeros de armas, im- 
posibilitado de darles otro género de sepul- 
turatj hacerles los honores que merecian. 

Pasando sucesivamente ú bordo de cada una 
de las naves para cumplir la órdeu recibida, vi 
una porción decadávcres y miembros esparcidos 
por la loldilla. Al comandante de \a.ll(iparica, 
Juan Knrique, nacido en Laguna, loencontr-'' 
entre estos, atravesado en cl medio del pocho 
por un casco de metralla. El get'e de la Cnsxajja- 
í-fl. Juan (Jrigg, estaba con los miembros todos 
mutilados, se^run dije en uno de los anteriores 
i-apitiilús. 

En pocos minuto^; las cenizas de nijuellos 
valerosos compañeros eran suraerjídas en las 
¡iguas, y no existían los barcos que babian de 
sembrar el espantoen el Imperio asi como devo- 
rarlo, sepun el dicho del general C'anabarro. 

Oaia la noche cuando reuni los compañeros 
supervivientes y marchamos al final de la di- 
visión, de retirada hacia Hio Grande, porol mis- 
mo camino que recorrimos pocos meses antes, 
con el corazón lleno de esperanzas y precediilos 
por la victoria. 



CAPITLLO XXII 
VllJA MIU'I'AKPOK TIKKKA: VICTÚKIA Y DBBROTaI 



J-jilre lasiioi)Ouas peripecias ue ni i a 
vida, lio lie dejado de tener afíradablos momen- 
tos, auiuiue parezca (|uo debiera serlo conlni- 
rio. 

Kraii estos aiiuellos en que á la cabeza de po- 
cos liombres, restos de muclias batallas, y que 
habían merecido el justo titulo de valientes, 
niarcliaba á culiallo cerca de la esposa de mi 
corazón, digna de admiración universal,lanzán- 
dome ¡luna carrera que tenia aun mas atracti- 
vos í|ue la del maj-. Qué me importaba no tener 
otro vestido que el que cubría mi cuerpo y ser- 
vir ¡i una pobre que li nadie podrá dar ni un 
centavo? 

Tenia una espada y una carabina que llevaba 
atravesada delante <le la silla. Anita era mi 
tesoro, no menos decidida que ytí ¡i defender la 
sacrosanta causa del pueblo y afrontar á la vida 
aventurera. Kabia llegado ¡i figurarse las bata^ 
lias como un juegoy las penalidades de la vida 
del campamento como una distracción. De 
aquiíjue cuando mas aniluviese y mas salrages 
se presentasen los vastos desiertos america- 
nos, mas gratos y bellos le parecieran. 

Creía haber hecho mi deber en las diversas y 
peligrosas acciones de guerra en que me liabia 
encontrado y de merecer la oslima de los beli- 
cosos hijo» del Continente (Rio (írande). 

.Marchamos pues en retirada hasta las Torreí 
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limite de las dos [noviiicias, {lotiiie establecimos 
el campo. El enemigo so coiiteiiLó con apode- 
rarse de la laguna y no proseguir. 

Eo combinación con las tropas de Andrea, 
avanzaba por la sierra la división Acunha, veni- 
da tle la provincia de San Paolo para cortarla 
retirada, dirigiéndose por la Cima da Serrn 
departamento de la montaña perteneciente á la 
provincia de Kio (Irande. 

Los serranos, atacados por fuerzas superio- 
res, pidieron socorro al general Canabarro, 
quien diepuso una expedición á las órdenes del 
coronel Teixera, para que fuese á ayudar á 
arjuellos. 

Nosotros hicimos parte de la espcdicion. Rcu- 
uidos á los serranos, que mandaba el coronel 
Aranba, batimos completamente en Santa Vic- 
toria la división Acnnlia. Murió en el Rio Polofa» 
el general enemigo y l.-i mayor partede su tropa 
cayó prisionera. 

Tal victoria pviso bajo la autoridad de la re- 
pública los tres departamentos de Lages, Vac- 
cariayCimada Serra. Después de algunos días 
entramos triunfantes en Lages (Enero 1840). 

Mientras tanto la invasión imperial habla 
adelantado á causa de esto á Misiones, asi como 
el coronel Mello (imperialista) hahia aumentado 
el número de sus fuerzas en aquella provincia á 
cerca de quinientos hombres de caballería. 

El general Manuel Bcnto destinado á comba- 
tirlo, se liabia conlontado conenviar al tenionle 
coronel Fortiñho, que por no tener fuerzas su- 
(tuientes limitóse á observar f 



gia tificia San Paolo. Nuesir: 



L'ioii y luer- 




^H^ za nos ponían en el caso do solo de oponernos 
^V al paso de Mello, sino de derrotarlo. No lo 
^" r|UÍso asi la suerte. 

El coronel Teixeira, incierto si el enernÍKo 

vendria por Vaccana ó por otra vía llamada 

Ooritibani, dividió en dos partes las luerzas. 

Mandó al coronel Aranlia con la mayor parte ile 

la caballería de la Serra á Vaccaria, y marchó él 

con lainlantoriay parte déla caliallcria com- 

^m puesta en general de prisioneros do Santa Vic- 

^B loria l]ácia Coritibani; por arjuí se dirijió el ene- 

^H migo. 

^^H ñ\ fraccionamienlode nuestras l'uerza» resull^ 
^H fatal. Nuestrarecienle victoria, la Índole ardien- 
^H te de nuestro gefe, y en general de los reputiü- 
^H canos y las informaciones acercade la int'erio- 
^^M ridad material y moral del enemigo, hizo que se 
^H despreciara á este extraordinariamente. En tres 
^H días nos pusimos en Coritabaní y acampamos.» 
^H cierta distancia del paso de Maromba, por don- 
^H de se suponía debía llegar el enemigo. Pusieron- 
^H se guardias en aquel paso y en otros puntos que 
^H era necesario custodiar. 

^H Hacía media noctio la guardia del paso fuff 
^H atacada por el enemigo con tanta furia que apc- 
^^B ñas tuvo tiempo de replegarse, cambiando algu- 
^^m nos disparos. Desde aquel momento basta el alba 
^H estuvimos con todas las fuerzas prontas á com- 
^H batir. 

^B No lardó ci enemigo en aparecer, el t|uc ba- 
^B biendo pasado el rio con toda su gente, había 
^B permanecidonomuy lejos de nosotros,preparai)o 
^H á entrar en combate. Cualquiera otro que Tei- 
^■^ xeira, viendo ki stiperiuridad uunióricadel eu^ 
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migo Uabriaexpedidoaceleradamenttí un correo 
á Aranha para que acudiese, y mientras tanto 
entretener el enemigo sin entrar en acción. Pero 
el ardiente republicano temió que se le escapase 
el enemigo y perderla ocasión de combatirlo. 
Al ataque, pues! no valiendo la ventajosa posi- 
ción que ocupaba el enemigo. 

Mello, aprovechándose ile las desigualdades 
del terreno había formado en linea de batalla 
sobre una colina bastante alta, delante de la 
cual habia un valle muy profundo cubierto de 
espeso bosque: cubriendo sus flancos de peloto- 
nes de caballería qnr; no veíamos. Teixeira or- 
denó atacarlo con una columna de infantería y 
aprovechar para esto los obstáculos del valle. 
En seguida se atacó, simulando el enemigo que 
se retiraba; pero mientras nuestra columna des- 
pués de haber atravesado el valle, perseguía ;i 
tiros al enemigo, fué esta atacada por un flanco 
por el escuadrón cubierto, situado á la derecha 
del enemigo y tuvo que replegarse y reconcen- 
trarse con el grueso de las fuerzas. 

Murió en aquel encuentro uno de nuestros 
mas valientes oficiales, Manuel N. . , muy queri- 
do de nuestro gefe. 

Reforzada la columna yvueltaá avanzar con 
mas resolución, retrocedió finalmente el ene- 
migo, poniéndose en retirada y dejando en el 
campo un cadáver. Pocos fueron los heridos de 
ambas fuerzas,pues no eran mucho lo que ha- 
bían lomado parte en la lucha. Retirábase, 
mientras tanto el enemigo con gran precipita- 
ción, persiguiéndolo nosotros sin reposo. 

La columna de caballería de la vanguardia 





I nuestra y de la retaguardia enemiga, tuvieron J 
' una escaramusa durante nueve millas próxima-' 
mente; viéndonos obligados á dejar la infante- 
ría muy otras, no pudiendo como es natural, 
avanzar con la celeridad del caballo á pesar de 
todos los esfuerzos. De tales circunstancias se 
aprovechó el enemigo, ó las procuró él mismo. 
Llegada uuestra vanguardia al alt(> del paso 
de Manronha, el comandante do la misma, el 
mayor Jacinto, mandó un mensaje al coronel 
para advertirle que el enemigo cruzaba el vado 
y iiueya el ganado y las caballadas estaban del 
otro lado, é indicar que el onemigo continuaba 
retirándose. El valiente Texeira no titubeó un 
momento, ordenando se pusieran al trote nues- 
tros pelotones de caballeria para poder atacar 
á los contrarios del otro lado del paso y desba- 
I ratarlos, ordenándome hacer todo el esfueníO 
' con la infanteria para seguirlo. El astuto Me- 
llo había maniobrado para engañarnos; bizo 
marchar sus pelotones con premura para qui- 
tarlos de nuestra vista y llegó bástalas cerca- 
nias del rioCoritibano, cruzando los bueyes y 
caballos, pero la tropa quedó á nuestra izquier- 
da, detrás de cierta colina que la escondía 
enteramente. 

Tomadas tales medidas, habiendo dejado un 
pelotón qu*» protegiera su columna detiradores 
y avisado de que nuestra infanteria estaba á 
distancia, retrocedió cubieno por las altas co- 
linas hiícia la izquierda de nosotros y saliendo 
de improviso por esta parte con un grupo, ata- 
có por el flanco una después de otra, cada divi- 
sión nuestra desbaratándolos completamente. J 



Nuestro pelütoiule 308ten á la columna, que 
perseguía al enemigo muy de cerca fué el pri- 
mero en advertir el error, pero no teniendo 
I tiempo de converger sufridla misma suerte que 
los demás. Lo mismo aconteció á todos, á pe- 
sar del valor y resolución de Texeira y de algu- 
nos decididos oficiales riograndeses, oírecien- 
do al mismo tiempo nuestra caballería el ver- 
gonzo espectáculo de un rebaño de ovejas en 
fuga. 

No me habia parecido conveniente dejar tan 
detrás nuestra infanteria, pues estaba com- 
puesta la tropa montada que teaiamos, de ele- 
mentos de poca conflauza, la mayor parte de 
hombres hecbos prisioneros en Santa Victoria. 
Por esto me esforzaba para que mis infantes se 
apresurasen á entrar en combate, pero en vano. 
Llegado á una altura vi el destrozo de los 
nuestros y conocí que ya no era tiempo de in- 
fluir en la victoria, sino de procurar no per- 
derlo todo. 

Llamé ;í voces ú una docena de los más va- 
lientes é intrépidos de mis marinos, que se 
apresuraron á venir, á pesar de estar cansados 
por la marcha forzada, tiaciéndolos tomar posi- 
ciones en un sitio conveniente para la infante- 
ría, no solo por ser dominante, sino por las ro- 
cas y árboles de que estaba cubierto. Desde 
aquel punto principiamos í hacer frente al ene- 
migo y á demostrarle que aun no había triun- 
ftdo. 

Ea este sitio se replegó el coronel con algu- 
nos a;^adante3> después de haber tentado con 
indecible valor, todos los esfuerzos para déte- 




ner á los t'ugilivos. Lainfanleria, con el mayor 
Peixoto, que la mandaba á mis órdenes, se nos 
unió también, siendo entonces terrible la de- 
fensa y muy mortífera para el enemigo. Per- 
dimos muchos de los infantes que permanecien- 
do detrás fueron envueltos por nuestros futiiu- 
Yos de caballei'ia y casi todos muertos. 

Habiéndonos hecho fuertes en el lugar aquel, 
mientras tanto, y encontrándonos reunidos en 
número de setenta y tres, combatíamos con ven- 
laja al enemigo privado de infantería y poco 
acostumbrado á combatir :i lal arma. Ño obs- 
lanle nuestra ventaja, nos encontrábamos en 
una posición aislada y convenia buscar un rin- 
cón mas seguro desde el que se pudiera em- 
prender una retirada sin ser molestados por el 
enemigo, y sobre todo no dar á los victoriosos 
contrarios el tiempo de reanudar todas sus 
fuerzas, y á los nuestros el de entibiarse. 

encontrábase íi una milla de distancia y ú 
nuestra vista un capón (1) y emprendimos la 
retirada en aquella dirección, líl enemigo pro- 
curaba interceptarnos el camino, caila ve/ qii'' 
los accidentes del terreno no se lo impedian. 
Kn estas circunstancias vale mucho tener los 
oficiales armados de carabinas y aguerridos 
como aquellos que resistían las cargas del ene- 
migoápié firme, con gran valenlia. Üe este 
modo llegamos al ffl;>&>/. donde el enemigo no 
nos molestó mas. 

Internados algún (anto en el bosque, elegi- 
mos un siiioconvonienloy allí reunidos, con las 
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IJe^^ada la Hoolie su hicieron algunos prepa- 
rativos para la pai-Lida. La mayor difluiiUad 

"Ttieron los lieriiios, onire los que se contaba el 
mayor Peixoto, cnn un;i líala en un pié. Como á 
las diez de la noche, m-omodados del mejor mo- 
do los lesionados, se romenzó la marrhacos- 
leaudo el capan, (\\\e Íbamos dejando á la dere- 
cha, procurando buscar la orilla del Main 
(bosque)- Bsla selva es de las mejores del mundo. 
Estendiéiulese desde ci aluvión del I'lata al del 
Amazonas, coronamlo la cresla de la Serra <h 
¿'íjj/níWíio, en unaestension de cerca de treinta 
y cuatro grados de latitud; no conozco su largo 
poro juzgo que ha de ser inmenso. 

Los tres departamentos de Cima de yeri'a, 
Vaccaria yLages son abundantes en bosques. 

"^oritihano, situado on el departamento de La- 

[SB, provincia de Sania Catalina era el lealro de 

i relación: llamado asi por haber venido sus 

Primitivos tialhil.inl.'.'s de iVinlÜM, iUDUiin.i ile 

San I'aolo. 





Coateabainos el rapoii para llegará laseUa 
mencionada, buscando la dirección de Lages 
para reunimos al cuerpo de tropas de Aranha: 
desgraciadamente separado de nosotros. 

Ocurrió á la salida de donde estábamos úlli- 
mainente uno de osos liechos que prueban 
cuánto es el hombre hijo de las circunstancias 
y lo que puede el pánico aún en los espíritus mas 
intrépidos. Marchábase en silencio y como era 
natural dispuestos á combatir, si se encontraba 
al enemigo. 

Pues bien; un caballo, que probablemente 
habia perdido oí ginete durante lajoruadayque 
se encontraba completamente enjaezado procu- 
rando pastar aunque con dificultad se ospantcí 
al sentirnos y comenzó á huir. Oyóse una voz 
que dÍ.jo «el enemigo» y se vio en seguida pre- 
cipitarse hacia el bosque los mismos setenta y 
tres hombres i]ue pocas horas antes se 
habían batido con quinientos enemigos! So ha- 
bían precipitado de tal modo que fueron nece- 
sarias muchas horas para reunirlos, siendo 
imposible dar con todos, por lo que se perdieron 
algunos, De todos modos, reunidos los que pu- 
dimos, continuamos la marcha y al apuntar el 
alba estábamos en el punto deseado de la gran 
selva, costeándola con rumbo á Lages. 

El euemígo nos buscó al dia siguiente, pero 
no pudo dar con nosotros, por encontrarnos 
lejos. 

El dia del combale l'uó terrible por los traba- 
jos, privaciones y desastres, pero so peleaba, y 
e«ta idea absorbia todas las demás. Tero en el 
bosqae nos faltaba el común alimento, la carne, 
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y donde nose encontraba otra cosa que comer, 
era pues un asunto si^rio. Estuvimos cuatrodias 
B¡n encontrar otro alimento que raices de árbo- 
les. Son indescriptibles las fatigas sufridas para 
trazar una via donde no existían senderos y 
donde la naturaleza incomparablemente feraz 
amontona bajo los pinos colosales de la inmensa 
selva la gigantesca taguara (bambú) cuyas ho- 
jas mezcladas con las de otras plantas forman 
trampas suceptibles de tragar al individuo que 
incautamente coloque ol pió sobre ellas. 

Muchos de los compañeros se desanimaban, 
otros desertaban y fué menester reunirlos y de- 
cirles de un modo enérgico que manifestasen 
abiertamente su voluntad de acompañarnos, y 
que podían marcharse los que no desearan con- 
tinuar. Esta resolución fué eficacísima pues 
desde entonces no volvimos atener mas deser- 
ciones y entró la conlianüa en la salvación. 

Al quinto día después del combate llegamos ¡i 
la entrada de la ¡uceada (sendero abierto en la 
Belva,que couducia á Lages)donde encontramos 
una casa y donde nos quitamos el hambre 
matando dos bueyes. Hicimos en esta casa dos 
prisioneros que pertenecían al mismo enemigo 
con quien nos habíamos batido; de aquí seguí- 
mos para Lages, donde llegamos en un día de 
lluvia. 



CAPITULO XXIV 
Persianenciaen Laues— Bajada uela 

SlBRRA y COMBATE 



Elpueblode Lagesque había festejado nuestra 
llegaila cuando victoriosos, á la noticia de nues- 
tra derrota cambió de bandera y algunos mas 
resueltos Iiabian restahlecidoel sistemaimperial. 
Estos últimos huyeron al aparecer Desoíros y 
como eran en su mayor parte comerciantes y de 
los mas ricos dejaron sus almacenes bien pro- 
vistos. Sirvió esto para proveernos de lo nece- 
sario y mejorar nuestro estado. 

Mientras tanto Teixeira escribió il Aranha, 
ordenándole que se reconcentrase, y túvose no- 
ticia en aquellos dias dias de la venida del te- 
niente coronel Fortiníio, (¡ue con su columna 
habia sido enviado por el general Manuel Bento 
(l)ñ la persecución de la misma tuerza de Mello, 
que encontramos desgraciadamente en Co- 
ritíbani. 

Hé servido en América la causa del pueblo 
sinceramente: como donde quiera hé combatido 
allí el despotismo. Amante del sistema republi- 
cano.propioíi mi carácter, fui por consiguiente 
contrario al sistema opuesto. Hó compadecido á 
los hombres mas bien que odiarlos, remontándo- 
me á la c^usa del mal, es decir.á nuestra desgra- 
ciada organización. Lejos hoy (1850) del teatro 

(*) Eite Inicionú poco después i \i república, piundoie ¿Jes 
injieTiiles. 
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onde se representaron las escenas que descri- 
bo, puedo narrarlas con calma para que se me 
crea imparcial. Quiero, pues, hacer constar el 
ardor de los valerosos hijos del Continente (1) y 
la gran audacia de nuestra ocupación de Lages, 
la que tuvimos varios dias, dispuestos á soste- 
nerla contra un enemigo diez veces superior y 
victorioso, del que nos separaba solamente el 
rio Canoas, que no podíamos defender, pues 
nnestras reservas estaban bien lejos. 



CAPÍTULO XXV 

COMÜATE DE infantería 



El ejército republicano se hallaba en prepa- 
rativos de marcha cuando nos le reunimos. 

El enemigo, después de la pérdida de la bata- 
lla de Rio Pardo, refugióse en Porto Alegre, 
habiéndose colocado á las órdenes del viejo 
general Giorgio, yhabia tomado posiciones so- 
bre la orilla del rio Cabo, protejido por sus le- 
flosde guerra, con numerosa artilleria,reforzado 
por gran número de infantes, esperando la lle- 
gada del general Calderón que había reunido 
en la cnmpaña un grupo respetable de caba- 
lleria, viniendo del Rio Grande. 



(I) Nombre dado n 

bolla provmcij de Río 

' gononbreal Norte. 
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Eliraporiocon todos los medios de corrupción 
de quepodia disponer, no dejaba detener adic- 
tos en la provincia de Rio Grande; pais del que 
Be puedo decii" lo que del Rio de la Plata; que los 
hombres nacen á caballo y en donde el espíritu 
caballeresco hace belicosos á los habitantes. 
Pero no todos los hombres resisten á los hono- 
res, títulos, empeños, y sobre todo al omnipo- 
tente metal. 

£1 mismo defecto que hablamos seJialado ante* 
nórmente, es decir, la repuynaiiciade los repu- 
blicanos ñ estar reunidos bajo la bandera, cuan- 
do no estaba presente el enemigo, facilitaba 
tales medios al mismo. Cuando oí gcncr:ü Netto, 
que mandaba las fuerzas republicanas de ta 
campaña, hubo reunido bastante gente para 
batirá Calderón, ésteyahabia alcanzado el gran 
ejército del Cahó, después de haber recojido 
muchos caballos de que tanto necesitaban los 
imperiales. Ei general Giorgio amenazaba con 
su gran superioridad á los que asediaban la 
capital, obligándoles á levantar el sitio. 

Era indispensable al presidente de la repübli ■ 
ca reunirse á la división Netto, para ponerse en 
condiciones de combatir al enemigo; tal unión 
llevada á feliz éxito, honra mucho la capacidad 
militar de Beoto Goni;alcs. Esta maniobra hu- 
biera sido imposible á un ejército europeo ú 
causa de los impedimentos. 

Marchamos con el ejército á Malacara toman- 
do la dirección de San Leopoldo (colonia alema- 
na). Por la noche cruzamos i dos millas de tas 
fuerzas contrarias y en dos dias con sus noches 

vliaadocaai sin deteneraos á comer, f 
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mos á las cercanías de Tacuary. He dicho que 
caminaraos sin haber comido y en efecto, tan 
pronto como el enemigo sintió nuestro movi- 
miento, marchó forzadamente para combatir- 
nos, y á pesar del inconveniente de ser mas pesa- 
do que nosotros, por su artilleria y bagajes, nos 
alcanzó varias veces, obligándonos á cargar con 
el asado y á proseguir el camino. 

Hicimos alto en el Pinheiriñoá seis millas de 
Tacuary, dándose todas las disposiciones para el 
combate. El ejército republicano compuestode 
cinco mil hombres de caballería y mil de infan- 
teria, ocupaba la altura de Pinheiriño, pequeño 
monte semi-cnbierlo de pinos; la infantería del 
centro mandada por el viejo coronel Crescencio, 
el ala derecha por el general Netto y la izquier- 
da por el general Canabarro . Ambas alas esta- 
ban compuestas solo de caballerta y sin exage- 
racion.de la mejor del mundo, aunque de farra- 
pos {\) nuestra infanteria compuesta en su tota- 
lidad de hombres de color, menos la oficialidad, 
era excelente y la avidez por combatir, general . 
El coronel Juan Antonio, con un cuerpo de ca- 
ballería, formaba la reserva. 

El enemigo tenia cuatro mil infantes, tres 
mil de caballeria y algunas piezas de artilleria. 
Había tomado posición al otro lado del lecho de 
un pequeño torrente, que|divídia los dos ejérci- 
tos. Su talante no era despreciable, puesesta- 
I ban allí las mejores tropas del imperío; y el viejo 



(!) Los imperiales llamabaí 
"■ lOi y estoíd los oíros ci 
i indígena). 
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general Giorgio, que los capitaneaba; era tenido 
como el mas capaz. 

Et general enemigo hasta entonces había 
marchado con ardor tras nosotros y se disponía 
yáádarun ataque en regla. Hizo cruzar el rio 
á dos batallones de infantería que formaron el 
cuadro inmediatamente. 

Dos piezas colocadas en posición ventajosa 
sobre la otra orilla, cañoneaban nuestra colum- 
na de caballeria, sirviendo de ayuda á aquellos. 

Los valientes de la primera brigada de arti- 
llería, á las órdenes de Netto hablan desenvai- 
nado las espadas y solo esperaban el toque de 
carga, para lanzarse sobre los dos batallones. 
Todos estos belicosos hijos del Continente, 
tenian la conciencia déla victoria. Netio y ellos 
jamás babian sido batidos. 

La infanteria nuestra, con banderas desplega- 
das, escalonada por divisiones en lo mas alto de 
la colina y cubierta por los picos de aquellas, 
se agitaba por combatir. Los terribles lanceros 
de Canabarro, todos libertos y domadores de 
caballoSihabian hecho un movimiento de avance, 
envolviendo el flanco dol enemigo, obligado por 
estoá dar frente desordenadamente porese lado. 
Los valientes libertos, animados con su aspecto 
imponente, se volvían mas enérgicos y el incom- 
parable cuerpo se asemejaba á una selva de 
lanzas, compuesta de esclavos libertados por la 
república, escojidos de entre los mejores doma- 
dores de la provincia, todos negros exceptólos 
oficiales superiores. El enemigo nunca se las 
habia visto con estos verdaderos hijos de la 
libertad, que ciertamente combatían por ella. 




Sus lanzas mas largas que la medida ordinaria, 
sa negrisimo rostro, sus robustos miembros, 
endurecidos por el constante y fatigoso ejercicio 
y su perfecta disciplina, infundían terror al ene- 
migo. 

La voz animadora del general en gefe recorrió 
las filas. «Hoy cada uno peleará por cuatro» 
fueronlaspocaspalabras que dijo aquel hombre 
dotado de todas las cualidades de gran capitán, 
menosdelafortuna-Nuestra alma sentía el deseo 
de la batalla y la esperanza de la victoria. Ja- 
más se me había presentado un espectáculo tan 
bello y magnífico (1) colocado en el centro de la 
iníanteria nuestra, en el punto mas alto descu- 
briaá uno y otro ejército. 

El campo ocupado, no teniendo sino pocas 
plantas pequeñas, no ofrecía ningún estorbo á 
la vista y podían descubrirse los menores movi- 
mientos. Allí bajoraispiés, dentro de pocos mi- 
nutos se decidiria la suerte de una gran parte 
del continente americano ¡del Brasill Decidido, 
el destino de un pueblo! Ese cuerpo tan com- 
pacto, tan florido, tan brillante, dentro de un 
momento seria deshecho, revuelto, amalgadomo 
horriblemente y respiraría deseos de destru- 
cción! Dentro de poco la sangre, los destrozados 
miembros, el cadáver de tan soberbia juventud 
cubrirían los bellos y vírgenes campos! Y, sin 
embargo, se esperaba anhelante la señal de la 
batalla — Pero en vano! aquel no debía de ser el 
campo de la lucha. 

(')Ouégusto para un discípulo de Beccaria enemigo de la 
guerraT Pero ijue quereii, he encontrado en el sendero de mi 
vidí i Io9 Austríacos, á los curai y al despoiismol 
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Muchos dias pasaron antes de la llegada de- 
Aranha y Fortinho y en todo aquel periodo fué 
tenido á raya el enemigo por un puñado de 
hombres. Apenas llegaron estos refuerzos sali- 
mos en busca de aquel, quien no aceptó el com- 
bate, retirándose perseguido por nosotros, bus- 
cando amparo en la provincia de San Paolo, en 
donde debían reunírsele considerable número 
deinfantes y caballos. 

Aquí experimentamos de nuevo el defectodel 
ejército republicano, ó séase el de no querer 
permanecer como militares bajo la bandera, 
cuando no so trataba de combatir inmediata- 
mente. Vicio del ejército de Washington y de 
cualquier otro en C(ue la verdadera disciplina 
militar no existe: disciplina que es preciso que 
nazca del convencimiento del deber, muy distin- 
ta á la ordenanza del soldado del despotismo. 
En este caso el soldado.ó es sacado á viva fuer- 
za de sus hogares y á obedecer al gefe, en cual- 
quier acto que se le mande, por malvada quesea 
la orden, ó bien es un soldado mercenario, ren- 
dido en cuerpo y alma á quien lo paga y dis- 
puesto á cometer actos de los que se avergon- 
zaría un lobo. El militar ciudadano, pertene- 
ciente á una nación Ubre vá bajo la bandera 
cuando se le llama, porque la patria se encuen- 
tra amenazada. Dá voluntariamente la vida en 
defensa de su querido país y no abandona el 
ejército nacional, sino cuando ha pasado el peli- 
gro ó cuando lo ordenan los gefes. 

El ejército republicano de Rio Grande estaba 
compuesto en su mayorparte de valientes volun- 
tarios, que por esta razón no querían permane- 
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cer bajo la bandera,caando según su criterio no ] 
«ra tiempo de combatir, por haber pasado el pe- ' 
ligro de la patria, alejándose de las íílas sin pe- 
dir permiso á los gefes. Este vicio fué casi la 
ruina en las circunstanciasen que nos encon- 
trábamos: enlas que un enemigo mas intrépido, 
nos hubiera saqueado, aprovechándose de aquel 
desorden y de nuestra debilidad. 

Principiaron los serranos, gente de las mon- 
tañas circunvecinas, á abandonar las ñlas y á 
marcharse no solo con sus caballos, sino con los 
de la división. Los de Fortinho, gente de la 
provincia de Misiones,siguieron el mismo ejem- 
plo y pronto se desparramó nuestra fuerza de 
tal modo, que nos vimos obligados á abandonar 
á Lages y á replegarnos hacia la provincia de 

. Rio Grande, temiendo la vecindad del enemigo, 
contra elque nonos hubiéramospodido soste- 
ner. El resto de la fuerza mermada de este modo, 
faltándole lo necesario, particularmente ropas, 
en un país montañoso en que el frió se hace in- 
soportable, se estaba desmoralizando y en voz 
alta pidió regresar á sus bogares, esto es, á la 
parte baja y abrigada de la provincia. 

La deRioG-randeestádividida en dos regiones; 
la baja limitada á Levante por el Atlántico y al 
Poniente por la Serra do Espijiasso; es una re- 
gión casi tropical por su temperatura. El cafó, 
azúcar, naranjas etc.,abundan en aquel dichoso 
pais que tiene además la ventaja de una inmensa 
cantidad de bestias, y á mas hermosísimos habi- 
tantes, tan fuertes, ácaballo, como sus vecinos los 
del Plata. La región alta, con una temperatura 

■ .bastante fria,posee todos los frutos pertenecien- 
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tes á los climas mas fuertes, es decir,maDzaiiaB, 
peras etc., y está coronada en su extremidad 
oriental por la inmensa selva de que hablamos 
anteriormente y cuyos gigantescos pinos produ- 
cen el efecto de las altas columnas de un tem- 
plo. 

El coronel Teixeira se vid obligado á ceder á 
tales exigencias y rae ordenó descender la Serra 
con las fuerzas de infantería y marina y de reu- 
nirme al ejórcito,preparándose él después á se- 
guirnos con la caballeria. 

Aquel descendimiento fué arduo por las difi- 
cultades del camino y la acendrada hostilidad 
de los habitantes, enemigos acérrimos de los 
republicanos. Cosa extraña,y sin embargo cierti- 
sima: laclase de aldeanos, que masque ninguna 
otra debía amará un regimiento libre, lo detesta 
y combate. 

Descendimos por la Piccada, de Peluffo: éra- 
mos cerca de sesenta y teníamos que afrontar 
terribles emboscadas, cruzadas c.in increible 
fortuna, gracias á la resolución de los hombres 
que mandábamos y á la poca práctica guerrera 
de nuestros enemigos. 

El sendero que recorríamos era estrechísimo 
y tallado en el bosque; los contrarios, indígenas 
y por consiguiente muy prácticos en el lugar, 
buscaban los sitios mas escabrosos para embos- 
carse, rompiendo con furia y gritos tremendos 
sobre nosotros, mientras de ía parte mas fuerte 
nos hacían descargas cerradas. A pesar de esto 
nuestro valeroso contingente no tuvo mas que 
algunos heridos y un caballo muerto. Llegamos 
al cuartel general en Malacara, dísts^nted 
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ruillas de Porto Alegre, donde se encontraba el 
presidente Bcnto Gon^ales, entonces general en 
I geíe. 

El general enemigo, atemoriaado por el fiero 
[ aspecto de los republicanos y la posición forti- 
[ sima ocupada por nosotros, dudó en llevar á ca- 
[ bo el ataque que se esperaba. Hizo retrasar los 
I dos batallones.y de la ofensiva que liabia demos- 
trado se pasó á la defensiva. 

El general Calderón fué muerto en un recono- 
cimiento; este fué nno de los motivos de la irre- 
solución de Giorgio. No atacándonos, no debía- 
mos atacar; esta era la opinión de la multitud. 
Pero ihubiéraraos hecho bien? Atacados en la 
posición superior de Pinheiriño, habia muchas 
probabilid'ides de vencer; pero dejándolas para 
I alcanzar á los contrarios,era necesario atravesar 
I el lecho del torrente algún tanto escabroso aun- 
que seco; además de la superioridad numérica 
queno era poca yde la artil[eria,no teniendo no- 
sotros ni una pieza de esta arma. Por último no 
se combatió y nos pasamos el dia entero en pre- 
sencia unos de oíros, limitándonos aligeras es- 
caramuzas. 

Es uno de los vicios de las posiciones dema- 
siado fuertes y cómodas de los sitiosde guerra, 
que hacen propender al reposo é inacción cuan- 
do se podria sacar mucho resultado de resol- 
verse á dar una batalla. Infinitos son los ejem- 
plos que se podrían aducir en apoyo de esta opi- 
nión; deplorándola de los maestros de guerra, 
italianos (1872) que querían sembrar la penin- 
sula de fortalezas, por temor de armar dos millo- 
nes de ciudadanos y enviar los curas á las Lagu- 
nas Pontinas. 
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En nuestro campo escaseaba la carne: la in- 
fanteria principalmente estaba liambrienta. Mas 
insoportable aun se hacia la sed, no encontrán- 
dose agua en el sitio <iue ocupábamos. Pero 
aquella gente estaba hechaii la vida de privacio- 
nes y solo se oia la queja de no entrar en bata- 
lla. Conciudadanos mios! el dia en que seáis 
unidos— (un poco lejano,por desgracia) y sobrios 
como los hijos del Continente, el Estrangero no 
pisará vuestro suelo: no contaminará vuestros 
tálamos: La Italia habrá tomadopuesloentre las 
primeras Naciones del mundo. 

Por la noche el viejo general Giorgio desapa- 
reció, no descubriéndose por la mañana al ene- 
migo por ninguna parte á causa de la niebla. 
Recien á las diez de la mañana conocimos su 
nueva posición. 

Hacia esta hora se descubrió ocupando las 
fuertes posiciones de Tacuary. 

Yo estoy cierto que la sagaz maniobra del 
enemigo, no dejó de ocasionar amargura en el 
noble corazón del gele de la República. Pero no 
habia remedio: perdió una espléndida ocasión 
de arruinar al Imperio y de asegurar probable- 
roentü el triunfo de su país. 

Túvose noticia poco despues,que la caballería 
enemiga pasaba el rio Tacuary. Operaba de 
retirada y era íorMzo atacarla en el acto de su 
tránsito. 

En esto no titubeó nuestro general. Marcha- 
mos, pues, resueltamente á la batalla. La caba- 
llería enemiga ya habia cruzado el rio, ayudada 
por loe buques, pero la infantería permanecía 
en la orilla izquierda, atrincherada en fuertes 
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¡¡osiciones y protegida por los buques y un froá- 
doso bosque. Nuestra segunda br ■■ada de in- 
fantería, compuesta del segundo yic ccr bata- 
llón, estaba destinada á iniciar el ataque . 

Atacó con toda la bravura posible, pero el 
número de enemigos era inmensamente mayor 
y nuestros animosos soIdados,despues de haber 
hecho prodigios de valor, se vieron obligados á 
retirarse sostenidos por la primera brigada, 
compuesta del primer batallando marina y de 
la artillería: pero sin cañones. Tremendo fué 
aquel combate de infantería, en el bosque, don- 
de el estruendo de los tiros y de las ramas qíie 
se rompían, y el densísimo humo, se asemejaba 
á una tempestad. No menos de quinientos enti-e 
muertos y heridos.hubo de entrambos lados. Los 
cadáveres de heroicos republicanos fueron ha- 
llados en el rio, donde habían abayoneteado im- 
petuosamente al enemigo; pero por desgracia 
sin resultado ni provecho fueron tantos prodi- 
gios, porque atacada la segunda brigada por 
fuerzas superiores y obligada á reiirarse,se sus- 
pendió el combate. Llegada la noche, pudo el 
enemigo ultimar libremente su paso á la oriila 
-derecha del Tacuary. 

Entre las bellas cualidades del general Bento 
«Gon^ales, existia un grandísimo defecto cual«ra 
«u falta de resolución, origen de los desastres de 
sus operaciones. Creo que hubiera sido mejor 
.una vez empeñada una batalla por la infantería 
contra un número superior (ó séase uno por seis 
lo menos) completar el ataque, lanzando la prU 
ffner brigada y cuanta caballería armada de 
tf'usiles se encoatrase. 




Antes de iniciar un ataque debe reflexionarse, 
pero una vez iniciado hay que emplear toda la 
fuerza disponible liasta la última reserva. A 
menos que no se tratara de un reconociraiento.es 
decir, de atacar al enemigo fingiendo que se em- 
plean todas lasfuerzasy una vez reconocidos él ó 
sus posiciones y número, obligándolo á ponerse 
en evidencia, puede uno entonces replegarse á 
sus posiciones. En este caso hubiésemos hecho 
una observación de los contrarios, aunque 
siempre se precisa también estar dispuestos para 
sostener la lucha que pudiera entablarse. 

Un ataque general hubiera podido darnos 
una victoria ><i haciendo perder el estribo al 
enemigo,lo precipitamos en eirio. Encontrábase 
indudablemente en condiciones de temernos por 
el hecho de que lo perseguíamos en su retirada.y 
forzosamente no tenia probabilidades de éxito 
cuando no lanzaba todas sus fuerzas á la lucha. 
Nuestro general en gefe pensaba con razón no 
aventurar la totalidad de la única infantería de 
la república, en una batalla general. El sintió, 
indudablemente, no haber tenido el choque el 
dia anterior, en el que sus tropas al operar en 
campo abierto, hubiesen hecho milagros. El 
heclio es que el último conflicto fué una verda- 
dera pérdida para nosotros, pues no teníamos 
como reparar la falta de cerca de la mitad de 
nuestros quinientos infantes. 

El enemigo permaneció en la orilla derecha 
delTacuaryy tomó casi posesión déla campa- 
ña. Nosotros tomamos de nuevo el camino de 
Porto Alegre para comenzar otra vez el sitio. 

Las condiciones de la república se había 




empeorado algún tanto: volvimos á San Leopol- 
do, áSettembrina (l)yde aquí á Malacara en el 
antiguo campo. De allí apoces dias se pasó el 
campamento á Bellavista, posesión mas cerca- 
na á la laguna dos Patos hacia el nordeste de 
Malacara. Al mismo tiempo el general Bento 
Goncales ideó otra operación cuyo resultado si 
resultaba feliz,podia mejorar bastante el estado 
de nuestros asuntos. 



CAPITULO XXVI 
Expedición del Nortb 
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El enemigo, conmotivo de su escursion por la 
campaña habia desguarnecido las plazas fuertes 
sobre todo en iníanteria. San José del Norte 
encontrábase en este caso. Esta plaza situada 
I en la orilla septentrional do la embocadura de 
' la laguna dos Patos, era una de las llaves y su 
posesión habria podido cambiar la faz de las 
cosas. Los útiles principales que podíamos 
aprovechar eran las vituallas de toda espe- 
cie, armas y municiones. 

Nuestra gente se encontraba en miserable es- 

(I) Sett mbrina. Nombre de una aldeü vecina de Porlo Alegre 
nombrada asi por los republicanos en honor de) mes en que fué 
proclamada la República. Primero se llamó VÍámaiH\é la mano) 

Sorque desde aquel punto divitanse los cinco afluentes que 
Drraan el Rio Grande. 
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tado.ycon aquellaspodria vestirse proveyéndo- 
se de todas las cosas necesarias. Aquel punto, 
pues, era no solo importantísimo como dominan- 
te de la entrada de la Laguna, único puesto de la 
provincia, sino que era en aquella parte la ata- 
laya, es decír,el asta de señales para los buques, 
indicadora de la profundidad del agua en la 
barra . ] 

En esta espedicion sucedió desgraciadamente 
lo mismo que en Tacuary. Llevada á cabo la 
empresa con la mayor sagacidad y secreto, pró- 
ximos ya á ultimarla, se perdió el fruto entera- 
mente por no dar el último golpe. Una marcha 
continua durante ocho dias haciendo por lo 
menos veinte y cinco millas en cada uno de 
ello?, nos puso en observación bajo las trinche- 
ras de la plaza. 

Era una de aquellas noches de invierno en las 
que un abrigo Ó un poco de fuego son una ver- 
dadera fortuna y los jiobres soldados de la liber- 
tad estaban desgarrados y hambrientos con los 
miembros ateridos por el frió, expuestos á ta 
continua lluvia de un tempestuoso diluvio, que 
nos habia acompañado durante toda la marcha. 
Avanzábase en silencio, con intrepidez, contra 
el fuerte y los muros guarnecidos de centinelas. 
Habianse dejado los caballos á poca distancia 
bajo la custodia de un escuadrón de caballería, y 
cada cual, arreglándose los andrajos, se prepa- 
raba al asalto que debia tener lugar tan pronto 
diera un centinela el primer. «Qui«n vive!» Los 
soldados de la república asaltaron aquel muro 
como hubieran podido hacerlo los mejores del 
mondo. Pocos fueron los tiros de artillería y 
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de mosquetería del enemigo; poca la resistencia 
en los muros, y los nuestros encaramándose en 
las espaldas, los unos sobre los otros, en poco 
tiempo se encontraron en el interior de la plaza. 
Alguna resistencia mayor hicieron los cuatro 
fuertes que dominaban las trincheras. Ala una 
de la noche principió el ataque y á las dos éra- 
mosdueños de las trincheras y délos tres inertes 
con pocas pérdidas, relativamente, de nuestra 
parte y sin haber disparado un solo tiro. 

En poder de las trincheras, de tres fuertes de 
los cuatro.yde toda la ciudad, parecía imposible 
que no hubiésemos de permanecer dueños de 
ella. Y sin embargo! esta vez habia do ser la peorl 
La estrella de la República se iba eclipsando, 
y la fortuna era cada vez mas adversa á nuestro 
gefe. Encontrándose dentro de la ciudad, nues- 
tros soldados hambrientos y andrajosos, creye- 
ron que no tenian otra cosa que hacer mas que 
comerbien,bebermejor, vestirse y robar. La ma- 
yor parte se dispersó con la ideadel saqueo. En- 
tretanto vueltos de su sorpresa, reuniéronse los 
imperiales en un fuerte cuartel é hicieron frente 
en número de millares. Los atacamos y resistie- 
ron. 

Buscábase á nuestras tropas para renovar el 
ataque y no eran encontradas ó si las hallaban 
era cargadas del botin; los soldados ebrios y 
sin voluntad de arriesgar la vida, al encontrarse 
ricos. Parte de ellos habian estropeado los fu- 
siles, sirviéndose de los mismos para abatir las 
puertas de los comercios que querían saquear, 
y otros habian perdido la piedra de chispa. 
"1 enemigo por su parte no dejaba pasar tiempo 



en vano: varios buques de guerra que se encon- 
trabao en el puerto tomaron posiciones sobre el 
camino que ocupábamos, pues el pueblo estaba 
colocado á orilla del lago y de un modo propio 
para aquellos fines. 

De Rio Grande del Sud que se encuentra á po- 
cas millas de la otra banda, nos mandaron soco- 
rro de tropas y el único fuerte que dejamos 
sin tomar, lo ocupó el enemigo. El fuerte 
mayor de los cuatro, llamado el Imperial, que 
asaltamos y conquistamos durante la noche y 
que se encontraba dominando el centro de 
la lineado trincheras, cuya posición era impor- 
tantísima fué inutilizado por unaesplosion de 
pólvora terrible, que destrozó é hirió mucha 
gente. 

Siempre lo recuerdo: no había aun aclarado 
bien cuando sucedió la catástrofe: recuerdo,dígo 
haber visto á nuestros hombres que ocupaban 
aquel fuerte, esparramados por el aire como co- 
cuyos, por habérseles incendiado el traje y cal- 
do en tierra horriblemente mutilados. En, fin, el 
mas glorioso triunfo cambióse hacia el medio 
dia en una vergonzosa retirad», casi una fuga. 

Los buenos que habian sostenido el combate 
hasta el fin, lloraban de rabia y despecho. Nues- 
tra pérdida, comparativamente íué inmensa: 
desde aquel dia nuestra brava infantería da li-J 
bertos, se transformó en un esqueleto. v 

Poca caballeria vino á la espedicion, pero siiv* 
vio para protejer la retirada. La división raarchd 
ásu alojamiento de Bellavistay y<5 permanecí 
con las reliquias de la marina en San Simón, 
establecimiento situado en la orilla de la laguna 



Dos Patos. La marina habia quedado reducida 
á unacuarentena de individuos entre oficiales y 
militares. 





CAPITULO XXVII 

Invernada, y preparación de cañones 

En el hemisferio meridional ya se sabe que el 
' invierno ocurre en los meses en que nosotros 
r (los italianos) tenemos el estío; y los habitantes 
decían que aquel era un invierno rigidoymas 
nos parecía porque todos nos encontrábamos 
desprovistos de ropa y en la imposibilidad de 
suplíj'esta falta. 
. El motivo de nuestra permanencia en San 
■ Simón fué para arreglar algunas canoas y abrir 
' la comunicación con la otra parte del Lago; 
pero en varios meses que estuve en aquel punto 
no aparecieron jamas las canoas, no haciéndose 
nada de lo que se había ideado. 
En lugar de barcos ocupamos caballos, de los 
I que habia gran cantidad en aquel sitio abando- 
\ Dado desde hacia varios meses por los propieta- 
rios, que pertenecían al partido realista. Aque- 
llos potros servian para hacer de mis marineros 
otros tantos caballeros: y algunos de estos los 
domaban, aunque no muy bien. 
Es San Simón un bellísimo y espacioso feudo, 
i-ftunque ahora destruido y abandonado y creo 
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que fué propiedad de un conde del mismo noni-* 
dre, desterrado, ó cuyos herederos lo estaban 
por diferir de opinión con los republicanos, que 
dominaban entonces allí. No estando los dueños 
y siendo estos adversarios, hacíamos nosotros 
de patrones en aquel lugar. Nuestro dominio 
consistía en servirnos de los animales del feudo 
para alimentarnos, pues no habia otros, y di- 
vertirnos en domar potros. 

Kn este tiempo (15 de Setiembre de 1848) mí 
Anitatuvosu primer hijo, Menotti, cuya exis- 
tencia era un verdadero milagro, pues durante 
el curso del embarazo la valerosísima matrona 
había asistido il muchas batallas, soportado mu- 
chas privaciones y fatigas y una caída del caba- 
llo, por lo que el niño nació con una contusión 
en la cabeza. Anita dio áluz en casa de un 
habitante de aquella campafia, en las cercanías 
deunapequeñaaldeallamadaMustarday disfru- 
tó de todos los cuidados imaginables prodigados 
por esta generosísima familia, de apellido Costa. 
Toda la vida estaré agradecido á aquella buena 
gente. Bíen valió á mi buena consorte encon- 
trarse en aquella casa, porque la miseria que 
pasábamosentonces, en nuestro ejército, habia 
llegado al colmoyyo no podia arreglar ¡i mi que- 
rida parturienta y á mi niño, con un solo pa- 
ñuelo. Me decidí para procurarle algunos paños 
Á mi mujer, ir á Settembrína, donde algunos 
amigos, másíme el excelente Blinginí, ya me 
habían favorecido con algunas cosas. (1) 

[i; Lj República no pagaba i sus soldidos; pero no por esto 
euaba peonervida. 
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Por consiguiente me puse en viage á través 
de la innunilada [campaña de aluvión en loda 
acuella parte de la provincia, en la que durante 
dias enteros viajaba con el agua hasta la barri- 
ga del caballo. Pasé por la Rossa Velha {viejo 
campo cultivado) donde encontré al capitán 
Massimo, de los lanceros libertos, el que me 
sirviá de generoso y buen compañero. Había 
sido encargado, con un destacamento de sus 
tropas, para custodiar las caballadas (caballos 
de reserva) en aquellos excelentes pastos. Lle- 
gué á aquella localidad por la tarde, con fuerte 
lluvia; allí pasé la noche y al amanecer del si- 
guíente dia, siendo el temporal aun mayor, me 
puse en marcha, contrariamente al parecer del 
buen capitán, que quería permaneciese hasta 
que mejoraseel tiempo. Apremiábame demasia- 
do mi misión para diferirla y me aventuré de 
nuevo en aquel diluvio 6 inundación. A dis- 
tancia de algunas millas, oí tiros del lado donde 
habia partido, tuve algunas dudas, pero no po- 
día hacer otra cosa que proseguir. Llegué á Set- 
tembrína, compré algunas cosas de paño y me 
diríjí nuevamente á San Simón. Al volver á cru- 
zar Rossa Velha, supe la causa de los tiros y el 
tristísimo hecho acaecido al capitán Massimo y 
á sus bravos libertos poco después de mí partida 
de aquella cosa. Moríngue, el mismo que me 
sorprendió en Camacuá, lo habia hecho con el 
capitán citado y después de una defensa deses- 
perada del valiente oficial ysus lanceros, fueron 
muertos casi todos. Los mejorescabaljoshabían 
sido embarcados y enviados á Porto Alegre y 
los peores, matados casi todos. Los enemigos 
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habían hecho la empresa con barcos de guerra ' 
é infantería, después de reembfircados estos; la 
caballería se diríjíó por tierra á Río Grande del 
Norte, desbaratando todas las pequeñas fuerzas 
republicanas que se encontraban esparcidas por 
el territorio, ó espantándolas. Entre ellas se 
encontraban mis pocos marinos que se \ieron 
oblifrados Á abandonar su posición y á buscar 
reíugio en el bosque, pues el enemigo era de- 
masiado superior á ellos. También á mi pobre 
Anita, doce días después del parto, le] tocó huir 
con el niño delante de la silla, afrontando una 



No encontré á mí gente, ni á la familia, al 
regresar á San Simen y me vi obligado á buscar- 
la por la selva, donde permanecían aun cuando 
los encontré, sin tener noticia exacta del ene- 
migo. 

Regresamos á San Simón y estuvimos algún 
tiempo todavía; de aquí cambiamos y nos esta- 
blecimos en la orilla izquierda del rio Capibari. 
Este rio está formado por diferentes der- 
rames de varios lagos de la parte septentrional 
de la provincia de Río Grande, entre la costa del 
atlántico y la vertiente oriental de la cadena do 
Espinasso. Toma su nombre del capivara, espe- 
cie de anfibio muy coraun enlosriosdela Amé- 
rica meridional. 

En el Capivariy Sangrador de Albreu (este es 
un canal que sirve de comunicación entre un 
pantano y un lago ó rio) pudimos obtener dos 
canoas regulares, é hicimos algunos viajes á la 
costa occidental de la laguna dos Palos, traspor- 
tando gente y correspondencia. 
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CAPITULO XXVIII 



DESASTROSA. RETIRADA A LA SIERRA 

Mientras tanto, la situación del ejército re- 
publicano empeoraba ; las necesidades, eran 
cada vez mayores y mas difíciles de satisfacer. 
Los dos combates de Tacuary y Norte habían 
esquilmado totalmente el número de la infan- 
tería y los batallones habían quedado reduci- 
dos á unos pocos soldados. Las continuas ne- 
cesidades ejendraban el descontento y esto las 
deserciones. Las ciudades, como sucede en las 
guerras largas, se aburrían y les entraba el indi- 
ferentismo con el continuo cruce y exigencias de 
ambas fuerzas. 

En ta! estado de cosas, los imperiales hicieron 
propuestas de arreglo, las cuales aunque venta- 
josas, considerando las circunstancias en que 
se encontraban los republicanos, no fueron 
aceptadas, sinó repelidas con altivez por la par- 
te mas valiente del ejército. Esa actitud aumen- 
tó el descontento por parte de los transigentes 
y cansados. Decidióse, en fin, el abandono del 
asedio de la capital y la retirada. 

La división Canabarro, de que formaba parte 
la marina, debía principiar el movimiento y 
tranquear el paso de la sierra ocupado por el 
general enemigo Labatue, francés al servicio 
del imperio; Bento Goncales, con el resto del 
ejército, marcharía detrás, cubriendo el movi- 
miento. 

En este tiempo murió Rossetti, ¡pérdida irre- 
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par*)^!^ H»biA quedado con la guarnicioa re- 
|iu)>Jij.'«iit« (le Settembrina, que debía marchar 
\\ i)tj9^ttM; osla gente fué sorprendida por el ía- 
iM(MW» >Ítoringue, transformado en la pesadilla de 
!w* republicanos, en cuya sorpresa el incorapa- 
(mbl« italiano combatió valerosamente. Cayó be- 
rilio del caballo, le impusieron la rendición, 
pftTO contestó á sablazos y vendió bien cara una 
vitla preciosa á Italia. 

No hay un ángulo de la tierra donde no blan- 
ijueon los huesos de un italiano generoso! Y la 
Italia los olvida. Esta se ocupa en comprar islas 
para formar penitenciarias; (1) halaga la com- 
pasión de las potencias para rehabilitar sus 
miembros y constituirse del non suo ferro cinta, 
aplaudiendo á los gobernantes que la prostitu- 
yen! Encántase con la idea sacerdotal y la aga- 
saja y acaricia, suplicándola arrodillada que 
mantenga á sus hijos en la ignorancia y en el 
embrutecimiento, llamando á su asquerosa ac- 
ción garantía! Y olvida á los que hicieron bello 
su nombre en el n-jevo mundo! En todos los 
paises de la tierra encontrará quienes la ayudea 
el dia que quiera sacudir su cadáver de lo« cuer^ 
TOS que la devoran! 

La retirada de la montaña en la estación de 
invierno, entre los derrocaderos de la montaña 
y con lluvia casi continua, fué la mas desgracia- 
da y terrible que he visto jamás. ConJuciamos 
por toda provisión algunas vacas á cabestro, no 
«Qcontrándose otros anímales en el arduo sende- 
ro que debíamos recorrer. Los numerosos ríos 

(I) TríU p»ri «tocón Inglaterra. 
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de la Sierra, desbordados, volteaban gente, ani- 
males y bagajes. Marcbábase con lluvia y sin 
alimento; acampábase sin alimento y con lluvia. 

Entre uno y otro torrente, á los que les tocaba 
peraianecer vecinos á las desgraciadas vacas 
tenían carne y los otros nadal Máxime la 
pobre infanteria (1) que se encontró en tremen- 
do conflicto, faltándole la carne de caballo de 
que hacíamos uso los ginetes á falta de otra. 

Hubo escenas horribles. Muchas mujeres, co- 
mo es uso en ¡aquel país, acompañaban al ejér- 
cito y no dejaban de ser útiles, empleadas en 
cuidar las caballada», siguiendo montadas en 
estos animales, en cuyo ejercicio son muy 
prácticas. Con las mujeres, habia naturalmente 
niños de todas edades. Pocos de estos salieron 
de los bosques. Algunos íueron recojidos por 
los ginetes, aunque pocos caballos se salvaron y 
muchas mujeres permanecieron moribundas ó 
muertas de hambre, de fatiga y de frió. 

Hay montes en la parte baja de la provincia 
donde el clima es casi tropical y en los que se 
encuentra en abundancia frutas selváticas, pero 
buenas y nutritivas, como la guayaba, e\aTra- 
zá, etc., pero en las selvas de la alta Sierra, don- 
do estábamos nosotros, no se hallaban tales fru- 
tas y apenas se encontraba tacuara, yerba grue- 
sisima, alimento insuficiente para los animales, 



(I) En aquel pais donde le come ;olo carne, conieeuida con 
el caballo V el ia;o, le comprende que solo la caballería en- 
contraie abundancia en tiempo de carestía y la infantería pere- . 
ciera de hambre. 
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y qae no sirvió para salvar dos mulos que lleva- 
bao mi pobre bagaje (1). 

Anita abrigaba el temor de perder á nuestro I 
Menottiá quien salvamos por un milagro! En lo | 
mas arduo del camino y al cruzar los torrentes, I 
yo llevaba á mi querido hijo de tres meses en nn ' 
pañuelo, amarrado al cuello, procurando calen- ■ 
tarlo con mi cuerpo y aliento. 

De una docena de animales de mi propiedad, 
que entraron conmigo en el bosque, entre caba- 
llos y mulos, parte de silla y parte de carga, me 
quedé con dos caballos y dos mulos. A los demáa 
tuve que abandonarlos. 

Los prácticos, para colmo de desgracia habían 
abandonado el picado, (sendero tallado en el 
monte) y este fué uno de los motivos que hizo 
tan dilicil el tránsito por la terrible selva de las 
antas, {anta, rae han dicho que es una bestia | 
inolensiva que se asemeja al asno, cuya carne ' 
es esquisita y la piel sirve para muchostrabajos 
fuertes y elegantes. He visto el cuero pero ja- 
más al animal). 

Proseguíase sin encontrar el ña de la picada; 
yo permanecí en la selva con los dos mulos que * 
se cansaron y mandé á Anita con mí asistente y i 
el niño, para que alternando con los doscaballos \ 

?ue quedaban, procurase salir al limpio, es decirf 
ueradela selva, donde encontrar algunos alí- i 
mentos para si y el chiquitín. Los dos caballos i 
que llevaba Anita, y el valor sublime de esta mu- \ 
h Jer, me salvaron lo que tengo mas querido en la 
PTÍda. ' 



(!) Obsérvese que con mujer é hijo me había visto obligadoi 
nrnveerme de uoa tienda y algún equipaje. 
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Ella salió fuera de la picada y por fortuna en- 
contró algunos de mis militares con el luego 
encendido, cosa que no podia obtenerse siem- 
pre por continuarla lluvia como un diluvio y 
a causa de la pobre condición á que nos encon- 
trábamos reducidos. 

Mis compañeros que habían logrado reunir 
algunos andrajos secos, agarraron ai niño á 
quien todos amaban, lo envolvieron y calenta- 
ron, devolviéndole la vida cuando ya la pobre 
madre poco esperaba de aquella tierna existen- 
cia. Con amorosa solicitud procuraroi: aque- 
llos buenos militares buscar algunos alimentos 
con que restaurar á rai pobre mujer y poder 
lactar á mi primojénito. 

Luché en vano para salvar á mis mulos. Ha- 
biéndome quedado únicamente aquellas estenua- 
das bestiasjcorté cuanto me fué posible hojas de 
caña para alimentarlas, pero de nádame valió: 
me vi obligado á dejar todo tratando de salir 
fuera del bosque, á pié y hambriento. 

A los nuevo dias de haber salido de alli, 
encontrábamos fuera de la picada la cola 
deladivision y pocos caballos de los oficiales que 
se pudieron salvar. El general Labattue.que ha- 
bía precedido huyendo, dejó en la misma selva 
de /os ,4ji/rts alguna artillería, que por falta de 
medios nos fué imposible trasportar: quedaron 
los cañones hundidos en distintos pantanos. 

El temporal parece que solo se limitaba lí la 
selva antes citada, pues apenas llegamos á la 
Cima da Sefí-a encontramos un tiempo bellísi- 
mo y muchas reses bovinas, preciosisimo ali- 
mento para nosotros. De modo que se olvidaron 
algún taulo los sufrimíonlos pasados. 



~ 124 — 

Entramos de alli al departamento de Vaccaría 
donde permanecimos algunos dias para esperar 
el cuerpo de tropas de Bento Goa^ales que se 
nos unía , fraccionado y maltrecho. 

El infatigable Moringue, informado de la re- 1 
tirada se habia paesto á la retaguardia del mis- I 
mo cuerpo, incomodando la marcha de todas 
maneras, ayudado p^r los campesinos siempre 
encarnizadamente hostiles á los republinanos. 

Todo esto dio tiempo á Labattue parasureti- 
radayparaunirsealgrueso del ejército imperial. 
Agregóse á este, pero casi sin gente á causa de 
las deserciones por las marchas forzadas y en 
virtud de las mismas privaciones que habíamos 
sufrido por nosotros. 

Acaeció además al general francés un inci- 
dente que narraré por lo extraordinario del asun- 
to. Debiendo Labattue atravesar en su camino 
dos bosques conocidos con el nombre de Mattos 
(selva) Portuguez y Caslelhano, encontrábanse 
en aquellos alrededores algunas tribus de indíge- 
nas llamados Bugres, de los mas feroces que se 
conocen en el Brasil; teniendo estos noticia del 
pase de los imperÍalist.as,los asaltaron en varias 
emboscadaSjCausándoIe mucho estrago, hacien- 
do saber al mismo tiempo al general Canabarro 
que eran amigos de los republicanos; y á la ver- 
dad en nuestro tránsito por la selva no tuvimos 
disturbio alguno. 

Vimos sinembargo %\xs,foge, hoyos profundos 
cubiertos de hojas con mucho cuidado en los que 
se precipita el inexperto caminante,y entonces se 
aprovechan los salvajes de su encierro para sa- 
quearlo. No hubo para nosotros ninguno de 
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atjuellos agujeros cubiertos, y las enormes ba- 
rricadas de árboles que construyen al lado de 
estas, para desde ellas disparar sus flechas y 
dardos, estaban desguarnecidas. 

Aquel mismo dia compareció fuera de ¡a selva 
una mujerrobada en su juventud por los salvajes 
de una casade Vaccaria. Se aprovechó endicha 
ocasión de la vecindad de nosotros para salvar- 
se. Estaba aquella pobre en una condición bien 
deplorable. 

No teniendo nosotros en aquilas alturas ene- 
migos de quien huir ni á quien perseguir, pro- 
cedíamos en nuestra marcha con lentitud, (altos 
casi por completo de caballos y obligados á do- 
mar algunos potros que íbamos encontrando 
dispersos en el campo. El cuerpo de lanceros 
libertos permaneció enteramente desmontado y 
se vio obligado á cambiar sus cabalgaduras por 
los potros. 

Era precioso ver entonces, casi todos los días, 
una multitud de aquellos jóvenes y robustos 
negros, todos domadores, lanzarse sobre el dor- 
so de las caballerias salvajes y correr por la 
campaña, haciendo primero el bruto todos los 
esfuerzos por desembarazarse de su carga dan- 
do enormes saltos y corcobos. El hombre con 
unadestrezajfuerza y valor admirables sujetábase 
como si las piernas iueran tenazas, castigaba y 
hacia avanzar y domaba en tln.al soberbio hijo del 
desierto, queparte últimamente como una saeta 
cuando se ba convencido de la superioridad del 
dominador que lo cabalga, y devora en pocos 
momentos un espacio inmenso para regresar 
con la misma velocidad, anhelante y baaa.'iQ c" 
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^H^ En aquella parte de la América el potro se al- * 
^V canza en el campo, se enlaza, ensilla, embrídase 
^^ y sin otra disposición es cabalgado por el doma- 
dor a campo raso. El ejercicio se repite después 
varias veces á la semana y á los pocos dias el 
potro se encuentra apto para ponerle el bocado. 
Los mas renuentes son aun peligrosos durante , 
algunos meses: no pudieron ser muy bien do- ■ 
mados por los soldados durante la marcha.puM 
no era fácil, sin las comodidades, cuidadosy repo- 
sos necesarios para ensenarlos en debida forma. 
Pasado los bosques Portugués y Catelkano, 
descendimos á la provincia de Misiones, diri- 
giéndonos hacia la cruz alta, cabeza luego de 
dicha provincia, pequeña ciudad sobre una alta 
planicie, bien construida y en beilisimaposiciOD 
asi como casi toda la parte del estado rlogran- 
dense. De cruz alta marchamos á San Gabriel 
donde se estableció el cuartel general y se cons- 
truyeron barracones para el campamento del 
ejórcito- Yo construí una tienda do campaña y 

ftasé en ella algún tiempo con la pequeña fami- 
ia. 

»iSe¡s años habia pasado en una vida de fatigas 
y privaciones, lejos del consorcio de mis rela- 
ciones antiguas y de mis parientes, cuya suerte 
ignoraba enalsoIuto.Tanto por el aislamiento en 
que habia vivido y por la imposibilidad de tener 
noticias de ellos, como por estar lejos de todo 

Euerto marítimo, vivia en una ignorancia que 
izo nacer el deseo de aproximarme á un 
punto donde pudiera saber algo de mis padres; 
cuyo afecto podíii. haber conculcado con mí hui- 
da hacia las aventuras, pero que vivamente exis- 
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tiaen mi alma. Ademas necesitaba proveerme de 
tantas cosas, que hasta el presente casi no liabia 
sentido por mi mismo, pero que me eran indis- 
pensables parami mujer é hijo. Me decidí, pues, 
á pasar á Montevideo temporalmente: pedí per- 
miso al presidente, que me lo concedití y con 
este permiso pude reunir un pequeño gru- 
po de bueyes, para hacer frente á los gas- 
tos. 



CAPITULO XXIX 



Montevideo 



4 



Heme, pues, tropero, es decir, conductor de 
bueyes. En una estancia llamada Corral de Pie- 
dras, logré reunir en una veintena de dias y 
mediante la autorización del Ministro de Ha- 
cienda, cercade novecientos animales, con'gran- 
des trabajos, ios que aun con mayores debía 
conducir á Montevideo, á donde pude llegar solo 
con trescientos bueyes. 

Obstáculos insuperables se me presentaron en 
el camino y mas que todo, el desbordado Rio 
Negro donde casi perdí por completo mi capi- 
tal. El torrente, mi impericia y la bribonería de 
ciertos mercenarios que babia acomodado para 
conducir las bestias, hicieron que apenas pudie- 
sen pasar el Rio Negro, quinientos de aquellos 
animales, á consecuencia, también, del largo 
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camino y los pocos alimentos. Se decidió por 
consiguientocíící-ea)' estas reses y asi se hizo, 
no siendo posible otra cosa para poder salvia ■, 
algo. J 

Obsérvese que cuando alguno de aquelloal 
pobres animales se cansaba, me veía precisado i 
á venderlo y por añadidura uo cobraba ni un 
centavo. En lin, después de haber pasado tra- 
bajos indescriptibles, frió y disgustos, por espa- 
cio de cincuenta dias, llegué á Montevideo con 
restos de mis novecientos novillos, de los que sa- 
qué algunos pocos centenares de reales que ape- 
nas sirvieron para vestir malamente á mi familia 
y mis dos compañeros. . 

Me hospedé en Montevideo en la morada da J 
mi amigo NapoleonCastelIiní, á cuya delicade-J 
za, y á la de su mujer, debo muchos recuei 
dos; en esta casa pasé algún tiempo. 

Tenia yo familia y estaba exhausto de mediosjl 
era necesario atender á la existencia de tres^ 
individuos, de un modo independíenle. 

El pan de otro siempre me ha parecido amar-^ 
go ymuchosvecesen mivida,llenadcperipecia8, 
he tenido necesidad del amigo y afortunada- 
mente jamás me ha faltado. 

Asumi mientras tanto dos ocupaciones de 
poco provecho en realidad, pero que me 
servían para obtener el alimento. Fueron 
estas de perito mercantil y algunas leccio- 
nes de matemáticas que daba en el colegio del 
apreciado profesor Paolo Semidei|(l}. Talgénero 



(•) Recuerdo con gntilud y aféelo la generosa ami 
Jujn Bu. Cuneo, ¡nvanible itnigo de todi mi vida, y de 
stanot Antonio y Juan Risio. 
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vida duró liasta que me coloqué en la escua- 
dra oriental, ó sea de Montevideo. 

La cuestión ríograndense encaminábase á 
un un arreglo, y Anzaní á quien había yo dejado 
al frente de raispocas fuerzas en aquella repú- 
blica^e retiraba, escribiéndome que ya nada ha- 
bía que hacer en aquel país. 

La república de Montevideo me ofreció pronto 
una ocupación que acepté: el mando de la cor- 
beta de guerra Constitución, con diez y ocho 
piezas. Era gefe de la escuadra oriental el coro- 
nel Cohe, americano y de la de Buenos Aires el 
general Brown, inglés . 

Algunos combates navales habíamos tenido 
pero de poca importancia. Habíase encargado, 
temporariamente, del ministerio de la guer- 
ra de la república, cierto Sr. Vidal de infausta y 
despreciable memoria. Uno délos primeros y 
desgraciados pensamientos de aijuel hombre 
fué quitarse el fastidio déla escuadra, que con- 
sideraba muy onerosa é inútil para el estado á 
quien tantas sumas habia costado. Fomentada 
como se hubiera podido y bien dirigida, tendría 
mucha preeminencia en el rio de la Plata sin lo 
cual Montevideo jamas habría salido del es- 
tado de esclava de BuenosAires y lo que es peor 
de su tirano. Por el contrario la escuadra orien- 
tal fué aniquilada completamente por la imbécil, 
Eerversidad del ministro citado, vendiéndose los 
arcos á vergonzosos precios y dilapidíindose el 
material. Para completarel destrozo, lui desti- 
nado á una espedicion cuyo linal no podía ser 
otro que la perdición délas embarcaciones que 
yo mandaba. 



CAPITULO XXX 



Mando la escvadra de Montevideo 
Combate en el bio 

Con la corbeta Constitución, de 18 piezas, el 
bergantín Pewra con dos colisas (cañones gi- 
ratorios) de á diez y ocho y la goleta trasporte 
pTücida, fui destinado á Corrientes, provincia 
aliada, para coadyuvar en las operaciones de 
ñuerra contra las fuerzas de Rosas, tirano de 
Buenos Aires. Iba con el fin do llevar municio- 
nes ;i dicha provincia. Haré una pequeña pintu- 
ra de lanueva guerra en que rae había resuelto 
A tomar parte. 

El Uruguay 6 república oriental llamada asi 
por encontrarse á la orilla izquierda de dicho 
rio, y de la que es capital Montevideo encontrá- 
base como la mayor parte de las repúblicas de 
la América Meridional en aquel estado do 
guerra civil casi constante, que forma la mayor 
remora al progreso de que es susceptible aque- 
lla parte del mundo, sin igual por sus rique- 
zas naturales. 

La causa déla discordia, entonces, eran las 
pretensiones.! la presidencia de la República 
que tenían los generales Fructuoso Rivera y 
Manuel Oribe. 

Rivera,mas feliz en un principio.Jogró después 
de varias victorias echar íi fuera á Oribe y se 
apoderó del poder que este ocupaba. Oribe se 
refugió en Buenos Aires, donde Rosas lo acogió 
así como A los domas emigrados oriéntalos, sir- 
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viéndose de ellos contra sus propios enemigos 
capitaneados por el general Lavalle, llamados 
unitarios, mientras que los adictos á Rosas se 
nombraban federales. 

Vencido Lavalle, el feroz ex-presidente de 
Montevideo se apresuró á reconquistar la perdi- 
da potestad de su pais, y Rosas encontraba en 
esto el mayor placer,pues, halagaba á sus miras 
ladestruccion de losunitarios,8us mortales ene- 
migos, cuyo refugio entonces era Montevideo- 
Ademas le convenia el aniquilamiento de una 
república vecina y rival, que le disputaba la su- 
premacía del inmenso rio, y desarrolló en el 
seno de la misma él mas encarnizado y formi- 
dable elemento déla guerra civil. 

En el momento de mi partida de Montevideo 
y entrada en el rio, encontrábase el ejército 
oriental en San José del Uruguay, yelde Oribe 
en Bajada, capitalde la provincia de Entre-Rioa, 
preparándose arabos á una batalla decisiva. 

El ejército correntino se disponía á unirse al 
oriental y yo debía remontar el Paraná hasta 
Corrientes, recorrer un espacio de seiscientas 
millas entre dos orillas enemigas, donde no 
hubiera podido abordar á no ser en alguna isla 
ó en la costa desierta. 

Partiendo de Montevideo con lastres embar- 
caciones citadas tuve que sostenerpriraeroun 
combate contra la batería de la Isla de Martin 
García cuya altura es considerable, la que do- 
mina la confluencia de los ríos Uruguay y Para- 
ná, y á laque hay que pasar muy de cerca no 
existiendo otro canal mas distante para los bu- 
q^ues mayores. Tuve algunos rtvu.eí^Ai^'i V^yA-^a 




en aquel conflicto primero y cruzé adelante (I) 

A tres millas de Martin García embarrancó en 
la arena la «Constitución», y desgraciadamente 
en momentos que la marea bajaba, demodo que 
costó gran trabajo ponerla á flote. 

Gracias á la gran resolución y energía 
parte de todos, oficiales y marineros, no se peí 
dio en aquella circunstancia nuestra flotilla. 

Mientras estábamos ocupados en trasbordar 
los objetos pesados á la Prócida apareció la 
escuadra enemiga por la otra parte de la isla, 
avanzando sobre nosotros á toda vela y con vien- 
to en popa, si«te barcos. La Conslilucion estaba 
sepultada como unos tres pies en la arena y sin 
sus principales cañones que se habian amonto* 
nado en la pequeña Prócida. .iquella situación 
era terrible para mi. Esta embarcación últi- 
ma no servia y la Constitución estaba en 
peor estado, no quedaba sino el bergantín Pe- 
reim cayo valerosísimo comandante se encon- 
traba próximo á mí con la mayor parte de su 
tripulación, ayudándonos en los trabajos. 

Entretanto el enemigo proseguía orgulloso á 
la vista de la isla y con las esclamacíones que 
les dirigían de la misma, seguro de vencer con 
sus siete barcosdeguerraynotenieudo nosotros 
mas que uno solo disponible y éste bastante dé- 
bil. No me entregué á la desesperación, jamás 
me ha sucedido, pero dejo ala sagacia délos 
demás el figurarse como estarla. No se trataba 
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solamente de la vida, que poco me importaba 
eo aquellos momentos, sino do la íuerzadelos 
imprevistos y fatales sucesos en los que era di- 
ficil aun muriendo, salvar el honor, por ser 
imposible combatir en nuestras condiciones. 
Necesitábase que la fortuna extendiese su mano 
poderosa y protectora sobre mí. 

El Belgrano, buque almirante del enemigo, 
también embarrancó pero como á dos tiros de 
cañón de nosotros, en la playa de la isla, por 
lo que nos salvamos. El contratiempo del ene- 
migo aumentó nuestra alegría y actividad; en 
pocas horas la Constitución gobernó, recibiendo 
de nuevo las baterias y todo el material trasbor- 
dado. 

«La fortuna como la desgracia nunca llegan 
solas» como se dice vulgarmente y en aquella 
circunstancia sucedió lo propio. Una niebla 
fuertísima cayó como por encanto y nos (avore- 
ció mucho, ocultando al enemigo nuestra direc- 
ción. Esta circunstancia nos valió sobre mane- 
ra porque cuando el enemigo terminó de poner 
á flote el Belgrano, ignord^nho nuestra dirección, 
nos persiguió por el rio Uruguay en el que no 
habíamos entrado y perdió de este modo varios 
dias antes de llegar á conocer nuestro verdade- 
ro rumbo . 

Eentramos en el Paraná cubiertos de 
niebla y favorecidos por el viento. Tengo el 
convencimiento de que esta empresa ha sido una 
de las mas arduas de mi vida. Ese día escapó 
de un verdadero peligro; admirábanme el estu- 
lor, timidez y resistencia de los prácticos que 
labiao creído dirigirse por el Uruguaif^ cm-^íl. 
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orilla izquierda al menos estaba ca poder d 
los nuestros yhabian tomado el Paranáen cuyai 
dos márgenes se encontraban enemigos; Orí 
be en la izquierda y Rosas á la derecha. 

Todos los prácticos alegaron que no conocían^ 
el Paraná y á la verdad con objeto de engañar 
á los contrarios había yo buscado á los del 
Uruguay, por lo que renunciaron á toda respon- 
sabilidad. 

Poco me importaba la responsabil¡dad;necesi- 
taba un práctico comoquiera que luese. Después 
de muchas indagaciones se supo que uno de 
ellos tenia algún conocimiento del río pero que 
lo callaba por temor. Mi espada allanó bien 
pronto la dificultad y tuvimos práctico. 

El viento favorable nos llevó dnrantela noche 
á las inmediaciones de San Nicolás, primera po- 
blación argentina que se encuentra a la margen 
derecha del rio. Había algunos barcos mercantes; 
nosotros necesitábamos materiales y prácticos; 
una espedicion nocturna hecha en botes nos 
procuro ambas cosas. 

Estábamos obligados á usar de la tuerza, pues 
nuestra delicada situación asi lo exigia. Un tal 
Antonio, austríaco, que hacia mucho tiempo que 
navegaba en el Paraná, fué hecho prisionero, 
valiéndonos mucho sus servicios durante el via- 
ge- 

Dirijiéndonos á la parte superior del rio no 
teníamos obstáculos sino en Bajada, capital de 
la provincia de Entre Kios, donde se encontraba 
el ejercito de Oribe, 

Hicimos algunos desembarcos durante la tra- 
vesía para conseguir carne fresca de loros; 
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luchando con los habitantes y tropas de caballe- 
ria que vigilaban la costa. Tuvimos algunos 
combates parciales con ventajas y pérdidas alter- 
nativas. En una de estas tuve el sentimiento de 
(jiie me matasen al olicial italiano Vallerga da 
Loano, joven de valor sorprendente y que pro- 
metía mucho. Era un profundo matemático. 

Otra cruz sobre los huesos de un hijo de 

nuestra desgraciada tierra, muerto por una cau- 
sa justa, es verdad, pero que como tantos otros 
esperaba poder dar su vida por la patria. 

En la Bajada, donde Oribe tenia sucuartel 
general, encontramos formidables preparativos 
para recibirnos. Afrontamos en este punto un 
combate, cuyo aspecto al principio pare- 
cia de mas importantes resultados, pero el 
viento favorable y la distancia á que pudimos 

E asar de las balerías enemigas nos permitieron 
uír del peligro que debió haber sido grandí- 
simo. Hubo un fuerte tiroteo de ambas partes 
con pérdidas insignificantes. 

En las Conchas, algunas millas mas arriba de 
Bajada, verificamos de noche un desembarco que 
nos dio, á pesar de la resistencia del enemigo, 
catorcebueyes. Los nuestros lucharon en aquella 
ocasión con sumo valor,d¡stinguiéndose Valler- 
ga, de quien ya hice mención y Batalla, ambos 
domadores de caballos. 

La artillería enemiga seguía la costa y apro- 
vechando la circunstancia del viento contrario 
y la estrechez del río, nos cañoneaba y dispara- 
ba sus fusiles cuando podían hacerlo con gran 
ventaja. En el Ceí'í'iío,posicion fuerte en la orilla 
izquierda del Paraná,liabia colocado el enemigo 
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^B una batería de seis cañones. El viento era 
^F tavorable pero escaso y en aquel punto por 
tortuosidad del rio, nos daba de frente, de modo 
que tuvimos que hacer un trayecto de cerca de 
dos millas á remolque, es decir con pequeñas 
anclas amarradas delante, con largos cables, 
tirando sobre los mismos al son de tambory 
marcha de carga, procediendo con poca veloci- 

Idad por ser muy fuerte la corriente contraria en 
este punto tan estrecho. Por fortuna para no- 
sotros, las baterías enemigas estaban muy altas 
y próximas, pareciendo como si las tuviésemos 
suspendidas sobre nuestra cabeza. 
liste combate fué brillante. La mayor parte 
de nuestra gente estaba ocupada en los cables 
y en los botes, el resto en los cañones y fusiles. 
Luchábase y se trabajaba con gran rapidez; los 
eucuentrosse hablan vuelto unosjuegos pararais 
valientes compañeros. Notóse que nuestros ene- 
migos pertenecían á un ejército exaltado y so- 
bt'rbio {lor sus recientes victorias: el mismo que 
poco después desbarataba completamente el 
nuestro en Arroyo Grande, asi como al de Co- 
rrientes que iba unido al nuestro. 

Todos los obstáculos fueron superados con 
poca pérdida y ésta ocasionada por los tiros de 
los mosquetes enemigos,pues,por estar los caño- 
nes demasiado altos y próximos, pasaban sobre 
nuestra cabeza perjudicando algún tanto la ar- 
boladura. Después de haber apagado los fuegos 
del enemigo y desmontado algunasde sus piezas 
nos reunimos en una posición espaciosa y tuera 
de todo peUgro. 
, Varios buques mercantes de Corrientes y del 
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Paraguay se habían puesto bajo la protección 
de las baterías enemigas, estos cajeron en nues- 
tro poderconpoco trabajo. Con esta adquisición 
nos proveímos de vituallas y medios de todas 
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Combate durante dos días con BR0^vN 



1 



Proseguimos de allí en nuestro penoso viaje 
pore! rio, Dejóse el enemigo de ponei obstáculos 
y llegamos después de algunos embarranca- 
raientos, especialmente la ConstUucion, hasta 
Caballo Guatiá, donde se unió la flotilla corren- 
tina compuesta de dos lanchones y una balandra 
armada en guerra; ésta traia algunos víveres 
frescos, con lo que mejoró algo nuestra condi- 
ción. Teníamos buenos prácticos y de confianza 
y un refuerzo aunque pequeño, muy útil sobre 
todo por la acción moral que ejercía sobre la 
gente. 

Llegamos asi hasta la costa Brava, donde tu- 
vimos que detenernos por falta de profundidad 
en el rio, cuya diferencia con el calado de la 
Constitución, era de cuatro palmos; con ta! in- 
conveniente comencé á desconfiar del éxito de 
la espedicíon. 

No podía yo ignorar que el enemigo haría 
todo lo posible para inutilizar la ardua y teme- 




rraria tentativa, pues, juntos nosotros con los de 
Corrientes, hubiese sido inmenso el perjuicio 
para aquel, dominando nosotros un rio como el 
alto Paraná, en una posición intermedia entre 
las provincias del interior de la República Ar- 
gentina y el Paraguay. Se volvería un foco de 
I corsarios que infestasen y destruyesen gran par- 
te del comercio enemigo. 
Por estas ventajas, nada se escatimó para 
nuestra perdición, contribuyendo á ella la esca- 
sez de agua en el rio, (jue según el diclio de los 
prácticos,no se liabia visto jamás así desde bacía 
medio siglo, relación que me confirmó después 
el mismo gobernador de Ck)rrientes. No siendo 
posible proseguir, ordené poner la flotilla ea 
estado de hacer la mayor resistencia esperán- 

Idome de un momento á otro la flota del almiran- 
te Brown, cuyo error no podia durar mucho 
tiempo. 
De la orilla izquierda del Paraná, á la parte 
mas abajo del banco que impedía avanzar, en 
un áHguio donde existía suficiente profundidad 
de agua y próximo á la costa,forraé una linea de 
barcos principiando por un i/ac/íí mercante so- 
bre el que hice colocar cuatro cañones; el Perei- 
ra en medio y la Constitución á la derecha, for- 
mando de este modo una perpendicular á la di- 
rección del rio, enfilándola con la batería iz- 
quierda de la corbeta que montaba mas piezas y 
de mayor tamaño y oponiendo, hacia el enemigo 
que debía comparecer, toda lafuerza posible. 

Tales disposiciones costaron mucho trabajo á 
causa de la corriente que.aunque poca en aquel 
punto elejido por nosotros, no dejó de hacernos 
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emplear todas las cadenas, anclas y cables para 
poiier anclar ios bur[ues, especialmente la Cons- 
titución que calaba diez y ocho pies. 

No habíamos tenninadopor completo nuestros 
trabajos.cuando comparecióel enemigo con siete 
barcos. Eran superiores en mucho á los nuestros 

Í- en situación de poder recibir á voluntad todos 
os refuerzos y vituallas. Nosotros no solo está- 
bamos lejos de Corrientes, único pueblo que nos 
socorria, sinoen laseguridad de no tener auxilio 
alguno como lo probaron los hechos. Foresto 
era necesario combatir hasta con la certeza de 
sucumbir, al menos por el honor del arma y 
luchamosl 

El enemigo capitaneado por el general Brown 
(la primera celebridad marítima de la América 
meridional y con justo titulo, habiendo man- 
dado la escuadra de Buenos Aires en el tiempo 
de la guerra de la independencia contra la domi- 
nación española) avanzaba hacia nosotros con la 
confianza de su potencia; me parece que fué el 
15 de Junio de 1842. 

El viento era algo favorable al enemigo aquel 
dia, y necesitaba por esta razón ser remolca- 
do pai-a avanzar siguiendo la orilla izquierda 
del rio; la derecha era innavegable para los 
grandus barcos por su bajo fondo. Como domi- 
nábamos la orilla izquierda sobre la que se 
apoyaba el flanco izquierdo de nuestra linea, 
se desembarcaron parte de los tripulantes y tro- 
pa de marineria, que no era necesaria á bordo, 
para disputar palmo á palmo el remolque á que 
. se veía obligado el enemigo. Los nuestros en 
_ tierra se batieron valerosamente en aquel con- 







dicto y retardaron en mucho el progreso de loa 
contrarios, pero habiendo desembarcado estos 
en la misma orilla quinientos hombres de in- 
fanteria, la superioridad del número prevaleció 
y se vieron obligados los nuestros á replegarse 
bajo la protección de la flotilla. El mayor Pedro 
Rodríguez que mandaba nuestra fuerza de de- 
sembarco, peleó aquel día con toda la pericia y 
valor imaginables. Colocólas avanzadas durante 
ta tarde en la costa y así permaneció toda la 
noche preparándose de ambas partes para com- 
batir al dia siguiente. 

Aun no se habia levantado el sol el dia l(i 
cuando el enemigo principiaba su bombardeo 
sobre nosotros, con todas las fuerzas que habia 
podido colocar al frente, durante la noche. Hu- 
biera deseado que aquel se hubiese colocado 
mas cerca, pues solo nuestras piezas del centro 
eran de largo alcance y capaz de perjudicarlo; 
el resto ó sea la mayor parte, eran piezas cortas 
é incapaz de llegar á la distancia en que se man- 
tenía, dejándonos por esto en la inacción. El 
viejo almirante inglés conocía bien la fuerza de 
nuestra artillería y la superioridad de ella en 
parangón con la suya. 

Asi es que sacrificando el brillante espectá- 
culo de un combate á metralla y cuerpo a cuer- 
po, se limitó á aprovechar la superioridad del 
porte de sus cañones permaneciendo á gran dis- 
tancia, cosa que nos era poco conveniente. 

Se combatió de parte á partes y con el mayor 
encarnizamiento, hasta que cayó la noche. La 
primera victima ;i bordo de la Constitución fué 
otro oficial italiano de gran valor, José Uorzone, 
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joven de hermosas esperanzas, no pudiéndome 
yo ocupar de sus restos á causa de la 1 ucha. 

No fueron pocos los daños de ambas partes 
hasta el extremo que nuestros barcos fueron 
reducidos á despojos. La corbeta, en que no se 
habían ocupadode cerrar los agujeros causados 
por las balas, había hecho agua hasta el extre- 
mo que difícilmente podia vencerse, teuiendo 
que emplear por turno toda la gente para bom- 
bear. 

E! comandante Pereira había muerto en una 
empresa muy ardua portierra contra los buques 
enemigos. Perdí en él uno de mis mejores y 
mas valientes compañeros. 

Muchos eran los muertos y muchos mas los 
heridos; el resto de la gente estenuada, no podía 
descansar, por causa del agua que entraba en la 
estiva. Había aun pólvora y proyectiles á bordo 
y era necesario combatir no para vencer, ni 
salvarse, sino por el honor. El honor! danme 
ganas de reír cuando pienso en el honor del sol- 
dado, pero del despreciablel especialmente del 
honor de los Borbones españoles, austríacos y 
franceses, cuando asaltaban como asesinos á lOB 
pobres caminantes en las calles. El honor de des- 
trozar á los coterráneos, los unos: los correligio- 
narios, politicos los otros, mientras un monstruo 
ó una prostituta, un malvado del cetro gozaban y 
se reían en sus barbas con las sucias bacanales 
de Ñapóles, Viena, Madrid ó Paris. 

Nosotros, aunque combatíamos solo pore! ho- 
nor,estábamos al menos conformes con los dictá- 
menes de nuestra conciencia. Luchábamos por 
el honor de seiscientos mil, de Montevideo, con 
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enemigos por todas parles, después de una grau I 
cantidad de encuentros, privaciones, desastres, . 
y con la casi seguridad de perderlo todo. 

Mientrastanto Vidat,ministro de la República, ' 
acumulaba doblones para gastarlos en correrías ' 
y francachelas en las primeras capitales de Eu- 
ropa. jY el pueblo? para crianza y pasto de tanta 
canalla: Malatesta Haglioni ó emperadores y re- . 
yes, para mandarlo y regirlo. Curas ó doctrina-i 
rios para engañarlo. i 

Hé ahí el honor, la libertad, la justicia, la leyl * 
He ahí el raundol lié ahi el provecho délo que 
suda y por lo r[ue muere de hambre el pueblol 
Hé ahi el producto de las vidas de innumerables 
y generosos italianos arrojados en tierra es- 
trangera por la desgracia de nuestra patria. 

Colon engrillado! Castelli decapitado en la pla- 
za de Dueños Aires! Borso di Carminati, fusilado 
en Españal Qué hombres y qué servicios dados al 
estrangero, y con f|ué ingratitud remunerados! 
El estrangero cuyas simpadas se te muestran 
ahora (18-19) oh Roma! cuando tu venerable cer- 
viz se alzaba por unmomento del sueño de opro- 
bio en que te mantenían tus ingratos discípulos, 
después que babian sido arrancados á la bar- 
barie de las selvas. Ob madre, ob gran insti- 
tutriz y señora délas naciones! 

Aun serás grande, Italia! el dia que una gallar- 
da voz de redención pueda herir el oido de 
tus hijos — ese día espantaremos los hambrien- 
tos y cobardes buitres que te devoran las visce- 
ras! 

En la noche del 16 al 17 toda la gente estuvo 
ocupada en prepararlos cartuchos que se habían 
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consumido, cortar cadenas paraauplir á las balas 
que faltaban y bombear el agua. 

Manuel Rodrigiiez, el mismo oíicial catalán 
que se salvó conmigo en el naufragio del Rio 
Pardo, eu la costa de Santa Catalina, en unión 
de un puñado de los mejores, se ocuparon en 
transformar algunos barcos mercantes en brulo- 
tes (1) con la mayor cantidad de combustibles ^ 
cuando estuvieron listos, hacia media noche, 
fueron remolcados en dirección al enemigo. Esto 
no dejó de incomodar á los que trabajaron 
durante toda la noche, sin producir el resultado 
que se esperaba, pues la gente se encontraba 
muy cansada, siendo esta la causa del poco éxi- 
to. ■ 

Entre los contratiempos de aquella desventu- 
rada noche, lo quemas me afligió fué la deserción 
de la flotilla correotina. Villegas, el comandante 
de esta, semejante &. tantos otros jactanciosos 
que he conocido, ya en la calma como en la 
orgia, se intimidó de tal modo á la aproximación 
del peligro que que se resolvió acometeré! mas 
degradante é ignominioso de los delitos, la de- 
serción en presencia del enemigo. Poco podia 
servirme este en un combate de largo alcance, 
siendo sus piezas demasiado pequeñas, pero su 
ayuda habia de serme muy grande en caso de 
abordage, pues su tripulación estaba compuesta 
de una juventud animosa. Poco conocedor él 
mismo del rio, llevaba ú. bordo prácticos que rae 
servían mucho; en Un, muy útil me, hubiese 



(1) Brulote embjrcacíon cargada de 
destinada i incendiar ios navios enemigos. N 
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sido su concurso después de la catástrofe para 
salvar los heridos y hacer una retirada menos 
desastrosa. 

Desde el principio del combate habia yo visto 
á Villegas azorado, ordenándole por esto fjue so 
colocase detras de nuestra linea, en posición de 
no poder ser orendido por los proyectiles enemi- 
¡:os, y coloqué bajo su vigilancia un buque mer- 
cante, que debia servir de hospital. Por la tarde 
me mandó á decir que cambiaba de posición, no 
recuerdo por qué motivo d pretesto. 

Necesitando durante la noche de su coopera- 
ción en el trabajo délos brulotes lo bice llamar 
y tuve la desconsoladora noticia de que no se en- 
traba en ninguna parte. No quise creer íuese 
capaz de tanta traición y marché á convencerme 
por mi mismo, embarcándome en un ligero boto. 
No encontrándolo, avanc ¿ algunas millas hacia 
Corrientes, pero en vano; el cobarde habia huido 
y hecho traición. Regresé con el ánimo adolo- 
rido! 

Muy juato era mi dolor, pues, mayor parto de 
las pequeñas embarcaciones habían sido des- 
truidas durante el combate. Contaba con las 
naves correnlinas pai-a la inevitable retirada,en 
las que salvaria nuestros numerosos heridos 
y embarcarla los víveres necesarios para todos, 
pues se encontraba aun muy distante 1&, 
frontera habitada de Corrientes. La ültimí 
esperanza se me desvaneció con la miserable do^' 
sercion de nuestro aliado! La deserción en la 
hora del peligro, es el mas nefando de todos los 
delitos. 

Volví á bordo, próximo á rayar el dia. Ñeco- 
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sitaba combatir y no viendo ;i mi alrededor mas 
que gente estenuada y sumamente abatida pol- 
las desgarradoras lamentaciones de los infelices 
heridos, que aun no se habían trasladado al 
hospital, incapaz de contenerá tantos! Despertó 
la gente y ordené que se reuniese y del alto de 
unabomba,les diriji algunas palabrasde consue- 
lo y ánimo. No fueron vanas mis palabras y 
encontré en el ánimo de mis escojidos compa- 
ñeros tanta resolución como para dejarme edifi- 
cadoy persuadirme que al menos querían salvar 
el honor. El grito unánime de batalla fué repe- 
tido por aquellos pechos generosos, y cada uno 
ocupó su puesto. 

No había aclarado aun cuando ya recomen- 
zaba la lucha; mas si en el día anterior se habia 
mostrado la ventaja de parte nuestra, en este 
descubríase á las claras que nos tocaba la peor 
parte. Nuestros nuevos cartuchos eran de pól- 
vora inferior; las balas de calibre indeterminado 
ó suplidas por otras menores: de aquí inexac ti- 
tud en los tiros, principalmente en las piezas de 
diez y ocho de largo alcance, colocadas en el 
centro de la batería de la Constitución y en las 
colisas abordo del PereíVa que tanto daño ha- 
bían hecho al enemigo el dia anterior. Habíanse 
destrozado muchas cadenas durante la noche, 
para transformarlas en proyectiles: pero estos 
que pudieran servir á corta distancia.eran inúti- 
les para las mayores. El enemigo descubría lo 
tonto que eran nuestros tiros y ademas estaba 
iníormado de nuestra situación por los deserto- 
res que no dejaba de haber y que para ¡rsc,apro- 
vechaban nuestro fondeadero próximo á la orilla. 
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Por eslo los contrarios estaban mas anima- 
dos y tenían todos sus buques en linea, io que 
no habian podido hace!' el día anterior, impe- 
didos por nliestros fuegos. Mejoraba por mo- 
mentos la condición del enemigo, empeorándo- 
se la nuestra. 

En fi n, era necesario pensar en la rotirada,no de 
las naves,pues seria imposible moverlas en atiuel 
punto por.estar destrozadas asi como el cordaje 
y ademas por la falta de profundidad en el rio. 
Reconocimos el P»íí"eira para investigar sí se en- 
contrarla apto para ponerse á la vela, pero se 
encontró incapasisimo. Tan solo la goleta Pry- 
videncia poilia salvarse con parte de los heridos 
y algunos materiales. 

Convenia, pues.liraitarse á salvar los restos del 
personal é incendiar la flotilla. Contal fin ordené 
se desembarcasen los heridosenalgunos peque- 
ños barcos, con las armas pequeñas, las muni- 
ciones y los vivores que cupiesen en ellos. Entre 
tanto prosiguió el combate, bien que mas llojo 
por parte nuestra y con mas empeño en los con- 
trarios, preparándoselos fuegos para el incen- 
dio de las naves. 

Conviene que mencione aqui un episodio bien 
desolador, ocasionado por el exceso de las bebi- 
das espirituosas. Entre mí tripulación habia 
gente de toda nacionalidad. Los estrangeros 
eran casi en su mayor parte desertores de bu- 
ques de guerra,y eslos.debo con fosarlo, eran los 
menos díscolos. Respecto á los americanos casi 
todos habian sido arrojados del ejército de tie- 
rra, por delitos y sobretodo por bomicidios. Asi 
es que eran verdaderos caballos desbocados, que 
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Decesitaban de todo el rigor de un buque de 
guerra.para mantenerlos áraya. Solo en un dia 
de combatetoda esta mescolanza de gente estaba 
disciplinada, batiéndose como leones, Aliora 
bien: para hacer el incendio mas eficaz,se hablan 
reunido en la estiva muchos objetos combusti- 
bles y entre estos se hablan colocado muchas 
botellas de aguardiente que formaban parte de 
las provisiones. Aquellos hombres,por desgracia 
sujetos á una corta ración espirituosa, al en- 
contrarse con una abundancia desproporcionada 
de tales espíritiis,se embriagaron hasta el punto 
desertes casiimposible dar un paso. 

Fué aquel un espectáculo bien doloroso; pues 
estábamos en la imperiosa necesidad de dejar 
abandonados aquellos valientes y desventura- 
dos hombres, ó sea presos de las llamas. Hice 
cuanto me fué posible, empeñándome con sus 
compañeros menos ebrios para que no los deja- 
sen abandonados y yo mismo hasta el último 
momento y mientras pude, los cargué sobre mis 
espaldas,poniéndolos en salvo. Algunos desgra- 
ciadamente volaron con los restos de las naves. 

En ciertos combates tuve el disgusto de ver al- 
gunos oficiales ebrios, probablemente para dar- 
se valor. Si este estado degradante repugna en 
un individuo cualquiera de baja estofa, en un 
oficial es verdaderamente ignominioso! 

Estando todo pronto se aplicó el fuego y 
desembarqué acompañado de los pocos indivi- 
duos que me hablan seguido basta lo último. 
El enemigo, como era natural, advirtió nuestro 
desembarco y movimiento en retirada y mandó 
inmediatamente en persecución nuestra, toda su 



infantería, en número de cerca de quinientos 
hombres. Nosotros estábamos dispuestos á com- 
batir de cualquier modo; pero la lucha hubiera 
resultado desigualisima ya por nuestra inferio- 
ridad numérica, como por )a mayor práctica de 
la infantería contraria, y en fin, por el estado de 
nuestra gente y armas. Un inconveniente muy 
grande era tener nuestra linea de retirada atra- 
vesada á corta distancia por un rio importante, 
confluente del Paraná, Nos salvamos por efecto 
de ia voladura de la Santa Bárbara, de la flotilla 
que se efectuó de un modo imponente y terrible 
atemorizando el enemigo y demorando la perse- 
cución. Fué un espectáculo sorprendente el de 
la voladura de las naves; en el sitio en que ha- 
bían permanecido estas, el rio quedó terso como 
un cristal, mientras en ambas orillas del ancho 
torrente, caían los espantosos despojos del fra- 
caso. 



CAPITULO XXXII 

Rhtib.vda á Corrí bntes.— Batalla de Arroyo 
Grande. 

Pasamos por la noche el río Espinilla y acam- 
pamos en la orilla derecha del misrao. En el via- 
joála Esquina, primer pueblo de Corrientes, em- 
pleamos tres dias caminando penosamente entre 
desiertos y pantanos reducidos á la mesquina 
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ración diaria de una galleta, y nada mas. Llega- 
dos á Esquina mejoramos algún tanto nuestra 
condición; los heridos fueron colocados bajo 
teclio, tuvimos carne en abundancia y hospita- 
lidad completapor los bondadosos habitantesdel 
pueblo. 

Varios meses pasados en Corrientes, no ofre- 
cieron particularidad alguna interesante. El 
gobierno de la provincia proyectó armar una 
pequeña flotilla, pero no consiguiósino hacerme 
perder el tiempo inútilmente. Recibí después 
órdenes del gobierno de Montevideo para mar- 
char á San Francisco, en el Uruguay, y colo- 
carme con mis fuerzas á las órdenes del general 
Rivera, que se encontraba en aquellas cercanias. 
Atravesamos, pues, todo el territorio de Corrien- 
tes drsde Santa Lucia hasta el pajo de Higos, 
sobre el Uruguay. Salvamos este paso y descen- 
dimos :í San í'rancisco, parte por rio y parte por 
tierra. 

En Salto tuve el placer de encontrar á Anzani, 
hecho comerciante ó mejor dicho empleado del 
brescianoBini,establecidoenaqueI pueblo hacia 
algún tiempo. En San Francisco halló algunos 
barcos de guerra nuestros, de los que tomé el 
mando. 

El general Rivera, presidente de la República 
de Montevideo, habia pasado á Entre Kios, con 
todo nuestro ejército y en esta misma provincia 
debia unirse al correntino, parajuntos atacar al 
de Oribe. El GdeDiciembre de 1812 tuvo lugar 
en Arroyo Grande la famosa batalla en que su- 
cumbieron los nuestros, 6 sea, tres pueblos 
que combatían por su sagrado derecho, contra 
un tirano. 
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No comentare ]a causa de aquella desgracia, 

Íiues seria muy largadedescribir. Las discordias 
omentadas, seguramente, por la ambición y el 
egoísmo de algunos pocos aspirantes, precipita- 
ron la citástrofe y ofrecieron inermes al ester- 
I minio del implacable vencedor, poblaciones en- ] 
teras y generosas! Sucedió ala Italia mas tar- 1 
de, lo que acontecía entonces á la provincia de! 1 
Plata y por los mismos elementos salidos del'l 
infierno. I 

En San Francisco, donde estaba el General 
Aguiar, por motivos de salud, permanecí poco, 
y recibiendo pronto órdenes de éste para aproxi- 
marme al paso de Vissillac con toda la Tuerza 
disponible, agregándoseme algunos centenares 
desoldados llamadosaguerridos, á las órdenes 1 
del coronel Guerra, para cooperar á la acción I 
de nuestro ejército. 1 

Llegué á Visillac encontrando algunas avan-.J 
zadas del ejército, es decir, únicamente el mat&-'| 
nal, pues no babia ni un solo individuo- EnvidJ 
exploradores á registrar el campo; nada! Erael;J 
fatal día 6 de Diciembre; basta el último hombivl 
habia sido llamado á la batalla, que se decidía áí 
diez y ocho millas de la margen del ArroyO'J 
Grande. ¥ 

Hay algo en nuestro ser, además de la int«lkJ 
gencia, que no se puede discernir ni explicar, ^ 
pero que existe y sus efectos aunque confusos 
son un vaticinio, entiéndase como se quiera esta 
palabra. 

Vaticinio que nos trae alegría ó tristeza. Esa 
[ flierza, es una chispa intima, emanada del Infí- 
\ nito y que reside en nuestra miserable onvoltu- 
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ra, inmortal como el Infinito, y está presente 
fuera del contacto de nuestros sentidos y de la 
mirada de nuestros ojos. Nadase observaba en 
aquel campo desierto, en dicha fecha, pero exis- 
tía algo de solemne, tétrico y desolador! como 
el coraje de los que espiraban ó caian en el cam- 
po de batalla golpeados por las insolentes tro- 
pas y por los cascos del caballo del venceder, 
alegre con el pateamiento, tortura y muerte del 
vencido! ¡Gloria! heroísmo! victoria! llámanse 
estos destrozos! Y después se hace cantar et 
Te Dewí/¿áalgiinos frailes mercenarios! Poquí- 
simos, en efecto, fueron escatimados en aquella 
terrible lucha y el presentimiento que teníamos 
de un fiero desastre, no habla sido una exagera- 
ción. 

No encontrando si nadie quenos diese noticias 
del ejército y estando por consiguiente sin órde- 
nes del gefe supremo, como me había hecho 
esperar el general Aguiar, me decidí á desem- 
barcar toda la fuerza dejando una pequeña 
guarnición en los bircos, y á marchar en bus- 
ca de los nuestros. 

Un pequeño cuerpo entero de infantería situa- 
do en la proximidad de un ejército destrozado, y 
uniéndose á él puede ser de mucha utilidad se- 
gún me ha probado la experiencia. Esto no 
cambiara la derrota en victoria, pero logrará 
siempre salvar el material y los individuos heri- 
dos, que de otro modo caerían en poder 
del contrario. Muchas veces viendo un peque- 
do cuerpo con aspecto sereno y animado, el 
enemigo aunque victorioso, pero por esto mismo 
desordenado después de la batalla, hace mas 
fácil la retirada á los vencidos. 




Tal fué ciertamente el papel de los volunta- 
rios en la campaña de ISótí, en la batalla de 
Custoza. Formando estos la extrema Í7,f|uierda^ 
del ejército italiano y encargados de la custodi * 
del Lago de Garda, á la retirada del ejércií 
después de la batalla, los pocos voluntan 
que ocupaban la orilla occidental del lago, 
adelantaron hacia Lonato y Rivertclla y lacili- 
taron de este modo la salvación de los materia- 
les y de algunos heridos y extraviados. 

Observaré de paso que, siguiendo rai predilec- 
to sistema de Rio Grande, no marchaba jamás 
por tierra, sin un contingente de caballería, 
mezcla de mis anfibios compañeros de aventura, 
entre.losquese encontraban famosos jinetes, ex- 
pulsados de la caballería por irregularidad de 
conducta ó por delitos, pero gente, que por regla 
general se batía con valor, y á la que natural- 
mente se castigaba cuando lo merecía. 

Aunque no encontramos gente en aquel punto, 
hallamos caballos muertos y abandonados, que 
sirvieron para que mis tropas reuniesen pronto 
líts suficientes monturas para el servicio de ex- 
ploración: la multitud de caballos que hay "~ 
el país, facilitaba esta operación. 

Estábamos listos y dispuestos parala marcl 
pero una orden del general Aguiar nos mandó _ 
San Francisco. De lo contrarío hubiésemos sido 
victimas, pues encontrándose el enemigo en 
plena victoria y nuestro ejército destrozado, era 
imposible encontrar incorporación y no nos es- 
caparíamos de ser deshechos; asi es quo nos 
reembarcaruos sin haber podido tener noticia 
de los acontecimientos. 
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^B Cuando llegué á San Francisco, recibí del co- ] 
■ ronel Esteves un billete que comenzaba con las 
siguientes desconsoladoras palabras: «Nuestro 
ejército ha sufrido un desastre». El general 
Aguiar había marchado á lo largo de )a orilla 
izquierda del Uruguay para recojer los fujitivos. 
A mi se me encargaba de permanecer en San 
Francisco, para proteger el mucho material allí 
dejado. 

En el periodo trascurrido entre la batalla de 
Arroyo Grande y el principio del sitio de Monte- 
video, hubo aquella confusión, aquel tomar, de- 
jar y volver á aceptar de nuevo tantos proyectos, 
como sucede en tales circunstancias, es decir, 
después de las grandes derrotas. En verdad que 
esta fué casi la catástrofe completa de nues- 
tro ejército; pues durante mucho tiempo, no pu- | 
do reunir algo que se asemejase á un cuerpo I 
de tropa. 

Cuando se considera que las fuerzas de Monte- 
video, atacaban al másfuerte ejércto, que jamás 
80 hubiese visto en la América Meridional, so- 
berbio por sus muchas y recientes victorias, y 
atacado nosotros en la desventajosa posición 
detener el gran rio Uruguay áuuestraespalda, 
se comprende cómo los reatos de nuestro ejér- 
cito, fueron esterminados ó hechos prisioneros. 

Hubo por nuestra parte mucho temor, irreso- 
lución y deserciones individuales, como tenia 
que suceder en una guerra en que se hablaba el 
mismo idioma, y donde la mayoria de los com- 
batientes eran de la misma tierra. El pueblo, 
■sin embargo, respondió con firmeza, con herois- 
^^0 á la enérgica voz de los generosos que lo 
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llamaban al desquite, proclamándola patria en 
I peligro y llamnndo á todos á las armas. 

En breve se reanió uu nuevo ejército, no tan 
numeroso, ni tan disciplinado, pero al menos 
bastante lleno de arrojo y entusiasmo, y mas pe- 
netrado de la causa sacrosanta del deber (jue lo 
impulsaba. No era ya la causa de un hombre, 
laque estimulaba ú la multitud á ir al campo 
de batalla; la causa de aquel hombre se habia 
traspuesto en el último conflicto, y en vano se 
esforzaría en seguirla realizando; pero era ls4 
causa nacional, ante la que desaparecen todoé * 
los odios, las personalidades y las miserables 
deserciones. El estranjíero se preparaba á in- 
vadir el territorio de la líepública. Todos los 
ciudadanos corrían con las armas y caballos, á 
alistarse bajo la bandera para rechazarlo. Crecía 
el peligro con la aproximación del formidable 
ejército de Rosas, mandado por su tremendo 
lugarteniente Oribe, y crecia el brio y la de- 
voción á la patria en ariui.l pueblo generosOirl 
Ni una voz de transacción ó arreglo con el inva*- 
sor, y desde ahora podia calcularse, de todolo ' 
que era capaz, por su constancia, privación y 
heroísmo, la nación que sostiene en su capital, 
nn sitio de nueve años, para al fln vencer. 

Me avergüenzo pensando en lo que hicimos en 
Italia después de la batalla de Novara. Y, sin 
' embargo, la Italia deseaba no rendirse a! domi- 
nio estrangero, anhelando combatir, y tengo la 
■conciencia de que nuestro pueblo es susceptible 
•de constancia y arrojogenerosol Pero la causa!... 
Oh! las causas de nuestra desgracia... son tantas! 
y tantos los traidores negros y raultilorraes que 
abundan en nuestra bella y desgraciada tierral 



CAPÍTULO XXXIII 
Preparativos de resistencia 

Entretanto recibí orden de echar á pique 
mayores barcos de nuestra flotilla en el canal 
del rio (I) por donde podia ascender la flota 
enemiga, y no ya ¿ pique, sino incendiados, 

Uéme, pues, en la obligaciondepegar fuego á 
una tercera flotaj'al menos en los dos primeros 
casos hablamos logrado combatir como era me- 
nester! Translormados nuevamente en soldados 
de ínfanteria, estuvimos aun algunos días en 
San Francisco, para dar tiempo de enviar sobre 
Montevideo el material restante del ejército. Asi 
es que marchamos hacia esa capital, en cuyas 
cercanías debían reunirse todas las fuerzas de 
la República, que precipitadamente se estaban 
organizando. 

Poco ó nada de importancia ocurrid en nues- 
tro viaje, excepto e! conocimiento del general 
Pacheco Este ilustre oriental comenzó en aque- 
llas circunstancias de peligro á dar pruebas de 
una superioridad especial de valor, encrgia y 
capacidad. Sin duda fué este el principal cam- 
peón de su país en la gigante lucha sostenida en 
Montevideo contra la invasión extrangera. Lu- 
cha que servirá de ejemplo á las generaciones 
venideras de todos los pueblos que no quieran 
rendirse ala fuerza 
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Me enorgullezco en haber compartido con 
aquella valiente población varios años de su in- 
mortal defensa. Montevideo presentaba en 
aquellos dias un soberbio espectáculo. Oribe 
habla vencido y avanzaba implacable á la cabeza 
de un ejército que habla pasado como una tem- 
pestad ó un rayo por las provincias argentinas 
contrarias á Rosas! Al Coriolano de Montevi- 
deo no le hubiera valido la postración de los 
sacerdotes, de las mujeres y de las madres para 
ablandarlo. 

La idea de castigar la ciudad proterva que lo 
habia arrojado [lara proclamar á un odioso rival 
y que lo vio huir con alegría, lialagaba al cruel 
vencedor del general Lavalle (I) como el abrazo 
de una virgen. El ejército de Montevideo habia 
sido destruido como sucedió al otro, y no existían 
en el territorio de la república mas que peque- 
ños fragmentos esparcidos á gran distancia el 
uno del otro. La escuadra estaba aniquilada, 
armas y municiones habia pocas; nada en el 
erario! Puede imaginarse cómo se encontraría 
el tesoro,con un hombre como Vidal, cuyo in- 
tento no era|otro que acaparar onzas de oro mas 
portátiles para la meditada fuga. Y era ministro 
general aquel ladrón! 

Es necesario defenderse! tal era la voluntad 
general en aquel magnífico pueblo! Muchos 
erantes hombres pertenecientes al partido de 
Rivera para i^uien no babia salvación con la 
entrada de Oribe antagonista de aquel, por lo 
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que le era mas indispensable'Ja resistencia; pero 
esos hombres esperaban impotentes y trémulos 
como la mayor parte de los individuos atracados 
al pesebre de! empleo. Mas la nación, el verda- 
dero pueblo, no consideraba á Oribe como al 
antagonista de Rivera sino como al condottiero 
de un ejército de estraños, soldados de un tirano 
que venía con la invasión, la servidumbre y la 
muerte! 

Y el pueblo corrió á ladefensa con la concien- 
cia de lo sagnado desu derecho. En poco tiempo 
se formaron varios cuerpos de caballería en la 
campaña: un ejército casi todo de infantería se 
organizaba en Montevideo, templo de Pallas de 
la libertad oriental, bajo los auspicios del hom- 
bre de la victoria, el general Paz, ciertamente 
uno de los mejores y mas honrados gefes de la 
américa meridional. ■""' 

El general Paz á quien los envidiosos éineptos 
habían alejado del mando, respondió al clamor 
de la patria en peligro; compareció á la ca- 
beza de las íuerzas de la capital yorganizócon 
reclutas y libertos, emancipados entonces en la 
República, aquel ejército que durante siete 
años fué el baluarte del país y se mantuvo impá- 
vido en presencia del huésped mas formidable 
que jamás habían visto aquellos países (1849). 

Muchas cabezas ilustres, olvidándose ó no 
ocupándose de las dificultades, comparecían en 
las filas de los deíensores y aumentaban el 
entusiasmo y arrojo. Trazóse una línea de for- 
tificaciones alrededor de la ciudad y hacia las 
alueras de la misma y alegremente trabajó la 
población entera hasta ultimada ai\*A£. w^^'Wi'ía.- 
pA¡'eciese el enemigo . 




Fábrica de armas y municiones, fundición de 
piezas de artilleria, talleres de vestidos y adere- 
zos para los mil itares, todo se improvisó como por 
milagro. Los cañones que del tiempo délos es- 
pañoles se habían considerado inútiles y estaban 
colocados á guisa de postes en los limites de las 
aceras ó veredas de la calle, fueron desenterra- 
dos y montados para la defensa. El arribo des- 
pués del general Pacheco que se hallaba en 
Mercedes y su colocación en el ministerio de 
la guerra, dieron la ultima mano álos prepara- 
tivos de la plaza. 

Fui destinado á la organización de una nueva 
Hotilla, no existiendo ya ni los vestigios de la 
antigua graciasá los cuidados del traidor minis- 
tro yá citado. Se arrendaron algunos pequeños 
barcos mercantes que fueron armados como se 
pudo y un incidente afortunado me valió mucho 
para poder proseguir con algún éxito tal arma- 
mento. El Osea)' bergantín enemigo navegando 
do noche en las cercanías de la costa, embistió 
contra la punta del Cerro (monte al Poniente de 
Montevideo á ¡a distancia de cerca de seis millas 
y formando su base en el rio la parte occidental 
del puerto) y después de muchos esfuerzos, he- 
chos por el enemigo, para hacerlo navegar, se 
vio obligado á abandonarlo aprovechándonos 
mucho de ese nautragío. Al principio quisieron 
los contrarios impedirnos la aproximación al 
naufrago y mandaron la Palmar, goleta de 
guerra, para que nos cañoneara; pero viendo 
el poco fruto de sus tiros y nuestra obstinación 
en apoderarnos de la presa quitdndoia á los 
escollos, nos dejó obrar,libremente. 
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Entre los muchos objetos tomados al Osear, 
había cinco callones, preciosísimos para noso- 
tros y que sirvieron para armar tres pequeñas 
naves, primeras de la nueva flotilla, utilizadas 
inmediatamente para culirir la izquierda de la 

I linea de lortilicaciones. I£ I hecho de la perdida 
del Osear, rae pareció de buen augurio para la 
ardua defensa que se preparaba y fué un nuevo 

I estimulo para el entusiasmo general. 



CAPITULO XXXIV 

Principio del sitio de Montevideo 

Era el Ifide Febrero de 1843, apenas habia 
I babido tiempo para ultimar las fortitlcaciones 
I de la ciudad y pocos cañones se encontraban 
■ colocados, cuando apareció en las alturas cir- 
cunvecinas la vanguardia del ejército enemigo. 
El general Rivera á la cabeza de la fuerza do 
caballería, demasiado débil para combatirlo se 
había abierto paso por lacampaña contorneando 
el plano izquierdo del enemigo y colocándose ¡i 
retaguardia de este. 

Esta maniobra es íácil on un país donde todo 

hombre es ginete y en el que siendo el único 

alimento de la campaña ta carne, no son nece- 

■sarios los impedimentos indispensables en las 

.''guerras europeas. Rivera sino era un gran 

rgeneral de batallas campales, era muy ínteiigen- 
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te en las estratagemas propias de la pequefia 
guerra y tales maniobras operadas con maestría 
lo ponían constantemente en estado de incomo- 
daren grande al enemigo. 

El general Paz tomaba el mando de las fuerzas 
de la capital. Estas eran numerosas comparati- 
vamente á la e.xtension de los muros que debían 
defenderse, pero si se considera que la mayor 
parte eran nuevos reclutas y que no todos los in- 
dividuos que las componían eran gente de flor, 
es decir, penetrados del verdadero amor de la 
patria, no se puede menos que admirar la saga- 
cidad, valor y constancia del ilustre general, que 
después de haberlas organizado y disciplinado 
sostuvo con ellas los primeros conflictos del ase- 
dio y los mas peligrosos. A pesar del esfuerzo 
generoso de la población no faltaban disidentes, 
cobardes y traidores. Un Vidal, ministro gene- 
ral, había robado el erario y tomado las de Villa- 
diego. Un Antuña,coronel de un cuerpo y gefede 
policía, se había pasado al enemigo con otros 
muchos oficiales y empleados. Un cuerpo lla- 
mado de affHtír» trfos compuesto de estrangeros 
H sueldo de la República no solo había desertado 
casi por completo, sino que una noche que este 
cuerpo ocupaba los puestos avanzados de la 
ciudad comprometió mucho nuestra seguridad 
su traición. 

Estos ejemplos eran seguidos naturalmente 
por algunos individuos, que creyendo todo per- 
dido, con un preteslo ú otro abandonaban laa 
filas de los deiensoros para pasarse al enemigo. 

Los asuntos marchaban al principio á la ruina 
y no sé cómo Üribe informado minuciosamcn* 
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te por todos sus adictos internos, no se aprove- 
chó de lo iacomplelo é insiillciencia de las 
fortificaciones para atacar vigorosamente la 
plaza. No hizo sino reconocimientos y falsos 
ataques de nocfie, que aguerrían á los inexpertos 
soldados de Montevideo. 

Entretanto armábanse y organizábanse las le- 
giones estrangeras y como quiera que se j uzgue, 
no puede negarse que fué efecto de un arran- 
que generoso á la primer llamada á las|armas 
para rechazar la invasión de la hospitalaria 
tierra que nos daba asilo. Aunque se introdu- 
jeron en ellas individuos interesados en espe- 
cular, lo cierto es que la creación y organización 
de aquellos cuerpos si no fueron para decidir 
la victoria, al menos garantizaron la seguridad 
de aquella población. 

Los franceses mas numerosos y mas convenci- 
dos del prestigio militar que nosotros, tuvieron 
en poco tiempo dos mil seiscientos hombres ba- 
jo las armas. Los italianos reuniéronse en nú- 
mero de quinientos y aunque parezca poco en ' 
proporción de nuestros paisanos residentes en 
aquel pais, no esperé yo que llegarían á tantos, 
considerando nuestras costumbres y educación. 
Aquel numero aumentó, pero sin pasar de sete- 
cientos. 

El general Paz aprovecliando el aumento 
de fuerza, estableció una linea esterna lí dis- 
tancia de un tiro de cañón, de los muros. Desde 
entonces se regularizó el sistema de defensa y 
el enemigo no se atrevió á aproximarse á la ciu- 
dad. 
Estando yo al cargo de la flotilla que se esta- 



ba orfíanizando, propuse para gefe de nuestra 
legión á un tal Angelo Mancini, de inlaine 
memoria, el que Alé aceptado por el " ' 



CAPITULO XXXV 
Primeros ubchos de la legión itauaka 

La legión hizo su primer servicio en una sali- 
da y aunque poco podia esperarse de gente 
nueva en la batalla, no se pona bien molejfírtdo- 
sela y poniéndose en duda el valor italiano en 
Montevideo: yo me avergonzaba de estas burlas 
y las deseaba contener. 

Tocábale ¡I la legión otra vez hacer parto de 
una expedición al Cerro y debia yo encontrarme 
en ella. En este dia mandaba dicha expedición 
el general Bauza, buen soldado, pero muy viejo; 
estábamos frente al enemigo haciendo marchas 
y contramarchas, pero sin resultado. Era en 
verdad prudente no atacar á un enemigo, sino 
tan numeroso, mas aguerrido. Yo, impaciente 
por probar ií mis conciudadanos, estimulaba en 
vano al viejo general, cuando la fortuna me 
mandó de .Montevideo al general Pacheco, en- 
tonces ministro de laguerra. Me animé con su 
presencia, pues sabia era intrépido y valient€- 
Acerqnéme al mismo y con la confianza y fa- 
miliaridad que ine concedía, le pedí atacar al 
enemigo, que dominaba unas posiciones cwca 
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de nosotros, en las que se consideraba seguro. 
No solo asintió á mi petición el ministro, sino 
que ordenó al general Bauza apoyara el movi- 
miento de la legión italiana. Formé ésta en 
secciones á cubierto de una aglomeración que 
pudiera destruirla: se desplegaron dos compa- 
ñías en columnas de frente y, después de ha- 
berles recordado algo que aludia al honor do 
nuestra tierra, atacamos el ala izquierda del 
enemigo que, resuelto ano temernos, nos es- 
peró á pié firme y con una terrible fusilería. 

Mas la legión italiana debia vencer en aquel 
dia;lohabia jurado y se atenia al juramento. 
En vano cayeron heridos muchos de los nues- 
tros: proseguíase impávidos sin hacer caso de 
las bayonetas del enemigo que emprendió la fu- 
ga siendo perseguido. El centro y ala izquierda 
nuestra salieron también victoriosos cayendo 
en nuestro poder cuarenta y dos prisioneros 
enemigos. Aquel hecho de armas, aunque por 
pocos momentos, sirvió mucho para levantar la 
moral de nuestro ejército, mermando la del ene- 
migo y desde ese día la legión italiana continuó 
su gloriosa carrera, siendo la admiración de to- 
dos.Ksedia fué el precu sor de mil proezas liedlas 
por mis conciudadanos, nunca mas vencidos! 
En el campo del misraoCerro la legión italiana 
con un escuadrón de caballería y poca infante- 
ría indígena, consiguieron, varios meses des- 
pués, el día 28 de I\tiirzo, de no recuerdo qué 
año, un espléndido triunfo donde pei'dió la vida 
él afamado general Nuñez. 

Al dia siguiente déla primer victoriaja legión 
italiana formábase en la plaza Matriz de Monte- 




video á. la vista del pueblo entero, recibien- 
do loa lauros y felicitaciones del Ministro déla 
Guerra y siendo aclamada por todos. La poten- 
te voz del General Pacheco habia resonado entre 
la multitud. Jamás he oído palabras mas con- 
movedoras niraas aptasá animar aun pueblo. 

Con la legión italiana habia combatido por 
primera vez arjuel dia y de un modo muy dis- 
tinguido, aquel Giacomo Minuto, llamado Brus- 
co, capitán de caballería en Roma en el 49, 
herido en el pecho por una bala y muerto por 
haberse arrancado el vendaje de la herida, ala 
noticia de la entradsi de los soldados de Bona- 
parte. 

El mayor Pedro Rodríguez, de Montevideo, 
oficial de infantería de marina, peleó valiente- 
mente. 

Desde aquel dia hasta la aparición de Anzani, 
en la legión, poco me alejé de ese cuerpo aun- 
que estaba ocupado la mayor parte del tiempo 
en el mar. 

Anzani se encontraba en aquel tiempo en 
Buenos Aires y por indicaciones mías vino á 
Monterideo. La adquisición de este para la 
legión italiana valió mucho, máxime respecto á 
la instrucción y disciplina. Proviniendo de la 
milicia, habiendo hecho la guerra de Grecia y de 
España, no he conocido jamas un olicial de mas 
coraje, sangre fria é instrucción que aquel. 
Repito que fué un verdadero tesoro para la le- 
gión, y yo, poco organizador, fui afortunado en 
tener cerca de mi ¡i aquel amigo y compañero de 
armas incomparable, ('on él en la dirección del 
cuerpo pstaba seyuro que añilaría bien la cosa. 
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siendo adornas Anzani de una modestia y hones- 
tidad á toda prueba; de modo que podia yo ocu- 
parme de la llotilla. 

Anzani fué el reverso de Mancini y de Danus: 
uno coronel graduado y el segundo mayor, pero 
ambos pésimos, como lo probaron de continuo. 
Estos no podían conformarse con los superiores 
méritos de Anzani el que, á pesar de las mil mise- 
' rías suscitadas por ariuellos, lleno de conoci- 
mientos militares y administrativos colocó el 
cuerpo en un pié tan regular como lolpodian ] 
permitirlas circunstancias. 
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CAPITULO XXXVI 

Flotilla; uechos de esta 

La flotilla á mis úrdenos, bien que de poca 
importancia, no dejaba de ser útil á la defensa 
de nuestra plaza. Colocado en la estremidad 
izquierda de la linea que abrazaba el istmo de 
una agua á la otra, no solo la cubría perfecta- 
mente, sino queamenazabael flanco dereclio del 
enemigo, cuando este intentase asaltar. Servia 
asi de anillo entre las importantes posiciones 
del Cerro y de la Isla de la Libertad, llamada 
también de las Ratas, sobretodo facilitando y 
participando en las tentativas que se activaban 
continuamente en la extremidad dereclia del 
enemigo que asediaba el Cerro. A la isla le echó 




el ojo el enemigo que quiso apoderarse de ella. 
La escuadra de Buenos Aires bajo las órdenes 
del general Brown preparábase á tomarla: nues- 
tro gobierno decidió impedir la ocupación ene- 
miga y fui encargado de trasportar dos piezas 
de 18 y una compaña de guardias nacionales. 

Tal operación se hizo de nocbe; hacia las 10 
p. m. todo estaba desembarcado en la isla y yo 
regresaba á Montevideo con el lanchen que me 
habia servido para remolcar las piezas. 

Sucedió entonces uno de aquellos hechos que 
suele concebir la imaginación de los novelistas 
algunas veces y que producen gran alegría 
cuando se han realizado: La isla de la Libertad 
está situada de la costa del Cerro á una distancisi 
de un pequeño tiro de cañón y distante de Mon- 
tevideo cerca de tres millas. Soplaba el viento de 
medio día produciendo en el puerto la agitación 
del mar proporcionada ala tuerca de las ráfagas, 
sobretodo en el trayecto de la isla al muelle de la 
metrópoli. Embarcado en una de aquellas lan- 
chas de los buques mercantes, las cuales servían 
principalmente con su larga popa ¿levar las 
anclas y que habían sido compradas en aquel dia 
por el gobierno: tenía conmigo los marineros 
adecuados ala operación que se efectuaba y 
tirábamos áremolque la misma barca ó lanchon 
eu que se habían trasportado las piezas de arti- 
llería ala Isla. Kntre el agitado mar y ol peso 
de la barca de forma casi cúbica y su altura 
sobre las aguas pues no tenia dentro peso algu- 
no, marchábase lentamentey con mucha diflcul- 
lad liácíael interior de la bahía á septentrión, 
cuando de 'repente senos acercaron unos barcos 
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de guerra tan próximos que el centinela de proa 
de uno de aquellos gritó — «Quienvive?»— «Silen- 
cio» dije á mi gente; crei sin duda que era la es- 
cuadra enemiga. En voz baja excité á redoblar 
la boga y á hacer con los remos el menor rumor 
posible pero rae descargaron una grani/:adade 
tiros ala intimación hecha por el centinela. Es- 
capamos milagrosamente, pasando casi bajo el 
bauprés del Sc/^j-íijio, que reconocí, y sin mas 
molestia pudimos seguir viajo á Montevideo. 

La causa de nuestra salvación fué que á esa 
hora misma las pequeñas embarcaciones de la 
escuadra enemiga, cargada, de tropas habían si- 
do mandadas á asaltar la isla de la Libertad. Asi 
nos esplicamos el silencio del enemigo que de- 
seaba sorprender la isla con los botes, siendo 
este el motivo porque nó envió á los mismos á 
apresarnos, dejándonos seguir. 

Pero qué fortuna! Hablamos llegado salvos a! 
muelle, desde donde comenzamos á oir la tre- 
menda lusileria de la Isla, asaltada en aque- 
llos momentos. Di cuenta inmediatamente al go- 
bierno de lo que ocurría y me encaminé á bordo 
para preparar nuestras pequeñas naves á la par- 
tida, con el fin de auxiliar la isla, si aun era 
tiempo. 

Habia en esta sesenta hombres, mal ar- 
mados y con pocas municiones. Al alba izaba 
velas desde Montevideo con solo dos barcos de 
tres que teníamos, no siendo el tercero apto 
para dar fuego, por no estar aun concluido su 
armamento. 

Con dos embarcaciones, armadas cada una 
con cañones de á doce, de los tomados en el 
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naufragio del Osear, nos colocamos entre e! Cer- 
ro y !a isla, bordeando á esta, y para salir de la 
incertidurabre si se encontraba en nuestro poder 
ó en el del enemigo, me vi obligado á enviar al 
oficial Clavelli con una pequeña canoa. Regresó 
conlaTausta nueva de que era nuestra y que el 
enemigo se había arrepentido de su ataque noc- 
turno. Nuestros bravos nacionales, aunque 
nuevos en el arma, babian combatido con valor. 
No solo rechazaron A los contrarios, sino que le 
causaron graves pérdidas y los cadáveres de los 
soldados de Rosas flotaron durante varios dias 
en el agua del puerto. 

Hice desembarc-ar en seguida las municiones, 
dos piezas de 18 y un oficial con varios artilleros 
para el servicio de las mismas. Estaba apare- 
ciendo el alüa y apenas habiamos terminado 
dicha operación cuando el enemigo rompió el 
fuego, respondiéndole la isla prontamente. Di- 
rigí mis barcos hacia la escuadra enemiga para 
atacarlos de enfilada con mis dos cañones. Era 
sin embargo desigualísimo el combate, teniendo 
los contraríos dos goletasydosbergantines entre 
ellos uno armado con diozy seis piezasde fuerte 
calibre. Los cañones de la isla, que mayor daño 
podían hacer no tenían plataforma, sino un 
viejo parapeto semí-destruído y estaban mal 
acomodados por haberse montado Á la carrera y 
lo que era mas grave, tenían pocas municiones. 

Aunque el mar no era muy grueso, nuMlros 
tiros de abordo eran inciertosiporel movimiento 
de mis pequeñas embarcaciones. Al lin el olicial 
Haffaele, italiano, que había yo destinado á la 
dirección de las dos piezas de la isla, después de 
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igotar las pocas municiones, se había colocaí 
con su artillería y nacionales detias del pequeño' 
y arruinado parapeto que el enemigo atacaba 
con toda su fuerza. 

Habiendo cesado el fuego de la isla y siendo 
insignificantes los que hacíamos de á bordo el 
enemigo comenzó á girar sus flancos y á dirigir- 
se hacia nosotros. La Palmar con un metralla- 
zo de una pieza de largo alcance me había herí- 
do varios hombres en la toldilla, entre ellos mi 
asistente Francisco, un bravo mulato y en el 
vientre á ua vizcaíno con, metralla de balas re- 
dondas de hierro. 

De nuevo me protegió la fortuna! El comodo- 
ro Purvis, comandante entonces de la estación 
británica en Montevideo, mandó ó vino el mis- 
mo con un bote y con una de aquellas banderas 
que suspenden las tempestades, la inglesa, ter- 
minó el conflicto como si hubiese tocado con 
una varilla mágica. Fué una gran ventura para 
mi y para la República. 

Desde aquel momento principiaron las nego- 
ciaciones, salió del puerto la escuadra enemiga 
y nunca mas cayó la isla en poder de ningún 
otro. 

Qué magnifico empleo de la fuerza! si se pa- 
rangona con el de ciertas miserables potencias 
que con un solo signo han podido y pueden 
cerrar rios de sangre, levantar pueblos caidos y 
contener lámanla de oprimir en los prepoten- 
tes. Cualesquiera que fuesen las razones del 
comodoro Purvis es innegable que hubo mucha 
' jBBerosidad caballeresca de su parte hacia un 
pueblo desventurado pero valiente, que sin du- 



ks simpatías del hijo de Albion! 

'momento Montevideo conoció 

comodoro inglés no solo un ami- 

>ector. 

a isla de la Libertad, cuyo feliz 
e debía á la suerte queá nuestro 
- ,,je nada se hubiese descuidado 
para delenderla, ilíó fama 6 importancia á las 
armas de la República, por insit:nificante que 
hubiese sido el conflicto. De aquel modo, es de- 
cir, con pequeñas y favorables empresas releva- 
base una causa considerada ya como perdida, 
por muchos: esto prueba que jamás se debe de- 
sesperar en las batallas y en la política particu- 
larmente, cuando se deñende la causa de la Jus- 
ticia. 

La patriótica y excelente administración del 
gobierno, del cual era gefe Pacheco,— la direc- 
ción de la guerra, confiada al leal é incompa- 
rable General Paz, la intrépida é imponente ac- 
titud de la población, ya libre de los pocos trai- 
dores ó cobardes, el armamento de las Ie{?iones 
estrangeras, — todo, en fin, hacia esperar poco 
á poco, un éxito feliz. 



CAPITULO XXXVU 

OLORIOSAS LUCHAS DE LA. LKGION ITALIANA. 

La legión italiana, que había sido objeto de 
algunas burlas, especialmente de los franceses, 
acostumbrados 6. despreciarnos, Á causa de 




nuestrasdiscordias;— esa legión, jamás vencida, 
llegó á adquirir tanta gloria, que despertaba 
celos entre las mejor armadas, tomando parte en 
las empresas mas difíciles y en ios mas peligro- 
sos combates. 

En las Tres (Jruces.~A\\i donde el valiente 
Coronel Neira, por un exceso de valor, habia 
caído bajo las balas enemigas, la legión, — que 
aquel día estaba de vanguardia a órdenes de 
ese gefe,— sostuvo cuerpo á cuerpo una lucha 
homérica, arrojando á los oribistas mas allá de 
las formidables posiciones, hasta que llegó á 
conquistar el cadáver del valeroso comandante 
de la linea. 

Considerables íueron aquel dia las bajas de la 
legión italiana, en proporción del pequeño mi- 
mero de sus soldados: pero por lo mismo la ac- 
ción resultó mas gloriosa. Aquel buen suceso, 
que podia haberla agotado, la levantó extraor- 
dinariamente, aumentando su número con nue- 
vos reclutas, — soldados de un dia, que en el 
combate obraban como soldados con muchos 
añosdeesperiencia. Tal es el soldado italiano, 
tales son los hijos de la nación despreciada, 
cuando, fuera de la corrupción de los prelados, 
reciben estímulos del bueno y del «eneroso. 

El paso déla Bajada, (24 de Abnlde 184...) 
fué también una importante lucha. Un cuerpo 
de ejército, á las órdenes del mismo General 
Paz, habia salido de Montevideo, pasando al 
costado derecho del enemigo. Costeó el litoral, 
al norte de la Bahía, hasta el Pantanoso, peque- 
ño y fangoso riachuelo á dos tiros de cañón del 
Cerro — debiendo unirse á nuestras fuerzas des- 




tacadas en aquella fortaleza, para dar un ataque, 
talvez decisivo, al ejército sitiador, con objeto 
do desalojarlo de las posiciones del Gerrito, 
cuartel general de Oribe. 

Por lo menos habla necesidad de sorprender 
dos batallones, situados á orillas del palúdico 
riachuelo ya indicado- 

Esta empresa que hacia esperar buenos é im- 
portantes resultados, no salió bien, á causa de 
ciertos defectos del plan: lo que sucede amenudo 
en la combinación de esta clase de empresas. 

En el parage antes citado, sostuvimos el más 
encarnizado combate. Intervinieron las tres 
divisiones con las que se habia formado 'jn 
cuerpo de ejército, de siete mil hombres, míU 
ó menos, habiéndose aproximado al enemigo 
hasta la división de retaguardia, seguros déla 
sorpresa. Yo mandaba la división del centro, y 
ya estaba en la orilla derecha del Pantanoso — 
riacho que no desmentía su nombre, pues en él 
se hundían hombres y caballos, obligándonos á 
pasar sobre un dique de piedras sueltas, — cuan- 
do recibí orden del General, de volver atrás en 
auxilio délas fuerzas que peligraban. Cumpli 
esta orden, bien á mi pesar y convencido de 
que perdería mucha pente y saldría mal. 

Nuestros soldados de retaguardia combatie- 
ron valerosamente: pero el enemigo que ya ha- 
bia ocupado A nuestra espalda, en la línea de 
retirada,¡el raáa tuerte establecimiento, un sala- 
dero, los había rodeado, cuando ya los nuestros 
se encontraban sin municiones. 

La primera columna de la legión italiana 
adelantaba sobre el saladero, mientras una co- 




iiimna enemiga que estabaalli, avanzaba sobre 
nosotros. Empezó entonces, cuerpo á cuerpo, 
y á bayoneta, una lucha encarniíada. 

Aquel terreno se hallaba cubierto de cadáveres: 
y entre los de nuestrasfllas, tuvimos que lamen- 
tar la muerte del valiente ligur. Capitán Moünaí- 
ri. Nuestros compañeros de la retaguardia es- 
taban salvos; y con esta ventaja quedó resta- 
blecido el combate. Otros cuerpos llegaron en 
nuestro sosten, y emprendimos admirablemente 
la retirada. 

El mismo dia la legión francesa, debiendo 
operar simultáneamente en la linea de la ciu- 
dad, sufrió un desastre; por donde los hechos 
vinieron ácontestar asi las burlas que aquellos 
nos habian dirigido 

El 28 do Marzo fué también un dia de muchí- 
sima gloria para las armas de la República y 
para la legión italiana. 

Aquel dia la acción de guerra fué dirigida i 
por el General Pacheco. 

El enemigo operaba á órdenes del General 
Nuñez, — uno de los gefes renombrados, y á 
quien yo repulo como traidor, pues habia 
desertado de nuestras filas pasando á las ori- 
bistas, á principios del sitio, donde demostraba 
mucha audacia, llegando algunas veces bajo los 
baluartes de la fortaleza del Cerro, que sitiaba 
entonces, amenazando cortar la comunicación 
enque aquella y la capital, y pretendiendo des- 
truir á balazos el faro que se levanta en la cús- 
pide del Cerfo. 

El General Pacheco ordenó la traslación de 
algunas columnas á la fortaleza tocándole 
marchar á la legión italiana. 




La operación ompezó durante la noche: y al 
amanecer estábamos emboscados en un viejo 
polvorín, rodeado de antiguos edificios, á una 
milla más ó menos, al norte de la fortaleza. 

Esos edificios, si bien reducidos á escombros, 
conservabau aún algunas paredes en pió, aun- 
que bastante malas, coa suflciento capacidad 
para ocultará toda la logion italiana. Del Cer- 
ro se empezó á guerrillar, y de alli & poco en- 
cendióse una ardiente lucha. El General ene- 
migo, de naturaleza fogosa, impulsaba audaz- 
mente á su tropa sobre los nuestros, hasta que 
lleg<5á apoderarse de una fuerte posición, de- 
minada Cuadrado, á corta distancia del viejo 
polvorín. Ya los Coroneles Tajes y Estivao, dos 
délos mejores y valientes gefes, hacían núme- 
ro entre nuestros heridos, cuando, no apare- 
ciendo en lo alto del Cerro, la señal que debía 
indicar la salida de la legión, y haciéndose muy 
importante la lucha, el Coronel Cáceres, que 
estaba encargado de la fuerza, nos llamó al 
asalto. 

Siempre rae enorgulleceré de haber pertene- 
cido á aquel grupo de héroes, que fué denomi- 
nado Legión italiana, de Montevideo, y al cual 
tuve la suerte se sacar siempre victorioso! 

Aquel dia nuestros italianos se hallaban po- 
seídos de gran presencia de ánimo y de un valor 
sereno. 

Fueron la admiración de los orgullosos ame- 
ricanos, quese consideran con un valor escep- 
cional. 

Se trataba de dar un asalto al enemigo, sobre 
una elevación, sítuadatras una zanjay parapeto. 
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El terreno que era necesario recorrer para rea- 
lizar la operación, estaba desprovisto ''e todo i 
reparo: de modo que la empresa se hacia mas i 
difícil, teniendo que marchar descubiertos hacia , 
un enemigo parapetado; pero la legión hubiera 
hecho frente, aquel dia, hasta al mismo Satanás. 
Recordaba que sobre aquel mismo terreno ha- 
bía conquistado el nombre de valiente; y en loa 
oídos de los soldados resonaban aun las felici- 
taciones de un pueblo y el aplauso de las her- 
mosas de la capital ! , 

La legión avanzó sobro el enemigo sin dispa- ' 
rar un tiro y no paró hasta después de haber I 
arrojado al enemigo en el Pantanoso, á tros 
millas mas -illií del campo de batalla. Murió ' 
Nuñezy muchísimos fueron hechos prisioneros. 

Los orientales, nuestros compañeros de armas, 
combatieron también con muchísimo valor, y si 
la operación se hubiera retardado un poco mas, 
y se hubiese dejado á nuestra columna de la ■ 
derecha, ma ndada por el valiente Coronel Diaz, 
el tiempo para adelantar y colocarse entre el 
arroyo y el enemigo, es seguro que no se hubie- 
ra salvado ni un solo hombre de la avanzada | 
enemiga. 

Aquel hecho de armas honra muchísimo el 
genio militar del General Pacheco; pues redu- 
jo la extrema derecha del enemigo it quedar sin 
acción, contemplando los hechos desde mas, 
illá del Pantanoso. 




CAPITULO XXXIIl 

ESPEDICION DEL SaLTO 
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^V Inoumerabies fueron las acciones de guerra 
^^ sostenidas por la legión italiana durante los 
primeros años del sitio: muchos fueron los 
muertos y heridos; pero en ninguna lucha aqwe- 
11a buena gente quedó deshonrada— y la Italia 
puede estar de ello orgullosa. 

Nosotros también, en los primeros tiempos de 
contrariedad, tuvimos algún traidor : aquel 
Mancini, de que hice memoria, uu Oánus. un 
Juan N. y otros infelices arrastrados por los 
mismos, desertaron nuestras filas. Aquello fué 
un hecho doloroso: pero pronto queda sumergi- 
do en la onda de gloria, sobre la cual navega- 
ba nuestra orguUosa legión. 

En la India Muerta (aáveocido el General Ri- 
vera: pero por esto no decayó la defensa de la 
capital. Los gefes del ejercito que luchaba 
dentro de los muros de Montevideo, habían ad- 
quirido una superioridad moral que cada dia 
aumentaba. — Llegó la intervención anglo-fran- 
cesa, y con esto la guerra prometía una termi- 
nación feliz. 

Cualquier nación del universo, sin interven- 
ción estrangera, estará siempre mejor: y ojalá 
nunca esa calamidad pese sobre nuestra Italia, 
victima de tantísimos desastres. 

Para Montevideo las condiciones eran distin- 
tas, pues esta capitales un mercado cosmopolita, 
donde los ostrangcros de cada nación, son s' 




Íire iguales en número á los indígenas, y dondi 
o ■ 



los intereses estrangeros son casi siempre supi 
priores á los de los naturales del pais. 

Si la Italia diplomática hubiera representado' 
entonces en el Rio de la Plata, hubien 
' también tomado parte en aquella intervención, 
pues los italianos alÜ residentes no son menos 
en número á los de cualquier otro pais, y no lo 
eran entonces con relación á los subditos de las 
naciones interventoras. Pero en el año 1842, . 
cuando empezó el sitio, el representante del go- | 
bierno italiano en Montevideo tenia poca in- 
fluencia; y un solo buque de guerra hacia flotar 
la bandera italiana en aquella rada. 
En los proyectos combinados entre el gobier- 

tno de la República y los almirantes de las nacio- 
íies aliadas, figuraba una expedición al Uruguay; 
y yo fui encargado de ella. 
Durante el último tiempo, nuestra pequeña 
flota se había aumentado con algunos navios, 
arrendados unos, como los primeros, secuestra- 
dos otros al enemigo y algunos apresados en el 
momento de desembarcar mercaderías en el 
Buceo, puerto cercano al cuartel general de 
Oribe, y en otras costas inmediatas. 

Con el aumento de esas naves y otros dos bu- 
ques arrebatados á la escuadra argentina por 
los anglo-franceses, — y que fueron puestos á 
disposición del gobierno oriental, — la expedi- 
Lcion destinada al Uruguay se formó de cerca de 
guiñee buques, — de los cuales el mayor era el 
•agancha, bergantín de diez y seis cañones, y 
fínt e los menores figuraban algunas batlene- 
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La tropa de desembarco estaba compuesta ^ 
' la legión italiana, y de doscientos guardias na- 
cionales, más ó menos, al mando del Coronel' 
Batlle. hoy (1872) General y Presidente de la 
República,— y cerca de cien hombres de caballe- 
ria, dos cañones de á cuatro y seis caballos en 
todo. 

Era á fines del año (1845), cuando salió de 
Montevideo ia expedición destinada al Uruguay, 
empezando la carapafia con heclios brillantes, 
pero infructuosos, para la infeliz y generosa na- 
ción oriental. 

Llegamos á la Colonia, ciudad situada en un 
alto promontorio, en la orilla izquierda del Pía- 
ti, donde las escuadras anglo- francesa nos es- 
peraban para apoyar el desembarco. Bajo li 
I supértíuos fuegos de los buf^ues de tres escm 
' dras, la empresa no fué dilicil. 
' Yo desembarqué con mis legionarios y en 
guida lo hicieron los guardias nacionales. 

Kl enemigo no hizo resistencia dentro de las 
murallas: pero lo hallamos en las afueras de la 
ciudad, dispuesto á combatirnos. 

Después de nosotros, desembarcaron los alia- 
dos. Yo pedí á los almirantes que me dieran 
ai)oyo, mientras trataba do hacer alejar al ene- 
. mii^o; y una columna de ambas naciones vino en 
I protección nuestra. Se peleaba valerosamente, 
I on campo abierto; con un enemigo mayor en 
limero: éste consiguió alguna ventaja y los 
liados se retiraron dentro de las murallas. 
Ignoro el motivo:ycomo quedábamos solos, sin 
pf-oteccion, contra un enemigo numeroso, tu' ' 
mos que hacer lo mismo. 
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Antes dG nuestro desembarco, el enemi- 
go, atemorizado por el aspecto imponente de 
las escuadras, decidió abandonar la ciudad, 
obligó también a los habitantes á que lo hicie- 
ran, y trató inmediatamente de pegar fuego á 
la mayoría de los edificios. De modo que muchas 
casas presentaban el triste espectáculo del in- 
cendio.— El enemigo para avivar los efectos de 
la hoguera, habia roto muebles y destrozado 
inlinidad de cosas. 

Cuando la legión italiana y los guardias 
nacionales mandados por BatUe, estuvimos en 
tierra, el enemigo se retiraba; de modo que 
cuando los aliados desembarcaron, fueron á 
ocupar la ciudad abandonada, enviando, como 
hemos visto, parte de sus tropas en nuestro sos- 
ten. 

Ahora, en medio de aquella perturbación, de 
la ruina y del incendio, era difícil mantener una 
disciplina que impidiera cualquier depredación; 
y los soldados angl o- franceses, apesar de las se- 
veras intimaciones de los almirantes, no dejaron 
de aprovecharse á su gusto de todo lo que halúa 
Bido abandonado en las casas y en las calles. 

Los italianos, vueltos á la ciudad, imitaron en 
parte el ejemplo,— por mas que nosotros los ofi- 
íes hacíamos lo posible para refrenarlos. 

Difícil era contener loa desórdenes, especial- 
mente siendo ia Colonia una ciudad bien provis- 
ta de todo ¡o necesario para la campaña, y so- 
bretodo de bebidas espirituosas, que exaltaban 
las inclinaciones poco decentes de los desvas- 
tadores. 

Por otra parte, lo mas importante de lo que 
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tomaron los nuestros, fueron comestibles y col- 
chones, llevados estos últimos ala iglesia don- 
de estábamos acampados, para acostarse; pero 
naturalmente tales trastos fueron abandonados 
pocos dias después, á nuestra salida de la ciu- 
dad. De cualquier modo, sin el ejemplo ofrecido 
por los aliados, que incitó, como es natural, á 
nuestra tropa, tales excesos hubieran sido evi- 
tados. 

Me he detenido demasiado en los pormenores 
de cstesuceso, describiéndolo con escrupulosa 
verdad, para destruir las descripciones de un 
tal Page, comandante entonces del bergantín 
de guerra francés Diicouadtc, hombro hechura 
de Guizot, según el dicho de sus propios com- 
patriotas, y enviado por Luis Felipe en calidad 
de agente secreto. 

Este espía diplomático hablaba pestes de los 
italianos, llamándoles brigans italiensí y por 
efecto de lo mismo, yo fui obligado á iniciar el 
desembarco, viéndome en la necesidad de poner 
á cubierto mi gente, no de los fuegos del ene- 
migo, que se tiraba sin defenderse, sino de los 
íuegos del Ducouadic, que teniendo su batería 
frente á nuestra legión, nos fulminaba de un 
modo escandaloso. 

Algunos hombres de mi tropa fueron magu- 
llados por los pedazos de los escombros y asti- 
llas que arrancaban los tiros de aquel buen 
aliado nuestro. 

Recuerdo que entre los litulos con que nos 
honraba en sus estravagantes descripciones, 
figuraba el de capitanes, —con lo cual ese señor 
pretendía despreciar á gente que valía mucho 
mas que él. 



CAPITULO XXXIX 

Er. MATRERO 

Tavimos que cr ntribuir ala toma de !a Colo- 
Lisia; pei'o nuestro deslino nos llevaba á otra par- 
I te: á restablecer la autoridad déla República 
|.en la orilla izquierda del Uruguay. La Isla de 
Martin García, á donde con una pequeña expe- 
tdicion adelanté á Anzani, se rindió sin hacer 
' resistencia. 

Adquirimos en aquella isla algún ganado y 
algunos caballos. Encontramos allí mismo, al 
primer matrero, un tal Vivoriña: uno de los 
_ que simpatizaba con nuestro partido. Y á pro- 
[ pósito, he de hacer alguna descripción de esta 
' clase de valerosos aventureros, cuyos servicios 
' nos fueron muy útiles en la difícil expedición. 
El matrero es el verdadero tipo del hombre 
independiente; puea no necesita vivir en una 
sociedad depravada, sometida al dominio de los 
prelados y délos tiranos, que derrochan en lu- 
josy orgías, loquees producto de la labor del 
pueblo: El puede vivir tranquilo, en el campo 
virgen, apesar de todas las generaciones de cu- 
L ras, frailes y de administradores asesinos: vive 
F Ubre como el águila y el león, y cuando llega 
cansado á su choza, puede descansar la velluda 
cabeza sobre las rodillas de su querida, sin mie- 
do alas acechanzas, ó correr también libre con 
BU corcel salvage por las Pampas inmensas, en 
. busca de lo que anhela ó al encuentro de lo que 
I quiere! 




^H El matrero no reconoce gobierno. Y estos 

^^ europeos demasiado gobernados, se consideran 

mas felices? Muchísimo mas, por la aberración 

.de las cosas. De cualquier modo, el problema es 

difícil de resolver. 

Independiente el Matrero, es señor de ai;uella 
inmensa eslension do tierra, con la misma au- 
toridad de un gobierno. 

No establece impuestosní tributos: no quita 
al pobre su única esperanza, (|ue es el hijo, para 
transformarlo en un espadachín. Pide solamente 
al habitante, aquello que mas necesita para sos- 
tener su errante existencia; y las necesidades 
del matrero son muy limitadas. En cambie re- 
compensa al donante con laborea campestres, 
muy preciosos en aquellas regiones. 

Un buen caballo es el primer elemento del 
matrero. Sus armas varían entre una carabina 
un revólver ó un machete: pero lleva siempre 

■ el inseparable cuchillo, para conseguir y comer 
la carne. 
Del cuero del buey saca la guarnición para su 
montura, el maneador para atar el caballo, su 
compañero, á pasto; la manea para acostum- 
brarlo á la quietud y las boleadoras para apri- 
sionarlo cuando es Jaguar (caballo salvage). 
Las boleadoras derriban al potro, al enroscárse- 
le en las patas, cuando este en la salvage huida 

desafia la velocidad del huracán. Son también 

estas bolas el arma mas terrible del gancho. 

Con ellas apresa el Jaguar, el avestruz y bastf,] 
el hombre cuando después de la batalla, lo v( 
< huir frente al enemigo vencedor. Guaydalqw 
huye, sino cabalga en un descansado y buen c" 
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cel! Sfiíitirá como que el piso falta bajo su ca- 
ballo y que este se desploma con las patas casi 
inraóviles. El gaucho práctico, para evitar este 
peligro, estiende su poncho tras las patas trase- 
ras de su caballo, resguardándolo asi, en la fu- 
ga, de ser boleado. 

Para nosotros los europeos, es un espectáculo 
sorprendente ver una tropa de caballería, Im- 
yendo delante de otra caballería vencedora. Una 
nube debolas se alza de las fuerzas victoriosas 
contralasperseguidas, y casi siempre vá á au- 
mentar el número de prisioneros y á veces el de 
las víctimas. 

Ellazoesun auxiliar no menos iitil del gau- 
cho y del mairero (que son casi sinónimos, dife- 
renciándose solo en que el segundo es sjempre 
independiente de lo que se llama gobierno,) 
el lazo que cuelgan en el costado derecho del 
corcel, sobre el anca, en una forma al parecer 
descuidada pero realmente bien cuidada, sirve 
al americano del Sud para obtener la res de ali- 
mentación, ó para buscarse la comida cuando 
se halla en la dura necesidad de tener que traba- 
jar para vivir. La carne, generalmente vacuna, 
es la única comida del matrero. 

Teniendo en cuenta la constitución y el des- 
tino de esas prendas, se vó que el cuchillo es 
indispensableal|matrero. Este hace diversoR usos 
de esa arma, desde los mas inocentes, hasta cor- 
tar la cara ó la garganta á un enemigo. Jamás 
rehusa el gaucho dividir con cualquiera suasado, 
pero es necesario que el invitado tenga cuchillo 
pues nada molesta tanto á aquel como que le 
pidan el arma que mas estima, sin duda por las 
diücultades de encontrar otra. %i\%V&>%&v«RSb. 
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^^1 El matrero, como hemos dicho, es casi igui^ 
^^f al gaucho de las Pampas y al monartm de la c\¿ 
chilla (colina), de Rio Grande: pero es mas Ubre,' 
mas independiente que ambos. Obedecerá cuan- 
do el Gobieruo sea de su agrado, cuando lo en- 
cuentre conforme á las propias opiniones, y A 
sus simpatías: de otro modo el bosque y el de- 
sierto son su albergue, su domicilio, sin mas 
techumbre que el íirmaraento. Alguna vez sil 
embargo, construye cabanas en el desierto; peí 
es mas bien para vivienda de su querida, qi 
por comodidad propia. 

I El matrero tiene generalmente una amada, 
que lo adora y que participa con igual valor 
de sus necesidades y peligros. Oh, la mugerl 
Que ser estraordinario! Es mas perfecta que el 
hombre: es también mas aventurera y de mejo- 
res sentimientos que éi. Pero la educación servil 
á que estd condonada, hacen menos frecuentes 
los provechosos ejemplos. 
Vivoriaa íué entonces el primer matrero, 
que se puso en contacto con nosotros, encontra- 
do por el Coronel Anzani en Martin García, y 
por cierto no era ol mejor. En las orillas dol ca- 
nal dal infierno, entre Martin García y la costa 
del continente, habia él avistado un bote, y po- 
niendo el revólver al pecho del barquero, habia 
ordenado se le condujera it la isla, donde se nos 
presentó. Muchos otros matreros siguieron su 
ejemplo; y como ya he dicho, sus servicios rae 
Iteren muy útiles en distintas empresas; pero 
el hombre áquienyo quiero honrar con un título 
moa decoroso, porque unía ai valor y al atrevi- 
miento del matrero, la franqueza yla integridad 
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del caballero, era el Capitán Juan de la Cruz 
Ledesma, del cual hago memoria muchas veces 
en las narraciones sobre la expedición del Salto. 

.luán de la Cruz, ala negra cibellera, alojo 
de águila y al noble continente do su persona, 
unia un corazón de ángel y de león. 

Fué él mi fiel ó intrépido compañero en toda la 
campaña del Uruguay: aquella campaña que yo 
juzgo como la mas brillante de mi vida. 

.Tuandela Cruz y Josó Mundell,— hijo este de 
un escosés, llegado niño y agregado á aquellos 
valerosos é independientes hijosyseñoresde la 
naturaleza, serán recordados por mi con inque- 
brantable cariño. Mundell no tenia como su 
amigo el tipo del matrero, es decir, so parecía 
á los conciudadanos de Vellace; pero era igual- 
mente valeroso, aunque mas aguerrido. 

En la Colonia había quedado el Coronel Batlle 
(hoy Presidente de la República), con los guar- 
dias nacionales á que me he referido; y Batlle 
era hombre que valia para cualquier empresa, 
aun para las ma-< difíciles. Compañeros de ar- 
mas desde el principio del sitio, me separé con 
verdadero desagrado de aquel valiente y distin- 
guido olicial. 

En Martin Garcia dejamos también algunos 
hombrea, levantando la bandera oriental; y la 
espedicion siguió viaje, adelantándose por el 
rio. Anzani iba de vanguardia con algunos 
pequeños navios, y en el trayecto se apoderó de 
muchas embarcaciones mercantes. De este 
modo llegamos al Yaguari, confluente del Rio 
Negro con el Uruguay. 



Yaguar i 



^^ Kl Rio Negro desemboca allí en el Uruguay, 
y forma algunas islas, bastante estensas, cu- 
biertas ordinariamente de bosques y pasto. En 
el invierno, después de las lluvias y cuando los 
ríos crecen, quedan bajo el ¡igua casi por com- 
pleto: de modo que pocos animales pueden esta- | 
cionarse alli, y los que hay cruzan el agua y 
vana encontrar la tierra íirrae. Sin embargo, i 
para no carecer de carne, nosotros tuvimos en 
aquellas islas muchos animales vacunos y tam- 
bién algunos caballos y potros. La mayor venta- 
ja fué poder desembarcar allí nuestros pocoa 
caballos, y hacerles restaurar las fuerzas perdí- ■ 
das en los trastornos de la navegación. 

A mas de esas islas situadas hacia el levante, 
(regadas alSud porel Rio Negro, y al Norte por 
el Uruguay), está allí el iíincon de las Gallinas. 
Este rincón es un pedazo de tierra magnifico y 
fértil. Encuentra alli el viajero toda clase de 
animales, á excepción del caballo; y sin duda 
por esto era un sitio poblado de matreros. Mi 
primer cuidado fué marchar con una parte de la 
tropa de desembarco y situarme en la orilla del 
Rincón; de allí mandé en exploración á Vívorioa 
y á su compañero Miranda, á caballo, los que 
no tardaron en volver con algunos matreros 
mas. Desde ese momento pudimos organizar un | 
plantel de caballería que nípídamenie progresó. 
Por medio de esta caballería conseguimos bas- I 
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tante carne, y aquella noche misma iniciamos 
operaciones contra una banda enemiga, con el 
mejor ¿xito. Un teniente Gallegos, que nos 
acompañaba desde Montevideo, dirigió la em- 
presa, sorprendiendo al enemigo, en número 
de una veintena,— délos cuales pocos se libra- 
ron. Llevó seis prisioneros y algunos heridos. 

Este nuestro oficial era valientisimo, pero por 
desgracia demasiado cruel. Aquella empresa 
valió mucho para obtener excelentes caballos, 
muy necesarios en la situación nuestra. El sis- 
tema adoptado por e! enemigo de internar los 
habitantes para alejadlos de toda comunicación 
con nosotros, hizo que gran número de esos in- 
felices se nos reunieran. 

Les ofrecíamos como domicilio la isla mayor, 
á donde, para alimentación de ellos, habíamos 
trasportado una cantidad de ganado, especial- 
mente de ovejas. La expedición aumentó asi en 
fuerza é importancia, contribuyendo á dar ma- 
yores brios la llegada de .luán de la Cruz. Este 
y Mundell merecieron el título de príncipes de 
los matreros; y su encuentro con ellos merece 
ser recordado. 

Los matreros del Rincón me llevaron la noti- 
cia de que J uan de la Cruz, á la cabeza de algu- 
nas bandas de los suyos, habia derrotado días 
antes otros grupos enemigos; pero que después, 
siendo superado en número, tuvo que disolver 
su gente é internarse en los montes mas espe- 
sos, abandonando su caballo. 

Se servia de una livianísima canoa para vagar 
por las mas recónditas islas del Uruguay, sien- 
do objeto al mismo tiempo do la mayor vigilan- 




ciapor parte del enemigo,— especialmente des- 
des de la batalla de la India Muerta, cuando ya 
en la campaña no existia ninguna luerza nues- 
tra, Hacia él todo esfuerzo para sublevar á los 
matreros que nada querían saber de gobierno, 
molestándolos á veces. [En tan tristes condicio- 
nes se bailaba nuestro amigo, cuando raeacon-j 
sejaron mandaraen busca de él. Mandé con esta 
comisión á un Comandante Saldafia, acompañ»; 
do de algunos matreros. 

La comisión tuvo el mas feliz éxito. Después 
de algunos dias de indagaciones hallaron á Juan 
de laOruzenuna isla, encima de un árbol, con 
la canoa escondida en la malezu, al pié ddlj 
mismo. I 

Habia tenido que hacer esto á causa de ha- 1 
berse inundadola isla. Sin embargo lo hallarott' 
dispuesto á embarcarse nuevamente en su canoa 
y á esquivar un encuentro, pues desde la copa 
del árbol habia visto á los que se acercaba, y 
suponía fuesen enemigos. j" 

Aprendan nuestros jóvenes italianos un ejem-J 
pío de la vida que debe llevarse, cuando rea! 
mente se lucha por redimir la patria queridí 
Es una fatalidad» pero también es inevitable, qud 
la independencia y la libertad se han de consa; 
guir á costa do incomodidades, de valor y d 
sacrilicios. 

J uan de la Cruz fué para nosotros una precio-j 
sa conquista. 

Desde entonces fueron nuestros todos los ma- ' 
treros circunvecinos, formando un excelente es- 
cuadrón de caballería, sin el cual nos hubiera 
aMo difícil emprender algo bueno en el interioFg 
Mellos pueblos. 



CAPITULO XLI 

EsPEDICiON Á GUALEGL'AYCHÚ 

El het-videro. — Ánzani 

La isla del Viscaino, la principal entre las del 
del Yaguar!, se convirtió bien pronto en una 
colonia, poblada de familias que escapaban á 
las barbaridades del enemigo y también de al- 
gunas familias pobres, que abandonaban la ca- 
pital, abrumadas por la miseria. Por lo menos 
entre nosotros había carne que comer. 

Pasamos á esa isla mucho ganado, dejamos 
algunos caballos y todo quedó bajo la custodia 
de un oficial superior. 

La espedicion sigió viage por el rio. 

Frente á Fray-lientos, pero sobre la costa 
opuesta, que pertenece á la provicia de Entre- 
Rios, echaron ancla nuestras naves. 

Abajo, como áocho millas de Fray-Bentos, y 
en la misma costa entre-riana. está la emboca- 
dura del rio Gualeguaychú, confluente del Uru- 
guay. El pueblo de igual nombre se halla le- 
jano: como áseis millas de taboca. 

La provincia de Entre-Rios era enemiga nues- 
tra: pero nosotros necesitábamos caballos y allí 
habla muchos y excelentes. El pueblo de Guale- 
guaychú, por otra parte, siendo un emporio de 
I riqueza, capaz de proveer á nuestros pobres sol- 
dos de cuanto necesitaban, especialmente de 
ropa paradlos ydeaireospara los caballos, nos 
atraía de un modo irresistible. 
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^^f Pronto, pues, nos decidimos á hacer la en- 

^H trada. 

^H Paranoinspirarsospechasubimosmasarribat 
y durante la noche nuestros valientes legiona- ' 
rios, con la gente de caballería y algunos pocos ' 
caballos, se trasportaron á las barcas y marcha- 
mos á nuestro objeto. 

En la boca del riachuelo vivía una lamilia; y I 
se sabia que estabau anclados alli algunos bu- 

>ques mercantes y una ballenera de guerra. 
Era menester sorprenderlos, y tuvimos la fe- i 
licidad del buen éxito. 
Fuimos tan venturosos en nuestra empresa, 
que no solo apresamos á la gente de la boca, 
sino que, internándonos inmediatamente, llega- 
mos hasta la casa del Comandante militar de 
Gualeguaycliü, al_que encontramos todavía dur- 
miendo. 

Este Comandante se apellidaba Villagra. 

Todas las autoridades, asi como los guardiai 
nacionales, quedaron en nuestro poder. 

Ocupamos con nuestras tropas las posiciones 
mas fuertes, estableciendo avanzadas. Alargas 
distancias en todos los caminos por donde po- 
día aparecer el enemigo; y empezamos á adqui- 
rir caballos, pidiendo ;i la población los arreos 
y todo atguelto que era de primera necesidad. 

Poco después habíamos conseguido muchos j 
ciiballos, ropa suficiente para vestirla tropajr,! 
algún dinero para combatir otras necesidades 
de los pobres soldados y marineros, que hacia 
tanto tiempo padecían todo género de necesida- 
des y privaciones. 

Al salir de OualegTiaychú dimos lib«rtad á lo- 
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dos los prisioneros, — apesar de tener el conven- 
cimiento de que si ellos hubieran vencido, no 
hubieran obrado tan generosamente. 

Un escuadrón de cabatleria, perteneciente ú 
la guarnición de aquel pueblo, y que se encon- 
traba fuera, cuando nosotros lo ocupamos, — 
volvía cuando ya éramos poseedores de la plaza: 
avistado por nuestras avanzadas, le enviamos 
al encuentro un grupo ,'de ginetes, ya bien mon- 
tados y equipados. La luchase trabó en el acto 
y los nuestros resultaron vencedores. Rabian 
combatido valerosamente. Esta pequeña victo- 
ria animtí mucho á nuestra gente, haciéndose 
desear los encuentros tu'.uros. Tuvimos un solo 
herido, pero de suma gravedad. 

En la embocadura del Hiachelo existe una pe- 
nínsula formada por este y por el Uruguay, 
donde habitaba la familia á que ya he hecho 
referencia. Esa península nos sirvió mucho para 
ultimarla empresa, facilitando nuestra salida, 
que debía ser rápida, pues en aquellos pueblos 
de gente belicosa, no es raro ver alas mismas 
tropas derrotadas, reorganizarse en un instante, 
formando columnas Je caballería realmente ma- 
ravillosas y de una movilidad y osadía á toda 
prueba. 

Salimos sin molestia, embarcándonos y trans- 
portando en pocos días á la i^la del Viscaíno, 
y á otras islas, los muchos y excelentes caballos 
sacados de Gualeguaychú, y los cuales nos ser- 
virían para las futuras empresas. 

Subimos el rio Uruguay, llegando hasta pay- 
sandú sin que ocurriese nada digno de ser men- 
cionado. 
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En aquella ciudad las fuerzas de Hosas man- 
tenían un fuerte presidio, habiendo levantado 
algunas baterías en ia costa y puesto á flote 
varios navios, con objeto de obstruir el cana!. 
Poco nos costó apoderarnos de todo, después de 
haber sostenido un cañoneo con las baterías do 
la costa. Cayeron algunas balas en nuestros 
buques y tuvimos algunos heridos: pero en cam- 
bio hicimos buena presa. 

Yo debo hacer memoria de dos oficiales, uno 
francés y otro inglés, que nos acompañaron ea 
toda la expedición, y cuya conducta para con- 
migo fué digna de elogio, por mas que les hu- 
bieran aconsejado no combatir. 

Üfíir/ierael nombre del teniente inglés, — quo' 
poco tiempo quedó con nosotros. 

Hipólito Morier, llamábase el francés. Era 
Comandante de la goleta Eclair, y siguió con 
nosotros durante todo el tiempo de esta campa- 
ña. Oficial de mucha fama, era de todos apre- 
ciado por su valor y cariicter. 

Llegamos al Hervidero, — antiguamente un 
establecimiento hermosísimo, pero entonces 
abandonado y desierto. Lo único que aún que- 
daba en abundancia era ganado vacuno. ' 

El Hervidero está situado en la orilla izquíer*^ 
da del Uruguay: llámase hervidero, del español; 
/lert-ir; y realmente cuando el rio está bajo, par¿j 
rece un caldero que hierve por los vértices, rO'^ 
sultado de una cantidad de escollos que se" 
encuentran bajo el agua, y que combatidos 
permanentemente por una corriente velocísima, 
producen esa ebullición y hacen peligroso oí 
pasage. 
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, una casaeapnciosa t« ^^^í^^ ^^ 1«^*"^* ^9^\^ i 
aparte alta tme- (i'^ina el no, en torno de la I 
cual existia una -'"ultitud de ranchos de paja, I 
como testigos •" '* mucha servidumbre que de- 
bieron tena''^'^"'^J'^''^® tiempos los propiet^i- J 
rioa de aaí^'^ estancia. ] 
El £í3'*"° manso llegaba hasta las puertas i 
del eo*ujlec¡ miento; y liabiaatli una majada de ] 
niaf de cuatro mil ovejas, sin esquilar, con la I 
l«ia arrastrando, y que cuando marchaba sobre 1 
ana colina, semejaba las olas del mar, No figu- ] 
raba en menornúmero el ganado vacuno, y si se ] 
agrega ii esto la inmensa cantidad de yeguas, j 
caballos, potros, asnos, cerdos, y otros cuadrú- 1 
pedos, se tendrá una idea de aquellos inmensos 1 
campos, donde podrían vivii' cómodamente mu- j 
chas familias, y donde entonces no habitaba | 
una sola persona. 

Todo eso es producto de las obstinadas gue- J 

rras á que estrí condenado aquel hermoso y des- I 

graciado pueblo. 1 

En el Hervidero quedó la espedicion. Nos- | 

otros nos posesionamos de las casas, ó liicimos, | 

algunas fortificaciones provisorias. La laltade ] 

profundidad en el río, impedia adelantar con loa J 

buques mayores. 1 

Anzani, con cerca ile doscientos infantes de 1 

la legiou italiana se alojó en c! establecimiento, 1 
ocupándolo militarmente; y todas las precau- 
ciones tomadas alli, nos valieron para afrontar 
una inesperadalucha, resultado de un plan que 
nuestros enemigos do Entre-Uios, al mando del 

m General üavüon, y los orientales, mandados por \ 

Kd^ General Lavalteja, habían combinado. I 
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El hecho de armas oCirrió mientras yo me 
hallaba ausente del Hervia>ro; y la causa de mi 
ausencia era esta: Juan de 'a Cruz estaba en- 
cargado de mantenersobre aviVoá todos los ma- 
treros que se hallaban en la espaciosa campaña 
del litoral, en aquella parte, espe^iia! mente á 
los del Queguay, que eran niuchisiinO'^- l-in tal 
Magallanes y un tal Domínguez, segundos gefes 
se encontraban entre los mas valientes, y unos 
y otros estaban bajo las órdenes del gefe pi"in- 
cípal, José Mundell, de quien ya hice memoria.- 

Mundell era inglés: pero llegado aún niño 
á aquellos pueblos, se identificó con sus habi- 
tantes, adquiriendo sus hábitos y costumbres. 
Habia arreglado una de las mejores estancias 
circunvecinas, y era uno de aquellos pocoshom- 
bres que nacen con el privilegio de dominar sin 
violencia á cuantos se les acercan. Nada de ex- 
traordinario en su físico, — aunque era fuerte y 
ligero. 

Franco, generoso, caballero en todos sus ac- 
tos, solo habia levantado simpatías en torno 
suyo. Los matreros especialmente, lo querían y 
respetaban; puesél era su protector: losampa- 
rabay á la vez refrenaba la crueldad de su vida 
aventurera y sus instintos dañinos. 

Mundell, no obstante haber pasado la mayor 
parte de su vida en el desierto, se habia educado 
asi mismo, aplicando su inteligencia natural 
.il estudio de buenos libros. Nunca so había 
mezclado en política, mientras el motivo de las , 
contiendas, no fué mas allá de las ambiciones 
y rivalidades de autoridad, presidencia, etc.; 
pero cuando los estrangeros, á las órdenes del 
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meral Oribe, pisaron el territorio déla Rei)ú- 
fica, Mundell tuvo por crimen permanecer in- 
'.ferente y fué á alistarse eo las filas de los de- 
msores de aquel suelo que le había recibido y 
lojado desde niño- 
La fama que había adquirido entre sus va- 
lentes circunvecinos, le valió para reunir muy 
'onto algunos centenares de hombres, por los 
uales ya me había hecho avisar que deseaba 
acompañarme. Con tal noticia, habían llegado 
al Hervidero los valientes jóvenes que Juan de 
la Cruz enviaba á Mundell; y yo determiné po- 
lerme inmediatamente en relación con este, ce- 
lebrando una entrevista en el Arroyo Malo, á 
ina treintena de millas, abajo liel Salto. En la 
primera noche de mi ausencia, fué asaltado el 
Hervidero. 

Oí el cañoneo, desde las inmediaciones del 
Arroyo Malo, y puede calcularse cuál seria mi 
agitación é intranquilidad, aun cuando estaba 
bien seguro de la inteligencia y del valor de 
Auzani. 

El asalto babia sido ideado en una iormatal, 
que habiéndose realizado según la idea del ene- 
migo, hubiéramos tenido un malísimo resulta- 
do. El General Garzón, cuya columna secom- 
iponia de mas de dos mil hombres, casi todos de 
[infantería, debía acercarse ala orilla derecha 
' de! Uruguay, mientras Lavalleja con quinientos 
hombres asaltaría el Hervidero en la orilla iz- 
quierda. 

Dos brulotes construidos en el Chuy, riachue- 
lo cercano al punto ocupado por nosotros, ha- 
blan sido lanzados simultáneamente sobre la. 




escuadra, pretendiendo que estorbaran la ac- 
ción de esta, á fin de que no diera auxilio á los 
de tierra. 

La serenidad y ol valor de Anzani y de los 
doscientos hombros, hicieron inútiles los esfuei^ 
zos y estratagemas del enemigo. Garzón nada 
consifiuió con su.; .icelerados y terribles fuegos 
lie infantería, tanhi por hallarse lejos como por 
''■tar bajoloscañu.iesde nuestros buques. Los 
I lUlotes, dejados en poder de la corriente, ó 
l-asarou lejos de la escuadra ó lueron destroza- 
dos por las balas de canon. 

Lavalleja lanzó inútilmente los suyos sobre 
nuestros bravos legionarios, quo atrincherados 
en los edificios, con su semblante adusto yguar- 
dando profundo silencio, debian imponer respe- 
to. Anzani habla ordenado que no hicieran una 
sola descarga, basta n tener al enemigo cara á 
cara, y harto valió est \ órdeu; pues, creyendo 
los asaltantes que los nuestos hubieran abando- 
nado la posición, se acercai'Oii confiadamente y 
I entonces se sintieron fulminados por una des- 
carga general. Huyeron precipitadamente, ha- 
biendo perdido los deseos de volver al ataque. 

Habiendo quedado yo de acuerdo con Mun- 
dcll, sobre la entrada al Salto, cuando nosotros 
hubiésemos ocupado ese pueblo, regresé al 
Hervidero. 

En esas circunstanci.".:; recibí noticias de Uro- 
guayana, comunicándome que el Coronel Baez, 
50 preparaba con algunos hombres para alcan- 
zarme, mientras el único buque de guerra ene- 
migo, que permanecía en el Chuy, desertó con 
una parte de su tripulación. Todo, pues, favo- 
recia allí la empresa nuestra. 




La provincia de Corrientes, después de la ba- 
talla del Arroyo Grande, había recaído bajo el 
dominio de Rosas: pero la admirable resistencia 
de Montevideo y algunas otras circunstancias, 
laestimularonpara que volviera nuevamente á 
la independencia. Los hermanos Madariaga, 
principales autores de arjuella hermosa revolu- 
ción, habían pedido [el concurso del General 
Paz, eligiéndolo comandante del ejército. 

El viejo y virtuoso General, con su fama y 
taUnto había obligado al Paraguay á una alian- 
za ofensivay defensiva, reuniendo en Corrientes 
un respetable cuerpo de ejército. De modo que 
en aquellaparte también sonreía el éxito á la 
B buena causa; y el mayor ñn de nuestra espedi- 
'cion era abrir comunicaciones con ariuellas 
provincias del interior, reuniendo al mismo 
tiempo en el Salto, los emigrados orientales 
que se hallaban en Corrientes y en el Brasil. 
Mandé del Hervidero una balandra al General 
Paz: pero babiendosído descubierta y persegui- 
da por el enemigo, los que iban en ella, tuvie- 
ron que abandonarla, refugiándose en los bos- 
ques. Por tres veces hube de repetir la tentati- 
va, basta que, al fin, uno de nuestros valientes 
oficiales italianos, Santiago Casella,aprovecban- 
do una fuerte creciente del rio, consiguió su- 
perar todos los obstáculos, y llegd á la provincia 
de Corrientes, Gracias 6. la míavaa. tte.'ivwíNfc, 




nuestra escuadra pudo llegar hasta el Salto, 
pueblo guarnecido por el mismo General Lava- 
lleja, que habia dado el ataque al Hervidero. 
Había además una columna de trescientos hom- 
bres de caballería é infantería, próximamente. 

Lavalleja hizo que los habitantes de la ciudad 
la desocuparan; y con ellos y sus tropas formó 
un campamento en la margen izquierda del Ta- 
pebt, distante veinte millas, mas ó menos, del 
Salto. 

Nosotros, por lo tanto, nos posesionamos de 
la ciudad, sin encontrar resistencia, levantando 
inmediatamente algunas fortificaciones, que 
mucho nos valieron. 

En esta situación, nosotros veníamos á quedar 
sitiados por parte de tierra; y lo que mas no 
molestaba era la falta de carne, pues todo el ga- 
nado habia sido llevado al interior. 

No permanecimos, sin embargo, mucho tiem- 
po en esta situación. Mundell, que habia reunido 
como ciento cincuenta hombres, derrotó Á la 
principal columna enemiga que lo molestaba, 
reuniéndose con nosotros en el Salto. Desde 
aquel momento empezamos á hacer algunas sa- 
lidas, y á reunir todo el ganado necesario. 

Con las caballerias de Mundell y Juan de la 
Cruz, tuvimos suficiente para sostener la cam- 
paña, y hasta para buscar á Lavalleja en sn mis- 
mo campamento. Algunos desertores me habían 
informado exactamente de la posición que él 
ocupaba y del número de sus soldados, y yo re- 
solví darle un ataque. 

Una tarde, cerca del anochecer, reunidos 
doscientos hombres y cien infantes de la legión 
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'italiana, salimos del Salto, deseosos de sorpren- 
'der al enemigo, antes de que amaneciera. 

Los desertores citados nos servían de guias, 
y aunque conocían el terreno, nos estiaviaron, 
por no existir en aquella dirección caminos 
trillados, j al amanecer, estábamos á tres millas 
del campamento buscado. Talvez no era con- 
veniente atacar á un enemigo tan fuerte como 
nosotros, atrincherado en sus posiciones, y á 
quien de un momento á otro debían llegarle 
refuerzos, Pero también era vergonzoso y des- 
moralizador volver atrás; de manera que poco 
tardé en resolverme á llevar el ataque, aprove- 
diando la sorpresa. 

Llegados á una eminencia, donde babia una 
vanguardia enemiga, que huyó al vernos, yo 
descubrí el campamento y me di cuenta de su 
posición. Vi muchas tropas de caballería que 
se reconcentraban al campamento, de todas di- 
recciones. Eran fuerzas destacadas durante la 
noche, á espiarnos, pues apesar del cuidado y 
sigilo nuestro, habían tenido indicio de nuestra 
salida. 

Eran reconcentrados también en el campa- 
mento muchos caballos, bueyes, etc. Inraedia- 
taraento mandé á Mundell, que estaba de van- 
guardia, desprendiera la mitad de sus soldados, 
con objeto de impedir la incorporación de aque- 
llos destacamentos. £1 enemigo, habiéndose 
apercibido del movimiento, hizo lo mismo, para 
protegerá los suyos. 

Mundell había llevado con mucho valorel ata- 
que, apoyando él mismo, los pelotones que ata- 
caban. Alcanzó y derrotó algunos destacamen- 
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tos enemigos: pero en el ardor de la lucha, no 
calculó la distancia que lo separaba de nuesira 
infantería, adelantándose demasiado: de mane- 
ra que se encontraba rodeado por toda la caba- 
llería enemiga, la cual había vuelto de la sor- 
presa y lo amenazaba de cerca con sus lanzas, 
corlándole la retirada. 

Nuestros infantes eran, afortunadamente, 
jóvenes y corrían ¡I la batalla con un palmo de 
lenfiua afuera, por efecto de la afíilafion: pero 
la distancia era grande y Mundell no podía per- 
manecer mucho mas tiempo en aquella situa- 
ción. Yo que habia visto todo, pues el terreno 
era plano, sin obstáculos, dejé los infantes y 
corrí á traer la caballería de Juan de la Cruz, 
que nos seguía de reserva. Quedó la infantería 
á cargo del valieute Marrochetti, y adelanté la 
caballería escalonada. 

Nuestro primer escuadrón, mandado por el 
teniente Gallegos, combatió valerosamente y 
restableció algún tanto la lucha. A la carga 
llevada por Juan de la Cruz, el euemigodió vuel- 
ta retrocediendo hacia el campamento, lesguai-- 
dándoso tras la linea de infanleria, cubierta 
por una barricada de carros. 

Yo habia ordenado á los iiltimos escuadrones 
de nuestra caballeria,que avanzaran compactos, 
sin perder la formación, de modo que cubiertos 
por estos, pudieran los matreros de Mundell, — 
que habían combatido valientemente, — colocar- 
se de nuevo en orden de batalla. 

Hecho esto, nos adelantamos hacia el campa- 
mento enemigo, en verdadera línea de batalla: 
la iníaníeria marchaba al centro, formada por 





) lecciones y con orden de no disparar un tiro. 
Mundeli iba á la derecha, Juan de la Cruza la 
izquierda yjalgunos pelotones, de reserva. La 
caballeria enemiga, como ya he dicho, se habia 
refugiado tras las trincheras defendidas por la 
infantería; pero el adusto semblante de nuestros 
hombres, que compactos y silenciosos adelanta- 
ban hacia ellos, hizo que durara poco la resis- 
ftencia. 
En un instante terminó la lucha, pues el ene- 
migo, completamente derrotado, huyó hacia el 
paso de Itapebi. En aquel punto algunos de los 
mas valientes, quisieron oponerse, después de 
haber pasado el riacho, y hubieran podido resis- 
tir ventajosamente por lo peligroso del pajo 
para nosotros, tanto mas cuanto ya habían de- 
tenido nuestra caballería; pero los legionarios 
al grito de: «Cartuchera al cuello y adelante!» 
86 echaron al agua, como otros tantos demonios; 
y no hubo mas resistencia. 

Nunca he podido esplicarme por qué el Coro- 
nel Lavalleja, se liabia situado á la izquierda del 
Itapebi y no á la derecha, despreciando laa 

I ventajas del terreno, y esponiéndose á los peli- 

r gros de una sorpresa. 

La orilla izquierda quedaba al lado del Salto; 
y sin duda el viejo y valiente Coronel no calculó 
qae unos pocos marineros y algunos reclutas 
pudieran hacer la marcha en una noche é ir á 
combatirlo en su campamento; y sobre todo, sa- 
biendo que el vencedor ejército de Urquiza se 
acercaba, no podía suponer que nosotros fuéra- 
mos capaces de abandonar el Sallo. Pero esto 
justiSca aquello de que en tiempo de guerra las 
precauciones nunca son muchas. 
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Quedamos victoriosos. Tocia la infanteria, en 
número de doscientos hombres y algunos de ca- 
ballería, eran nuestros prisioneros. Todas las 
familias del Salto, arrastradas fuora de la ciudad, 
en treinta y cuatro carros, con numerosa canti- 
dad de toda esiiecie de vituallas, fueron devuel- 

sá sus casas. Tomamos también gran núme- 
ro de caballos, muy necesarios en aquel mo- 
mento. 

Éntrelos trofeos, el mas raro y precioso fué 
un cañón de bronce, de A seis, fundido en Flo- 
rencia, por un tal Cemi, en la época del descu- 
brimiento de América, qne probablemente habia 
llegado ai Rio de la Plata con los primeros espa- 
ñoles ó con los primeros portugueses. 

Era el mismo cañón que habia hecho fuego en 
el Hervidero contra nuestros soldados; y q'je 
desmontado en aquella noche de lucha, se ha- 
llaba en reparacioi: en el campamento. 

Nuestro regreso al Salto fué una marcha iriun 
íal. Las familias que regresaban á sus hogares 
nos agradecían el retorno; y esta vaotoria dió 
merecida fama á nuestro desembarco en aquel 
punto. 



CAPITULO XLIIl 
Llegada Iie Uaquiza 
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La empresa de llapelí habia siao ejecutada 
con la mayor celeridad. Después ¡del combate, 
y cuando habíamos alejado todas tas cosas úti- 
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I les al enemigo, como caballos, armas, etc., to- 
(naraos en dirección al Salto 
. Esta actividad nos valió mucho, pues, comí 
ya he dicho, el enemigo esperaba refuerzos di 
un momento á otroj y este refuerzo era nada 
menos que el ejército victorioso del General 
Urquiza, que habia trastornado al del General 

PJüvera, y marchaba hacia Corrientes con el pro- 
jpósito de corabatiral de Paz. 
Vergara, ¡gefe enemigo, que venia de van- 
guardia, aparecióá la vista del Salto, á la maña-! 
na siguiente de nuestro regreso. Nos qui1 
algunos caballos desparramados en los campoí 
circunvecinos. 

La lucha era inminente, é hicimos lo posible 
para resistir. 

Auzani habia ideado una batería en el centro 
de la ciudad, y esta se levantaba como por arte 
mágico: toda la población trabajaba en ella. 
Marinerosj soldados y paisanos fueron distri- 
buidos en la linea de fortificación, dispuestos á 
la batalla. Desembarcamos algunos cañones 
de marina y los arreglamos con cureñas en la 
batería. 
Al mismo tiempo llegó al Salto el Coronel 
I Baez con unos sesenta hombres de caballería. 
Urquiza no tardó en aparecer con su ejército 
I formado de las tres armas, y demasiado orgu- 
f lioso con su victoria última. 

Habia asegurado á sus amigos que pasaría 

'Uruguay, desde el Salto, valiéndose de nuestra 

pequeña flota; pero su predicción le salió mal 

A la aparición del enemigo, el ataque fué 
raultáneo. El ejército de Urquiza se situó sobre 
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una colina rjue quedaba como á un' tiro de lusil, 
frente á la parte oriental del Salto, y que nos- 
otros no habíamos fortificado, por ser bastante 
estensa nuestra linea defensiva, en proporción 
al escaso número de defensores. Para guare- 
cerla malamente, preferimos abandonarla. 

El enemigo colocó alli seis piezas de artille- 
ria, y al mismo tiempo lanzó sobre nuestra de- 
recha toda BU iníanterta, mientras nos fulmina- 
ba á cañonazos. No podíamos casi ^rontestar 
con nuestros dos cañones, pues no estando con- 
cluida aun la batería, las piezas se hundiau en ol 
terraplén al hacer luego. Nuestra derecha era 
el punto mas vulnerable, y el enemigo pudo 
acercarse cubierto por la concavidad de uu va- 
lle, y aparecer repentinamente, en fuerte núme- 
ro, á la vista de nuestros soldados, los cuales, 
sorprendidos, empezaron á abandonar las azo- 
teas y á huir hacia el rio con la intención de 
embarcarse buscando refugio á bordo de los na- 
vios. 

Pero los asaltantes quedaron engañados Yo 
estaba en la batería, y corao al tiempo de dispo- 
ner la defensa, había reservado en aquel punto 
una compañía de la legión italiana, mandé in- 
mediatamente que la mitad de esta, á las órde- 
nes del valeroso teniente Zacarello, llevara una 
carga por el lado desguarnecido: hecha esta 
operación, lanzéla segunda mitad, y lueron tan 
vigorosas las cargas, que el enemigo se puso en 
precipitada fuga. 

La compañía era de cincuenta soldados, man- 
dada por el Capitán C^eron; y los dos pe'otones 
estaban á las órdenes de líamorino y Zacarello. 
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Nuestro buen suceso en el costado derecho, hi • 
zo que el enemigo no renovara el ataque; y la 
lucha siguió á cañonazos. 

Aunque el enemigo nos habia sorprendido 
preparando la batería, afrontamos asi mismo 
el combate con aquella arma, pues ya habia he- 
cho desembarcar los cañones de la flotilla, á 
órdenes de tres oficiales de marina, Antonio Su- 
sini y JL. Cagliolo, — naturales estos dos de la 
Isla RÍagdalena, — y un tercero llamado José 
Maria; todos valientes. De modo que la artille- 
ría enemiga, aunque superior en número, y en 
posición, era maltratada y obligada á ocultarse 
á cada instante tras la colina. 

Las bajas de ambas partes, no habiendo sido 
un combate general, eran pocas. 

Nosotros perdimos la mayor parte del ganado 
vacuno, pues como era chucaro y estaba ence- 
rrado en un corral que el enemigo abrió, preci- 
pitóse como un torrente por el campo, huyendo 
en todas direcciones. 

Durante tres dias Urquiza renovó sus tentati- 
vas: pero cada vez nos halló mejor dispuestos, 
pues de noche trabajábamos para concluir la 
batería, ocupándonos también en levantar ba- 
rricadas y reparar los daños recibidos de dia. 
Asi colocamos cinco piezas en la batería y con- 
cluimos la plataforma, el parapeto y la Santa 
Bárbara. Viendo Urquiza que nada adelantaba 
con ataques y cañoneos, puso en práctica otro 
sistima: nos bloqueó, encerrándonos hermética- 
mente por la parte de tierra, pero también en 
esta forma salió mal, porque operando nosotros 
libremente en el rio, nos proporcionábamos los 
víveres y alimentos necesarios para resistir. 




En los diez y seis días que duró el sitio, no 
permanecimos ociosos: pues necesitando pasto 
para los caballos, nos veimos obligados á pelear 
todos los días con el enemigo. Para encerrarnos 
había formado una cadena circular de guardias; 
y nosotros aprovechábamos los descuidos de 
estas, llevándoles asalios y sorpresas, á veces 
con ventaja. 

En fin, después de diez y ocho dias de sitio, 
Urquiza, — cansado ya ó solicitado por ití' ereses 
muy importantes que reclamaban su presencia 
en la otra orilla,— nos dejó, pasando el Uru- 
guay mas arriba del Salto, pero no en nuestra 
pequeña flota, como había asegurado á sus ami- 
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CAPITULO XLIV 
Sitiados en el Salto por Lamas y Veroara 

Para sostener el sitio habían quedado las dos 
divisiones de Lamas y Vergara, luertes de sete- 
cientos hombres. Pero desde entonces el enemi- 
go no pudo asediarnos mas, sino )í larga distan- 
cia. Hicimos nosotros algunas salidas recogien- 
do bueyes y potros, de manera que nuestra 
caballería se colocó en regular estado, despuos 
de haber sufrido las consecuencias del sitio. Ob- 
sérvese que los caballos se mantienen alli solo 
de pasto fresco, siendo muy pocos los que reci- 
ben alimentación de cereales. 

En aquellos dtastuvo lugar una empresa lí 
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tante preciosa y singular para nosotros los eu- 
ropeos. Un cuerpo de ejército, desprendido por 
el General Garzón, habia acampado en Concor- 
dia, frente al Salto. De allí debía buscar la in- 
corporación del General Urquiza, para acompa- 
ñar A este en su campaña por Corrientes. En 
Concordia estaba de observación un cuerpo de 
caballería; y desde el Salto velamos sus centi- 
nelas, asi como las caballadas, que buscaban el 
agua del rio y el pasto de la costa. 

El coronel Baez rae propuso apoderarnos de 
aquella caballada; y cierto día se preparó una 
veintena de ginetes para realizar la empresa, en 
las condiciones siguientes: Eran veinte hombrea 
escogidos: estaban desnudos, sin mas armas que 
el machote, y con su caballo desensillado, su- 
jeto solo de las riendas, mientras una compañía 
de legionarios babia sido distribuida en L')s na- 
vios, pronta á embarcarse en los botes íÍ una se- 
ñal convenida. 

Eran cerca de las doce del dia; la hora en que 
alli mas calienta el sol. Los centinelas enemi- 
gos, con la lanza clavada en tierra, y con lo^ 
ponchos colocados en forma de carpa, estaban 
dormitando, ó entregados al juego del naipe. 
El rio, en el punto por donde era necesario pa- 
sar, tendrá quinientos metros de ancho, yes en 
estremo profundo y cerrentoso. 

A la señal convenida, los ginetes salen de su 
escondite, á la orilla del rio, y se precipitan en 
las olas con sus corceles sin silla. Entre tanto 
l03 legionarios, que uno á uno, habían ido de- 
sembarcando en los botes, de modo que el ene- 
migo no se apercibiese, bogaban ahora á toda 
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prisa; y cuando los ceulinelas enemigos se 
apercibieron del movimiento, ya los fusiles de 
nuestros ágiles jóvenes silbaban en sus orejas, 
mientras que anfibios y centauros, llegados á la 
orilla, los perseguían por la colina. 

La valiente caballería americana es la única 
capaz de tales empresas: excelentes nadadores, 
hombres y caballos, acostumbrados ambos al 
pasage de grandes ríos,— en cuya operación el 
ginete se sujeta casi siempre con una mano, de 
las crines del caballo, y nada con la otfa, lle- 
vando sus armas y bagajes en una pelota for- 
mada con la carona, — tienen aptitudes excep- 
cionales, desconocidas para nosotros. 

Una parto de los desnudos gínetes quedaba 
en observación sobre la colina, mientras los 
otros recojen los caballos y los traen á la orilla, 
precipitándolos en el rio, — en el paraje denomi- 
nado ?jHeí-í«. Casi todos los caballos pasan y 
otros mas rehacios son atados con cuerdas y 
remolcadospor los bajeles; en tanto que los 
legionarios permutan algunos tiros de fusil con 
el enemigo, que vá aumentando, pero que no 
tiene el coraje de cargar sobre los nuestros, 
gracias á algunos cañonazos disparados por la 
pequeña flota. 

En fin, en pocas horas quedan en nuestro po- 
der ciento y tantos buenos caballos, sin haber 
tenido un hombre herido. 

Fué un maravilloso acontecimiento por su 
BÍngularidad y por haber sido ejecutado A la 
vista de la ciudad del Sallo, casi en un campo de 
batalla. Los caballos de Eutre-Uios son, por 
otra parte, generalmente estimados, y con rfc 



I 
I 



zon: de manera que aquella presa hizo avivar el 
deseo de molestar un poquito á los sitiadores. 

Vergara nos cerraba de cerca, y por algunos 
bomberos supimos el sitio que ocupaba, conven- 
ciéndonos de que era imposible sorprenderlo 
durante el día. Habiaque atacarlo de noche. 
Yo habia encargado del mando de la caballería 
al Coronel Baez: Anzani mandaba la infanteria, 
y en esa forma salimos del Salto, al anochecer, 
dirigiéndonos al campamento enemigo, situado 
como áocho millas de distancia. 

Apesar de nuestro cuidado y silencio, fuimos 
oídos por los centinelas avanzadas, y Vergara 
tuvo tiempo de montar á caballo y ponerse en 
retirada. Sin embargo, llevamos un ataque 
rápido. Pero luchó únicamente nuestra caba- 
llería: pues á la infantería le fué imposible se- 
guir el movimiento, por muchos esfuerzos que 
hiciera para llegar á tiempo al combate. 

El enemigo combatió furiosamente: pero al 
grito de «¡adelante la infantería!» dado inten- 
cionalmente por los nuestros, concluyeron por 
desbandarse, poniéndose en precipitada fuga. 

Perseguimos al enemigo durante una milla: 
pero á causa de la noche, poca ventaja sacamos 
de la victoria. Hicimos algunos prisioneros y 
tomamos algunos caballos. Pocos muertos y 
heridos quedaron de ambas partes. 

Al amanecer, apenas se conocía el campo de 
batalla. Habíamos peleado marchando, y solo 
pudimos descubrir algunos grupos enemigos. 

El Coronel Baez quedó con la caballería para 
perseguirlos, así como para runir una tropa de 
vacunos. Nosotros regresamos al Salto. 
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San Antonio 

A principios del año 1846 (cerca de la fecha 
en que ocurrieron los últimos sucesos citados), 
tuvimos noticia de que el General Medina, por 
ausencia del General Rivera, habia sido nom- 
brado general en gefe del ejército. Del Brasil y 
Corrientes, donde se hallaban después de la de- 
rrota de India Muerta, con algunos emigrados 
orientales, debiaa esos gefes unirse á nosotros 
en el Salto. La derrota de Vergara nos daba 
alguna ventaja, pero no los resoltados que no- 
tros podíamos esperar, si lo hubiéramos sor- 
prendido. 

Lamas, que se hallaba haciendo domar potros 
á poca distancia, acudió en auxilio de su com- 
patlero cuando supo el desastre, ayudándole á 
reunir los.dispersos. Los dos unidos renova- 
ron el sitio, con el principal propósito de reti- 
rarnos el gaoado, — lo que podían hacer fácil- 
mente por ser superiores en caballería. 

Nombrado el General Medina gefe del ejercito, 
era necesario protejcr su entrada al Salto. El 
Coronel Baez, como ya dije, había tomado el 
mando de nuestra caballería, organizándol a re- 
gularmente: conocía esti arma, era activo y 
pudo también aumentar el número de caballos, 
obteniendo ganado vacuno parala alimentación 
de ciudadanos y soldados. 

Mundelly Juan de la Cru?, estaban bajo sus 
órdenes, y en aquellos dias habíanse separado, 
con el encargo de domar potros. 




Ei Coronel Baez, amigo de Medina, estaba en 
perfecta relación con aquel General; y debido á 
eso aupe yo por su intermedio, que el General 
Medina aparecería á la vista del Salto el 8 de 
Febrero. Resolvimos que lo acompañaría con 
la infantería. 

Al amanecer del dia 8 de Febrero de 1846, 
salimos del Salto, hacia el rio San Antonio, so- 
bre la orilla izquierda,~punto donde debíamos 
esperar al General Medina y á los que le acom- 
pañaban. 

Por nuestra buena suerte, Anzani estaba algo 
enfermo, y habia quedado en el Salto. 

El enemigo hizo aparecer en las alturas de la 
derecha algunos escuadrones de caballería, que 
simultáneamente se acercaban como para ob- 
servar si recogíamos ganado y para molestar- 
nos,— como era su costumbre. El Coronel Baez 
destacó sobre ellos una cadena de cazadores á 
caballo, y por algunas horas estuvimos peleando 
con aquellas avanzadas enemigas. 

La infantería se había detenido, colocando las 
armas en pabellón, á orillas de un rio y sobre 
una eminencia llamada Tapera de Don Venan- 
cio, — donde aun existían algunas habitaciones 
de una estancia ó de un saladero. Yo, separado 
de la infantería, me ocupaba en recorrer las 
guerrillas. 

Acostumbrados á aquella clase de guerra, 
donde la sabiduría, el valor y la agilidad del 
soldado americano, adquieren tanta fama, — para 
nosotros era una diversión. Pero el enemigo, 
con tales simulacros, ocultaba tras la diversión 
del tiroteo, la proximidad de fuerzas numerosas, 




que habian ido avanzando cautelosamente, fa- 
vorecidas por lo accidentado del terreno. En 
todo el departamento del Salto, el suelo está 
formado por colinas, y asi son los campos de 
San Antonio. 

La fuerte columna enemiga pudo aproximar- 
se sin ser vista hasta quedar á espaldas de los 
tiradores de Vergara y Lamas, evolucionando 
libremente en la forma que les convenía. 

Estaba yo observando la otra parte de San 
Antonio, cuando con estupor vi aparecer sobre 
la primera colina frente Á nosotros — y en un 
punto donde hasta entonces se habian mostrado 
pocos enemigos, — una selva da lanzas: cerrados 
escuadrones de caballeria, con flotantes bande- 
rolas, y un cuerpo de infanteria de doble nú- 
mero que el nuestro, que llegaba Á distancia 
de dos tiros de fusil, se bajaba del caballo, po- 
níase en orden de batalla y al paso de carga, 
sonado por un tambor, nos atacaba á la bayo- 
neta. ^ 

Baez fué arrollado y me dijo: 

— «Marchemos en retirada!» 

Viendo yo que era imposible, contesté: 

— Ya no hay tiempo; y es menester combatir! 

Lo mismo les grité it los legionarios, y para 
hacer desaparecer ó calmar la impresión recibi- 
da por la inesperada aparición de tan poderoso 
enemigo, añadi: «Nosotros combatiremos!» Era 
un grito que gustaba mucho á aquellos valien- 
tes italianos. Y lo concluí asi: «Si estamos acos- 
tumbrados á derrotar la caballeria, hoy nos lo- 
ca derrotar un poco de infanteria!» 

Podíamos huir, hacer matar á todos: pwft 
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retirarnos no. Con ciento oclienta hombres fle 
infantería es imposible hacer una retirada de 
seis millas, cuando se lleva á la espalda l'is ba- 
yonetas de trescientos valientes soldados de in- 
fanteria enemiga, y se marcha rodeado por no- 
vecientos ó mil doscientos de los mejores gine- 
tes del mundo. J 

El grito de retirada en tal momento, es con- I 
denable y cobarde! Era necesario combatir, y ■ 
combatimos como hombres que prefieren morir ' 
peleando, á vivir avergonzados. 

La Tapera, en que nos encontrábamos, con- 
servaba aun algunos gruesos postes clavados, 
que hablan servido á la pared de algún antiguo 
edificio de madera: detras de cada uno de estos 
postes, colocamos un legionario. El resto, for- 
mando tres pequeñas divisiones, lo pusimos tríis 
el edificio, en las viejas habitaciones que alcan- 
2aban á ocultar unos treinta hombres, cubrien- 
do casi enteramente la cabeza de nuestra peque- 
ña columna. A la derecha se colocó Baez con la 
caballeria, haciendo desmontar á los hombrea 
a''mados de carabina, y quedando á caballo los 
lanceros. 

Teníamos cerca de cien hombres de caballe-J 
ría y ciento ochenta y seis legionarios. El ene-J 
migo presentaba novecienfos hombres de 
Ueria, (hay quien asegura que eran rail dosciea-J 
tos), y trescientos de infantería. 

Para poder salvarnos, teniamos un único me- 
dio: derrotar la infantería enemiga. Me conven-J 
ci de ello y á ese fin estuvimos todos dispuestos,! 
Si aquella iníanteria en vez de cargar en órdew 
~ ' 'latalla, formando una linea estendida h 



ra cargado en columna de asalto, llevando ade- 
lante una linea de cazadores, y sin hacer un dis- 
paro, yo creo que el ataque hubiera sido irresis- 
tible; y entonces hubiéramos peleado á solas, 
sin esperanza de salvación, únicamente para 
morir con honra, pues una vez desordenados, 
los escuadrones de caballeria nos hubieran 
aplastado con el casco^ de sus corceles, y los 
campos de San Antonio estarían aún blancos 
con los huesos de los italianos, sin que hubiera 
sobrevivido un solo legionario para describirla 
escena. Pero la infantería enemiga cargó en 
una linea sola, aunque con mucha bravura, y 
no habiendo disparado un tiro en todo el ata- 
que, se detuvo á pocos metros de distancia, y 
parándose hizo una general descarga. Esto íué 
¡a salvación nuestra. 

Los legionarios tenían orden de no hacer fue- 
go hasta que el enemigo no estuviera cara á ca- 
ra, y asi lo hicieron, descargando unánimeiile 
sus armas cuando los asaltantes se hallaban en- 
cima de nosotros. Esta descarga fué decisiva; 
porque si bien muchos de los nuestros habían 
caido muertos por las balas enemigas, en cam 
l)io nuestros tiros eran casi todos seguros. 

Cuando el valiente Marrocchetti, que mancl.a- 
ba las tres sesiones de reserva, salió de su po- 
I aicion cargando al enemigo, la iníanteria ya 
diezmaba, se puso en íuga, siendo bayonetea- 
da por los nuestros. 
A la aparición de tantos enemigos hubo tara- 
I bien entre nosotros un momento de incertidum- 
I bre y desorden. Teníamos algunos negros, 
prisioneros del Itapebi, y otros que creyendo 
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inútil la defensa buscaban con los ojos un cami- 
no de salvación: pero aquellos valientes que co- 
mo leones se arrojaban sobre el enemigo, 

¡ohl aquellos fueron valientes y victoriosos! 

Pesde el momento que yo habia visto ía in- 
fantería enemiga, poniendo en ella toda mi aten- 
ción, ya no habia bechojmas caso ni de Baez, ni 
lie la caballería nuestra. Ellos habían huido! Y 
también aquel suceso contribuyó á alterar á los 
cobardes. 

Cinco ó seis soldados de caballería habían 
quedado con nosotros, y yo encargué de ellos al 
Taleroso José María. 

Después de la derrota déla infantería enemi- 
ga, acaricié la esperanza de salvación; y para 
colocarnos nuevamente en orden, aprovechamos 
un momento de calma, que la estupefacción del 
enemigo nos dejaba. 

Hallamos abundante provisión de cartuchos 
entre los cadáveres que el enemigo dejó en 
nuestra posición, principalmente en la linea 
donde se habia detenido para fulminarnos. Mu- 
chos fusiles pertenecientes á muertos y heridos, 
nos sirvieron para armar soldados y oficiales 
nuestros, á quienes hacían muchísima falta. 

El enemigo reiteró sus cargas: desmontó mu- 
chos do sus dragones, y con estos, con los infan- 
tes que le sobrevivían y con escuadrones de 
caballería nos asaltaba de un modo que bacía 
temblar el terreno, buscando todos los medios 
de hacernos perder de condición; pero no tuvo 
mas remedio que reconocer su impotencia, ape- 
sar de la superioridad numérica. Los nuestros 
ehabian hecho concienciadel deber de combatir 
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por honor del nombre, y estaban convencidos de" 
que, sin hacer caso del número, con coraje yr 
valor se puede derrotar al enemigo. 

Para rechazar las nuevas cargas yo tenii 
siempre preparados algunos valientes legioni 
ríos: y con estos y con los pocos que nos quedi 
ban, yo también hacia cargar al enemgo caí' 
vez que aparecía. 

Muchas veces, asimismo.trató de enviarnos uo"] 
parlamentario con bandera blanca, para probar, 
es claro, si estábamos dispuestos á rendirnos: 

Eeio yo entonces elegíalos mejores tiradores y 
acia seguir el fuego hasta que fugaba el emba- 
jador. 

La lucha, que empezó á la una de la tarde, st 
habia prolongado hasta las nueve de la noche, 
sostenida por nosotros en esa forma. Estábamos 
en medio do una barricada de cadáveres. Cerca 
de las nueve, hicimos los preparativos para la 
retirada. 

De nuestros soldados eran mas los heridos que 
los sanos. Casi todos los oficiales estaban he- 
ridos. Marrocchotti, Casana, Sacchi, Ramorino, 
Rodí, Beruti, Zacarello, Amaro... Solo Cerón 
y Traverso eran los únicos que quedaban ilO' 
sos. 

Difícil y dolorosa empresa íuó aquella de n 
mover los yacentes colocando algunos sobi 
caballos abandanados, mientras los que aúl 
podían arrastrarse á pié, adelantaban sostenidí 

Sor BUS compañeros. Concluido el arreglo de k 
eridos, ordenamos lo restante en cuatro sei 
ciones:y cada vez que se marchaba en flia, Ii 
heridos eran cargados para esponerlos meoí 
al continuo fuego del enemigo . 
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Después de algunas recomendaciones sobrsi 
!l modo de contenerse en la marcha, empeza- 
mos la retirada; y harto preciosa fué la retirada 
de aquellos pocos hombres, perseguidos y ro- 
deados por una nube de la mejor caballería del 
I mundo! La orden era no tirar un solo tiro, sino 
á boca de jarro, hasta no llegar al bosque qui 
corre por la costa del rio Uruguay. 
Convencido de ([uo las cargas del enemi_ 
Tendrían por la retaguardia y los costados, ha- 
bía puesto los heridos á vanguardia, pero, de 
qué modo padiamos colocar á los infelices que 
padecianí Ellos se desordenaron demasiado, y 
creo que uno ó dos quedaron muertos en el ca- 
mino. El resto lo salvamos, y eran muchos. La 

^^ pequeña columna Oh! yo la recuerdo con 

^^L orgullo! fué admirable. Al marchar armó 

^^Klas bayonetas, y cerrada, como había salido, 
^P llegó al limite del bosque. Inútiles fueron los 
esfuerzos del enemigo para deshacernos, car- 
gando sobre nosotros con todo ímpetu y en to- 
das direcciones: en vano llegábanlos lanceros 
hasta nuestras filas con el propósito de herir: los 
legionarios contestaban con bayonetazos, y maa 
compactos continuaban la marcha. 

Algunas veces nos deteníamos, cuando la per- 
secución era muy tenaz, y dando frente al ene- 
migo lo rechazábamos con algunos tiros. Asi 
llegamos al bosque, é internándonos en él, pu- 
dimos con toda comodidad y ventaja hacer fue- 
go sobre los perseguidores. De todos los pade- 
cimientos de aquel dia el mayor fué la sed, 
principalmente para los heridos, que habían be-^ 
nido la propia orina- 
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Después de entrar al bosque fuimos menos 
molestados por el enemigo, y para cuidar nues- 
tro costado izquierdo que era hostilizado del la- 
do del Salto, estendiraos una cadena de caza- 
dores; y de ese modo costeamos la orilla del rio. 
El enemigo, fiirioso al ver que se escapaba la 
presa considerada segura, nos atacaba de cer- 
ca: y entonces nos deteníamos A realizar la car- 
ga. Los nuestros, ya algo repuestos y orgullo- 
sos por la victoria, les gritaban en español: «A 
qué no vienen?» Y los hacían huir, á balazos. 

Anzani, que nos esperaba á la entrada de la 
ciudad, conmovido hasta el llanto, quiso abra- 
zarnosá todos. El franco é incomparable gue- 
rrero, no había desesperado un instante: había 
sido talvez el üníco que tuviera entonces con 
fianza en nuestra suerte. 

Había reunido los valientes que quedaron 
la fortaleza, — la mayor parte eran heridos cOl 
valecíentes, — -y A la intimación de rendirse, qi 
le hizo el enemigo, contestd como Pedro Micca 
en el sitio de Turin; y como él hubiera hecho 
estallaren los aires el universo antes de ren- 
dirse. 

Casi al mismo tiempo el enemigo nos hacia 
igual intimación . Anzani contestó de aquel mo- 
do: ya se sabe cómo habíamos contestado noso- 
tros en el campo de batalla. Anzani, con una 
meclia encendida en la mano habia respondido 
señalando la Santa Bárbara, y cualquiera me- 
nos valiente que él hubiese cedido en vista de 
las noticias que el mismo Baez y sus soldados le 
habían llevado sobre nuestra suerte, aseguran- 
do que me habían visto c.^er en el combale. 
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cual fué cierto, si bien el muerto era solo mi 
caballo). Pero Anzani no desesperaba: y yo lo 
repito con orgullo en presencia de mis conciu- 
dadanos que alguna vez desconfiaron de la re- 
dención de nuestra Italia. Cierto es que hay 
pocos Anzani! Pero quien desespera es co- 
barde. 

Anzani habia salvado todo con su heroismo, y 
gracias á él pudimos volver triunfantes al Salto. 
A las doce de la noche entramos en la ciudad. 
Ninguno de la fortaleza ni de la población dor- 
mían á aquella hora; y los generosos habitantes 
salianá pedir heridos, los cuales encontraban 
en esos hogares todo género de cuidados. In- 
feliz pueblo que tanto habia padecido en los 
accidentes de la guerra! Siempre guardaré 
con gratitud su recuerdo! 

Habíamos tenido sensibles bajas: pero el ene- 
migo las tuvo mas sensibles todavia. Y el Ge- 
neral Servando Gómez, gefe de la fuerte colum- 
na que con tanta astucia nos habia sorprendido 
y casi aniquilado, huyó arrastrándola destro- 
zada división hacia Paysandú, de donde habia 
salido. 

El dia 9 nos ocupamos del arrejílo y cuidado 
délos heridos nuestros y de los que el enemigo 
habia dejado. Dos cirujanos franceses tomaron 
parte en esta piadosa tarea, y su conducta fué 
digna de elogio. El médico del Eclair, joven 
atento é inteligente, {de cuyo nombre no rae 
acuerdo), y Deroseau, otro joven de la misma 
nacionalidad, é igualmente entendido, que es- 
taba agregado á la legión, — y (|ue aquel dia 
habia combalido como un valiente soldado, 




I prestaron grandes servicios á loscnferraos. T 
I sobre todo, lo que mas valió á nuestros heridos, 
f fué la asistencia y los cuidados que abnegada- 
I mente les prodigaban las hermosas saltonas. 

En los días siguientes nos ocupamos de reco- 
t jery sepultar los muertos. Del mismo modo 
I que habia sido extraordinario el combate, me 
I pareció que debia ser solemne la inhumación de 
'' los cadáveres. Recordé entonces que en Orienie 
habia visto los sepulcros de los campos de bata- 
lla; y en la colina que ya habia sido teatro de 
gloriosas luchas, cavamos una fosa, donde in- 
distintamente debían ser enterrados todos los 
I cadáveres. 

Cada uno de los asistentes al acto arrojó luego 

I un cesto de tierra sobre los cadáveres de amigos 

' y enemigos; y fu¿ allí levantado un sepulcro, — 

I que aún estfí señalado por una cruz,— en el 

cual se leen estas palabras: 

Legión ilaliafia — Marina y caballería orien- 
I tal. 

En la otra parte dice: 8 de Febrero de 1846. 
Los nombres de los valientes que cayeron. 
I muertos ó heridos en el glorioso combate, 

ten en el manual de la Legión, llevado por 
¡ zani. 

El General Medina pudo entrar libremente 

[ Salto, y permaneció allí como gefe superior 

I basta el momento de estallar la revolución que 

los riberistas hicieron en Montevideo. Durante 

ese tiempo., nada aconteció digno de ser reí 

rido. 



4G. 
'eron.^1 



^ 



CAPITULO XLVI 

Revolución kn Montevideo y en CoruirntEs 

Combate del Daiman 

La revolución que había estallado en Monte- 
video, en favor de Rivera, trajo una tremenda 
crisis á los intereses de la República. La gue- 
rra dejó de ser nacional para convertirse en mi- 
serables rencillas de bandos, bajo el dominio 
de un hombre cualquiera, generalmente falto 
de méritos; porque un hombre de valer no 
arrastra á su nación á luchas internas, las mas 
duraderas y homicidas, cuando no lleva otra 
mira ijue la de sus intereses individuales. 

Casi al mismo tiempo ocurria en Corrientes la 
revolución encabezada por los hermanos Ma- 
dariaga, contra e! venerable y virtuoso General 
Paz. Aquellos jóvenes gefes, que podían ha- 
berse hecho célebres, con actos patrióticos, co- 
mo por ejemplo la estirpacion del dominio de 
Rosas, se mancharon con la mas vtjrfionzosa de 
las conspiraciones, bajo la influencia de una 
ilimitada sed de mando. 

El General Paz se vid obligado á abandonar 
el ejército correntino y á refugiarse en el Bra- 
sil. El Paraguay, una vez que Paz, en quien 
tenia suma confianza, se hubo retirado, — pidió 
su ejército; y los Madariaga, reducidos á sus 
propios recursos, fueron completamente derro- 
tados por Urquiza, volviendo ¡í quedar Corrien- 
tes en poder del tirano y Dictador de Buenos 
Aires. 




Los intereses de Montevideo iio mejoraban. 
Rivera, llevado al poder por su3 amigos, alejó 
del gobierno á todos los que no lo eran; y hasta 
fueron desterrados ranchos de aquellos que con 
tanto desinterés y abnegación se habían encaí^ 
gado de la gloriosa defensa. Otros eran arro- 
jados de empleos que habían desempeñado hon- 
radamente, y en sustitución suya entraban hi- 
pócritas ó bobos. 

Sin embargo Rivera encontró en Montívideo, 
ciudad de los milagros, nuevos elementos para 
formar un ejército, después de haber perdido 
dos, y los llevaba á las Vacas, en la orilla iz- 
quierda del Uruguay. Los soldados de Monte- 
video estaban acostumbrados á vencer, y lo pro- 
baron en los campos de batalla en los primeros 
encuentros con el enemigo. 

En Mercedes, principalmente, hicieron prodi- 
gios de valor; pero la mala suerte que ya había 
arrastrado á Rivera al Arroyo Grande y á la In- 
dia Muerta, lo llevó á Paysandú, donde, des- 
pués de una victoira, quedó con su ejército com- 
pletamente deshecho. Luego en Maldonado. — 
no sé si mas desgi-aciado que culpable, — se em- 
barcaba nuevamente para el destierro, hacia el 
Drasil. 

Yo habia previsto mayores ruinas para el país, 
después de la caída de Rivera, y tuve que so- 
portar do cerca los efectos de la desorganiza- 
ción. El viejo General Medina conspiraba con- 
tra mi humilde persona, celoso sin duda de mi 
buena suene, y preparaba en nuestro mismo 
campamento una revolución contra los gringos, 
con^el fin dedestruírnos á todos. Pero se equi- 
vocó. 
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Italianos y orientales,— lo digo con orgullo,- 
^me amabaa por igual; y bien podía haberme 
declarado independiente de la autoridad de 
aquel poder ilegal, sin temor á nadie: pero era 
para mi demasiado sagrada la causa de aquel 
_ desventurado pueblo, — bueno y generoso,— pa- 
L ra rjue yo aumentara sus desgracias con nuevas 
I disensiones. En Montevideo se habían ensan- 
K grentado las calles y plazas, por el advenimiento 

■ de Rivera; y en el Salto se pretendía realizar la 
1» misma comedia: masen vano. Yo quedé satis- 
■■ fecho, en cambio, volviendo á asumir el mando 
F de las fuerzas. 

r Se efectuó entonces el glorioso combate con- 
[ tra las divisiones de Lamas y Vergara, que em- 
[ pecinadamente seguían sitiándonos desde lejos. 
I El 20 de Mayo de 1846 sorprendimos á esa 
I fuerza, por medio de una rápida marcha noctur- 
fc na, en la costa del Uaiman, — uno de los com- 
^•fluentesdel Uruguay. 

■ Las divisiones enemigas, después delabata- 
m Ua do San Antonio, á dondeconcurrieron bajo las 

■ órdenes de Servando Gómez, se habían restable- 
M cído, reforzadas con hombres y caballos, y 
m habían ocupado las antiguas posiciones, cir- 

■ cunvecinas al Salto, si bien con frecuencia mu- 
I daban de campamento, manteniéndose á una 
I regular distancia, por temor á nuestra infanie- 

■ ría. 

r No dejaban de molestarnos cuantas 'fices po- 
1 dian, especialmente cuando salíamos en busca 
I de algún ganado, que ellos alejaban lo mas 
[ posible. 

Un mayor Domínguez, enviado por el Gene- 




ral Medina, en busca de una tropa de vacunos, 
habiasido completamente denotado, perdiendo 
todos los caballos y algunos soldados, salván- 
dose en los bosques, á orillas del rio. Yo hice 
descubrir la posición ocupada por el enemigo, 
y en la noche del 19 de Mayo, marchamos á 
combatirlo. 

Llevaba cerca de trescientos hombres de ca- 
balleria y como cien legionarios, (nuestro bata- 
llón... ¡pobres jóvenes! había sido demasiado 
diezmado). Mi propósito era sorprender el cam- 
pamento enemigo, al amanecer; y esta vez sali- 
mos perfectamente. Mi vaqueano, era un titula- 
do Capitán Paulo, americano indígena. 

La infantería marchó á caballo; y adelantamos 
durante la noche mas de veinte millas, encon- 
trándonos, al aclarar, d la vista de los fuegos 
del campamento enemigo, en la orilla derecha 
delDaiman. La infantería desmontó, y resuel- 
tamente atacamos en columna, sin disparar un 
tiro. Fué bien fácil la victoria: los soldado!' de 
Vergara, á cuyo campamento habíamos Hígado, 
se precipitaron al rio, dejando armas, caballos 
j algunos prisioneros. 

El campamento do Lamasestaba separado del 
de Vergara, por un riachuelo, qao salía del Uai- 
Hjan; habían oido allí el rumor de la lucha, y 
Lamas organizó su gente, (ornando posiciones 
sobrd una colina. Vergara, con una parte de 
los suyos había podido,l,ambien, unirse á aquel: 
eran soldaclo« aguerridos, valientes, y por esto 
acostumbrados áíodas las empresas, buenas ó 
malas, 

Tomamos los mejores caballos que babia^^ 
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emprendimos la persecución; pero sin reaalta- 
do, pues el enemigo estaba mejor montado; y 
yo uo quería arriesgar á mi caballeria, aleján- 
dola demasiado de los soldados de la legión. 

Desistimos de la persecución, y conformán- 
donos con las ventajas alcanzadas, emprendi- 
mos el regreso al Salto; pero aquel día la suerte 
debia sernos mas propicia. Marchábamos hacia 
-el Salto, ordenados en esta forma: 

Un escuadrón de caballeria á la cabeza por 
pelotones: la infantería, en cuatro secciones, al 
■ceatro y en columna, y el resto de la caballeria, 
á retaguardia. 

La vanguardia era mandada por el Coronel 
Centurión: el centro por el Mayor Cerón y la re- 
taguardia por el Coronel Garcia. Dos fuertes 
cadenas de caballeria, mandadas por el Mayor 
Caraballo y N. Fausto, cubrían nuestro lado de- 
recho, por donde se hallaba el enemigo. 

La caballada y los caballos de la infantería, 
marchaban á la izquierda. E! enemigo se había 
puesto nuevamente en orden, y reconcentrando 
todos los destacamentos, hasta formar una co- 
lumna de mas de quinientoshombres de caballe- 
ria, se creyó bastante fuerte para sitiarnos, y 
asi marchaba paralelamente á, nosotros como 
revelando intención de vengarse. 

Yobabia encomendado el mando da la caba- 
llería al Coronel Calísto Centurión, gefe valero- 
so en estremo: Cerón mandaba la infantería, á 
quien habia encargado de mantenerla unida, 
haciendo cualquier esfuerzo: que los movimien- 
tos no fueran ejecutados por conversión, sino 
de flanco, y que la infantería, no solamente ser- 



viña de punto de apoyo á Centurión, sino de ba- 
rrera para que se reorganizara en caso de un 
grave conflicto. 

Recorrimos por amenisiraas colinas dos mi- 
llas en la costa del Daiman. La yerba verdísi- 
ma, que apenas se alzaba sobre la superficie del 
terreno, semejaba la faz del océano cuando se 
halla en toda su pacifica magestad. Aquellos 
hermosos campos hubieran sido un lucrar á pro- 
pósito para un banquete; pero aquel dia fueron 
teatro de escenas sangrientas. 

Llegados nosotros al limite del arroyuelo, 
donde la masiega (yerba endurecida), se alzaba 
á la altura de un hombre, me pareció impru- 
dente pasarlo, porque debiamos hacerlo forzo- 
samente de uno á uno, y de este modo desorde- 
naríamos la columna; lo cual era peligrosopues 
llevábamos el enemigo á la derecha, cubierto 
casi completamente por una colina, dejando 
ver apenas una lineado cazadores. Ordenó que 
los Mayores Caraballo y Fausto, dos valerosos 
oficiales, cargaran á los cazadores y que loa 
rechazaran hasta mas allá de ,Ia colina, pura 
obser\-ar las disposiciones del enemigo. 

La carga fué llevada vigorosamente, y los 
nuestros pasaron la eminencia, de donde regre- 
só un ayudante con la noticia de que el enemigo 
convergía á la izquierda, y al trote, en orden de 
batalla con todas las fuerzas, sobre nosotros. 
No teníamos que perder tiempo. 

Lospelotonesde caballeria de nuestros cos- 
tados, hicieron su conversión á la derecha: la 
infanteria dio flanco derecho y en buen orden 
marchó sobre el enemigo. Cuando nuestra 11- 
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nea de batalla llegó sobre la eminencia, la iTiíea 
enemiga apareció á tiro de revólver marchando 
sobre nosotros. 

Aquidebo declarar que vi al enemigo hacien- 
do un movimiento del centro á los costados, 
del cual solo es capaz la caballeria americana, 
y que nos demostraba la clase de soldados cod 
que Íbamos á combatir. 

No queriendo el enemigo pelear con la in- 
fanteria, á la que tenia miedo, se abrió del cen- 
tro, y haciendo converger sus pelotones en una 
evolución hábilmente combinada, íormó de tal 
modo un semi-círculo, cayendo sobre nuestros 
costados, que á no haber sido la seguridad de 
nuestras fuerzas, nos hubiera destrozado las ca^ 
ballenas. 

En el mismo instante que habia descubierto 
al enemigo ordené cargar de frente: pero el 
inesperado movimiento de la caballeria enemi- 
ga, dejó á nuestros infantes sin acción, perple- 
jos durante un momento y casi aislados, puei 
nuestra caballeria, inferieren número y caba- 
llos, fué arrollada. La infanteria, quedó al cen- 
tro, compacta, figurando una pequeña fortale- 
za, á cuyo amparo nuestros ginetes derrotados, 
se reunian y formaban, después de pelear como 
leones. 

Una pequeña reserva de nuestra caballeria, 
bue habia quedado cuidando la caballada, se 
Reconcentró sobre los infantes, sirviendo mucho 
lara reorganizar los pelotones dispersos. 

Muchas fueron las cargas de caballeria de 

nbas partes, y muy dive-sa la suerte. Era un 
ribrar de pelotones, ahora compactos, ahora 
Ideshechos. No sé de qué parte babiamas valor. 
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Ei enemigo, superior en número y con mejo- 
res caballos, rechazaba á los nuestros hasta la 
infanteria, y muchas veces nos combatia cara á 
cara, cruzando sus lanzas con nuestras bayo- 
netas. 

Luego los nuestros, reorganizados al amparo 
de la infantería, rechazaban al enemigo hasta 
bastanteiejos,corabatiendocuerpoá cuerpo. Los 
jóvenes italianos estaban, también, espléndidos 
aquel día! Unidos, como un baluarte, lijeros 
é infatigables, corrían alli donde era menester, 
donde la batalla estaba roas encarnizada, recha- 
zando siempre á los perseguidores. 

En fin, después de una infinidad de cargas, el 
enemigo se mostrtí desordenado, mientra nues- 
tra caballeria, podia reorganizarse tras el cua- 
dro de infantes. 

Media hora habia durado aquel combate. 
Cuando los nuestras ya no eran rechazados, 
formaron columna cerrada y se arrojaron sobre 
el enemigo en una carga decisiva. E^te ce- 
dió, y enteramente derrotado, empezó á huir. 
Entonces una nube de bo¡eado7-as cruzó el aire, 
formando un espectáculo maravilloso, si puede 
ser objeto de curiosidad un estrago, bajo cual- 
quier forma que se presente. 

Considero que el soldado americano, de ca- 
balleria, no tiene igual en cualquier clase de 
combate: como tampoco hay ninguno que se le 
iguale en !a persecución del enemigo derrotado. 
Verdadoro Centauro, no hay obstáculo en el 
campo ;ue detenga su carrera. Si la rama de un 
árbol no le permite pasar derecho, se agacha 
sobre el corcel y desaparece confundido con el 
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lomo (le este. Si el obstáculo es un rio, el ame- 
ncano se precipita con el arma blanca entre los 
dientes, y corre á herir al que persigue aun en 
medio de las olas. Y á más de las boleadoras, 
está provisto de un terrible cuchillo, instru- 
mento que lo acompaña toda la vida, y que ma- 
' neja con una destreza estraordinaria. Desgra- 
ciado de aquel enemigo cuyo caballo se cansa 
ó cae boleado! No podrá escapar ai cuchillo 
del perseguidor; pues este baja del caba- 
llo y degüella al caido, volviendo á montar 
hasta que agarra otro: todo lo cual hace en me- 
mos tiempo del que yo empleo para describirlo. 
Como la comida diaria es la carne, creo que la 
costumbre de verter sangre de animales vacu- 
nos predispone á esta facilidad en el homicidio* 
Tales costumbres originan, á veces, singulares 
comhales entre perseguidos yperseguidores,co- 
I mo el que se efectuaba no lójos de mi, entre un 
\ enemigo á quien habían muerto el caballo, y 
L un soldado nuestro. Peleaba contra el que le 
mató él caballo, y llevaba la mejor parte, cuan- 
, do aparecid otrodelos vencedores yluego otroy 
otro, hasta que aquel valiente luchaba contra 
' seis. Estaba herido en un muslo y llegó hasta 
luchar puesto de rodillas . Yo llegué demasia- 
do tarde para salvar la vida de aquel hombre 
valeroso. 

La victoria fué completa; y derrotado por 
completo el enemigo, lo seguimos por algunas 
millas. Pero el resultado de la persecución no 
fué mayor, en virtud de faltarnos caballos. 
I Durante el tiempo que continuamos en el íSal- 
' to tuvimos la satisfacción de ver aquel precioso 
departamento, libre do los enemigos. 
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Me he estendido demasiado en la descripción 
del combate del 20 de Mayo, por haber sido un 
hecho de armas precioso y demasiado honora- 
ble, realizado sobre un magnifico terreno, sin 
accidentes, donde se veian todas las fluctuacio- 
nes de! combate, contra un enemigo mayor y 
bajo un cieloque recuerda el de nuestra querida 
patria. 

La caballería nuestra, dadas sus condiciones 
de interioridad antedichas, hizo verdaderos mi- 
lagros aquel dia. 

En cuanto á la infantería, recordaré el dicho 
del Mayor Carvallo, que, — compañero nuestro 
en San Antonio y en el Daiman, y que en arabos 
combates habla luchado como bravo, siendo 
herido en ambas acciones, en la cara y bajo los 
ojos. En San Antonio recibió un balazo en el 
pómulo derecho: en el Daiman uñábala se le 
clavó en el pómulo izquierdo. 

Herido al principio de esta batalla, no quiso 
abandonar el campo: concluida la lucha, roe 
pidió ir al Salto, á fin de curarse. Al entrar á la 
ciudad, y pasando bajo la batería, le pregunta- 
ron por el resultado de la acción. ^^M 

Y él, que apenas podía hablar, contestó: ^^M 

«La infantería italiana es mas firme que |^H 
batería!» ^^ 

Yo deseo que eso quede fijo en la memo- 
ria de nuestros jóvenes italianos, los que aún 
desgraciadamente tendrán que medirse con lo» 
orgullosos vecinos, — pues hoy, sea por causa de 
los gobiernos ó de los prelados, estamos muy 
lójos de poseer los elementos morales y matft- 
ríales necesarios para rechazir á un prepotí 
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invasor. Caballería! caballería! lie oido excla- ■ 
mar á nuestros muchachos. Y dit vergüenza. I 
cuando recuerdo haber visto huir á tanta caba- 1 
Hería ante unpeHgro imaginario. Caballería!... 
Pero si los italianos de San Antonio y Daiman 
hacían burla de la primer caballería del mundo, 
cuando aún se usaban los fusiles de piedra, ¿qué 
será hoy con las armas de precisión? 

La Italia es inferior en caballería á cualquiera 
de las naciones acostumbradas ¡í atropellar 
nuestros derechos, y que aún pueden intentar 
contra nosotros nuevas inj usticias. Sin despre- 
ciar la misión que en una guerra de este género, 
desempeñaría ta caballería italiana, es menester 
que nuestros jóvenes italianos se familiaricen 
con la idea, de que la infantería jamás debe es- 
pantarse de la caballería. Quiero suponer una 
compañía de cien hombres, como la que peleó 
en el Daiman, cerrada en masa, ocupando un 
espacio de diez metros cuadrados; por muy nu- 
merosa que sea la caballería enemiga, apenas 
cinco ginetes podrán cargar uno de los lados 
del conj unto; mientras la infantería puede colo- 
carse en dos filas de veinte hombres, y seguir el 
fuego. En este caso, no atemorizándose la in- 
fantería, ¿qué harían les cinco ó seis ginetes con 
sus cargas? Jamás llegarían á cruzar sus tanzas 
con las bayonetas, sí se tiene en cuenta la actual 
perleccion de las armas de infantería. 



CAPITULO XLVII 
Algunos muertos y heridos de la Legión 

He dicho que en el Manual de la Legión ita- 
liana, de Montevideo, llevado por Anzani, figura 
el nombre de los leijionarios que murioron, 
fueron heridos ó se distinguieron en los diversos 
combates sostenidos por aquella; pero no obs- 
tante, creo oportuno nombrar A algunos de aque- 
llos valientes, mis hermanos de armas, de cuyo 
nombre puedo hacer memoria. 



Badana — Sargento genovés: el mas hermoso 
y el mas valiente de los soldados de la Legión. 
Ninguno se distinguió tanto como él, en los di- 
versos hechos de armas, especialmente en San 
Antonio. A nuestro regreso á Montevideo, pi- 
dió volver al Salto, por algunos dias, y fué á 
encontrarse en un nuevo ataque llevado á aque- 
lla ciudad por Servando Gómez y el tíenoral 
Oribe. 

Después de haber luchado con el valor t[ue lo 
distinguía, cayó herido mortalmente. 

Santos Ñ. — Cabo piamontés, casi tan valeroso 
como Badano. Al principio del combate de San 
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Antonio, fué herido de tres balazos: sacó las 
piernas destrozadas y recibió un balazo en la ca- 
ra que lo dejó desfigurado. 

Yo lo ayudé á ponerse á caballo, en la retira- 
da, dejando con él un militar que lo acompa- 
ñara: pero no llegó al Salto. Su cadáver fué 
hallado al dia siguiente en el Uruguay. 

Al^andro — Veneciano: buen soldado y mari- 
nero. Muerto en San Antonio. 

Rivella — Genovés; valiente militar; muerto en 
San Antonio. 

Atzalino — Genovés, intrépido sargento, muer- 
to en el Salto, por heridas recibidas en San An- 
tonio. 

Bsi-uti — Sargento, genovés, valiente. Muerto 
en el Salto, por heridas recibidas en San Anto- 
nio. ' 

Luis Vicente — Genovés (escuso decir, que 
todos eran valerosos); muerto en el Salto, por I 
heridas recibidas en San Antonio. 

Antonio — {Llamado el Trentimi). Gonovés. 
Combatió en San Antonio, siendo herido de un 
balazo. Sanó, y mas tarde fué muerto por una 
bala enemiga fuera de las murallas de Montevi- , 
deo. ' 

ToHíJ re/ /o— Genovés, trompa. Estuvo á mi ' 
lado en San Antonio y el '¿i\ de Mayo en el Dai- 
raan. Las batallas eran para él una diversión. 
Habiendo sido herido en el brazo derecho, — por 
lo cual sufrió la amputación del mismo, — pasó 
la trompa á la olramano, y siguió tocando á la i 
carga. También murió en Montevideo. 
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Viotorio Richieri — De Niza, sargento, recibid 
ana tremenda herida de bala en una rodilla. 
Hubo que amputarle la pierna. Recibió también 
un balazo en una mano. Su valor imperturbable 
contribuyó á que sanara. 

Collegari — Sargento . Recibió la herida mas 
estraor din aria que yo be visto. Tuvo los intes- 
testinos agujereados, y durante catorce dias 
obró las funciones naturales por los orificios de 
las heridas. Su estoicismo influyó seguramente 
para la milagrosa curación. 

/(MÍ jl/orrocAe//í— Capitán. Herido de un ba- 
lazo en un muslo, al principio de la batalla de 
San Antonio. 

Casona -^enovés. Teniento 2°. Herido de un 
balazo eu un muslo, al principio de la batalla de 
San Antonio. 

Ramorino — Piamontós. Teniente 2". Herido 
de un balazo en la cabeza, en San Antonio. 

Rodi — Piamontés. Teniente 2°. Herido en 
San Antonio: de un balazo en la cabeza. 

Amero — (Llamado Graíigna) de Castilinolade 
Asli. Teniente 2". Herido de un balazo ea San 
Antonio. 

ZacareÜQ -(hermano menor). Genovés. He- 
rido de un balazo, en San Antonio. 

Juan Bautista Beruti — Gonovés. Capitán. 
Herido de un balazo en San Antonio. 

Natalio Pagge—Oñciai genovés: herido de un 
balazo en ua combate en el rio Uruguay. 

Paleta — Genovés. Herido de un balazo y de 
un sablazo en San Antonio. 
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Fachi, teniente 2° (hoy General) gerido en San 
Antonio. 

Fertandin — Genovés. Joven de catorce años. 
Le cruzaron el pecho de un balazo, bajo los mu- 
ros de Montevideo. 

Juan Otero Gallego — Ayudante en San Anto- 
nio, moria luego en el Rio de la Plata, en un 
combate con fuerzas de mar. 

José María Villegas — Mandaba la poca caba- 
llería que nos quedó en San Antonio, después 
déla fugadeBaez. Combatió como valiente. 

Hubiera sido pira raí un deber sagrado el 
acordarme del nombre de todos aquellos italia- 
nos que con tanta honra y gloria sostuvieron el 
nombre de nuestra patria en aquellas lejanas 
regiones: pero lo que ha escapado á mis recuer- 
dos está en el Manual llevado por Anzani. Yo 
examinando mi débil memoria, he recordado á 
algunos: pero no rae ha sido posible citar el ma- 
yornúmero. 
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CAPITULO XLVIII 
Reorhso á Montevideo 



Después del combate del 20 de Mayo de 1846, 
en el Daiman, nada importante habia aconteci- 
do; y recibí orden de volver á Montevideo con 
la pequeña flota y los destacamentos de la le- 
gión italiana. En el Salto dejamos algunos pe- 
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queños navios. La plaza quedó á órdenes del 
Comandante Artigns, — valiente oficial que se 
había distinguido en el combate del 20 de Ma- 
yo. Poco después de mi salida del Salto llegó 
allí el Coronel Blanco, y por orden del General 
Rivera tomó el mando de la ciudad. 

Los errores cometidos en Corrientes y en 
Montevideo, hablan dado mayor fuerza al poder 
de Rosas, y la causa de los pueblos del Plata, 
se hacia cada vez mas triste y alarmante. 

Corrientes vio su ejército derrotado por Ur- 
quiza; y aquel inreliz pueblo, después de derra- 
mar tanta sangre, continuaba padeciendo bajo 
el despotismo mas abominable. 

Rivera, sin hacer caso ü las lecciones de una 
desgraciada esperiencia, concluía del mismo 
modo que habia empezado: alejando de los em- 
pleos á los hombres que honradamente los ha- 
bían desempeñado y colocando á sus Íntimos: 
destruyendo todos ios materiales de operacioa 
de un ejército, que la constancia y la virilidad 
del pueblo habían reunido y conservado COD 
incomparable heroísmo; y por último, llevando 
grandes antipatías, se retiró al destierro. Así 
sucede y sucederá á todos los que consideran 4 
una nación como al patrimonio suyo, ó como 
medio de satisfacer la lujuriayuna iusaciable 
sed de riquezas, yaselrate de monarcas, ó de '' 
algunos Presidentes de República, peores que 
estos. 

La intervención anglo-lrancesa, aburrida de i 
nuestras desgracias y desconfiando de la esta- 1 
bilídad de nuestra situación, nos abandonaba - 
enteramente, sobretodo la Inglaterra. La Fran- 




cía se interesaba mas por nuestra suerte: pero 
tenia en cuenta, también, las grandes respon- 
sabilidades de su conducta. Nuestras posiciones 
del Interior iban cayendo poco á poco en poder 
del enemigo. El Salto, conservado por nosotros 
con tantos sacrificios, estaba sometido después 
del ataque de Servando Gómez: en la defensa 
murió el Coronel Blanco, viejo y valiente solda- 
do, y muchos otros de sus compañeros dearmas, 
entre ellos aquel teniente Galleaos.— de quien 
hablé, que era valeroso pero cruel, y el cual 
habiendo caido en poder del enemigo, fuó des- 
trozado. 

En fin, Montevideo, solo y último baluarte del 
generoso pueblo oriental, se preparaba aun á la 
defensa. Todavía se unían aquellos hombres, 
que habían fraternizado en seis años de nece- 
sidades, de peligros, de glorias, de desventuras, 
y nuevamente empezaban á levantar un edificio 
que los malvados invasores habían destruido 
casi hasta los cimientos. 

El Coronel Vitlagran, veterano de cuarenta 
años de lucha, el mas valiente, el mas virtuoso, 
que rejuvenecía en la batalla; y los Coroneles 
Díaz y Tajes, valerosísimos gefes, alejados in- 
dignamente por Rivera, porque no querían ser- 
vir á su personalidad, sino á la patria, y otros 
muchos gefes, perseguidos por aquel, ocupaban 
nuevamente su puesto, con el convencimiento 
y la resignación del justo: y con estos prepara- 
tivos, volvía otra vez la confianza á las filas de 
los defensores. 

Orientales, franceses, italianos, bajo la invo- 
cación déla salud publica, empezaban amar- 
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cbar nuevamente á la defensa de la patria co- 
mún, — pues nosotros considerábamos como 
nuestra patria, á la ciudad que nos habia dado 
generoso asilo. En ñn, ya no se oía utia pala- 
bra mas de desaliento. Cuando el sitio de Mon- 
tevideo sea mejor conocido en sus pormenores, 
deberá ser citado con justicia entre las heroicas 
defensas sostenidas por un pueblo que defiende 
su independencia á costade valor, de constancia 
y de toda clase de sachñcioe. 

La resistencia de una nación que no quiere 
arrodillarse ante el prepotente tirano, — cual- 
quiera que sea su suerte, — merece el aplau- 
so. Desde nuestro regreso del Uruguay hasta 
nuestra salida para Italia, pocos acontecimien- 
tos ocurrieron. 

La legión italiana, justamente apreciada por 
sus hechos gloriosos, había vuelto al servicio de 
avanzadas, uniéndose á los demás regimientos 
déla capital. Anzani salia con ella, y aunque 
QO acaecieran nuevos hechos de armas, en cual- 
quier momento de conflicto, sabia hacerse dig- 
na de su nombre. Yo me ocupaba de la marina, 
arreglando algunos délos navios que mas nece- 
sitábamos, y cruzando al Plata en la ¡goleta 
Maypü. 

En aquel tiempo me honraron con el mando 
del ejército de la República. Nada importante 
ocurrió durante mi mando,— que lo entregué 
luego al viejo y valiente Villagran. 

Entre tanto la intervención francesa se debi- 
litaba cada día mas. No quería ya ocuparse de 
negocios de guerra, por mas que desde el c 
pamento de Rosas le llegaran burlas y pr< 




dones. Algunos comerciantes, en intervención 
o&cíosa, no habian conseguido sino insigniQ- 
cantes armisticios, que solo servían para hacer 
disminuir los recursos escasa y costosamente 
obtenidos por la ciudad sitiada. 

Con el cambio de política, la Francia había 
cambiado sus agentes. 

Hombres como lo;* embajadores Duffaudis y 
Duseley, y los almirantes Laínéé Inglefield, dig- 
nos de sostener una politica generosa y queri- 
dos del pueblo, íueron sustituidos por hombres 
de transición, secuaces de una politica que que- 
ría concluir con aquello á toda costa. £1 
gobierno oriental, impotente por falta de me- 
dios, tenia que conformarse con la conducta y 
las resoluciones de la intervención. 

Estado deplorable. Infelices las naciones que 
esperan su bienestar del estrangero; y cada vez 
que tratamos de estas afligentes verdades, nues- 
tro sentimiento se vuelve hacía nuestra infeliz 
Italia. 

En aquellos días (creo que era á principios de 
de 1848), la noticia déla» reformas pontíücias 
habia llegado hasta nosotros. Las poblaciones 
italianas, cansadas del dominio estrangero, ha- 
bian adoptado una conducta estrema; y asi lo 
anunciaban todas las correspondencias que lle- 
gaban al Plata. 

El deseo de regresar á la patria y el convenci- 
miento de poder cooperar á su redención, ha- 
cia palpitar nuestro ánimo desde tiempo atrás. 
Era, en verdad, demasiado triste para nosotros 
el abandonar la ciudad que tan generosamente 
nos había hospedado; que era nuestra patria 
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adoptiva, y abandonar también á nuestros her- 
manos de armas; pero la causa de Montevideo 
se babia transformado entonces casi en una 
simple gestión diplomática, y para nosotros no 
había sino tedio y mortificaciones. En tales cir- 
cunstancias, determinamos reunir un pequeño 
número de nuestros mejores amigos, buscar 
los medios de pasage y navegar en dirección á 
nuestra querida Italia. (1) 



N. del E. — La traducción de la segunda parte de estas me- 
memorias que se refiere i las campaflas del General Garíbaldi 
en Europa, aparecerá próximamente. 




En elaño de 1S50 escribió Alejandro Dumas unJ 
pequeño libro, indigno de su maravilloso talento, cuytfrV 
titulo, sin embargo, será inmortal. ' 

Al cumplirse el sétimo año del famoso sitio de Mon- 
tevideo, el fecundo novelista dio por inspiración á 
esta heroica ciudad y á su libro el título de Nueva 
Troya, con que pasará la posteridad. 

El sitio de la Nueva Troya del Plata duró diez años, 
como el de Ilion, pero, mas feliz que ella, en ve/, de 
caer, triunfó. Dentro de sus débiles murallas, artilla- 
das con los viejos cañones de hierro que servían de 
postes en sus calles, se salvó la causa de la civilización 
y de la libertad del Rio de la Plata. El mundo, en vei 
de confederarse contra ella, como el mundo griego con- 
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tralos hijos dePriamo, vino en suauxilio, y sucesi- 
vamente, la Francia, la Gran Bretaña y el Brasil Ic 
prestaron su apoyo, dándose cita en su recinto sagra- 
do para combatir por su causa, todas las razas 
viriles de la tierra que persiguen un ideal. 

La historia del sitio de Montevideo, con sus homé- 
ricos combates diarios, con sus hazaíías que se dirían 
fabulosas, con sus héroes gue sin necesidad del 
auxilio de los dioses mitológicos nada tienen que 
envidiar álos de la lliad^, es una epopeya, que tiene 
la unidad de la acción y de la idea, realizada por la 
severa poesía de la verdad. 

Y para que nada faltase á esta analogía entre la 
antigua y la nueva Troya, Montevideo tuvo también 
su Patroclo, en torno de cuyo cadáver se trabó un 
combate heroico, cuyo héroe, mas grande que Aquí- 
lesyqueAyax, ha merecido la admiración y la sim- 
patía del mundo entero. 



Era Montevideo en 1843 una ciudad cosmopolita, 
en toda la acepción de la palabra. 

Al tiempo de ser sitiada por el ejército del tirano 
Rosas, al mando del degollador Manuel Oribe, de 
siniestra celebridad, su población se componía de 
trevtbt y un mU habitantes. De estos, solo orne mil eran 
nacionales de todos sexos y edades, incluyendo en el 
numero casi una mitad de negros emancipados, crio- 
llos unos y africanos los más. 

Los veinte mil restantes, casi en su totalidad hom- 
bres de armas llevar, eran emigrados argentinos, 
franceses, españoles, italianos, brasileros, norte-ame- 
ncanos, portugueses, ingleses, y de otras nacioaalida- 
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des de Europa y América. De estos veinte milhom- 
bres.las tres cuartas partes (1548S, según el censo) 
correspondían . i lai nacicnalidades argentina, fran- 
cesa, italiana y española, que constituian su nervio. 

Los proscriptos argentinos, enarbolando en sus 
sombreros su escarapela a?,ul y blanca, formaron una 
legión en número de mas de quinientos hombres, ba. 
jola dirección del general de la independencia D. 
Eustaquio Diaz Velez, laque quedó al fin al mando 
del comandante Juan Andrés Gelly y Obes, hoy ge- 
neral de la República Argentina. 

Los franceses se organizaron en batallones, en nú' 
mero de mas de 2.000 hombres, formando los vascos 
un cuerpo aparte; y cuando sus representantes diplo- 
máticos les e.vigieron que depusiesen las armas, aban- 
donaron su cucarda tricolor y aceptaron los colores 
nacionales, coronando las astas de sus banderas con 
el gallo de las Galias y las águilas napoleónicas. 

Los españoles, en número como de 700 hombres, 
acudieron á las trincheras, enrolándose como artillei 
deplaza. 

Los italianos, mandados por Giussepe Garibaldí, 
formaron también una legión, fuerte de mas de 600 
hombres, y adoptaron por enseña una bandera negra, 
en señal de duelo por la patria esclavizada, en cuyo ceir 
tro se veia el Vesubio en erupción, sirabolo de la llama 
republicana que ardia en sus corazones. 

El núcleo ael ejcreito de la defensa lo componian 
cinco batallones de infanteria y un regimiento de 
artillería, formados de negros libertos, mandados 
en su mayor paite por oñciaj es argentinos. El resto, 
hasta el completo de siete mil hombres, lo formaban 
tres batallones y algunos escuadrones de guardia 
nacional activa, que en gran parte se pasaron al ene- 
migo en los primeros meses del sitio, por pertenecer 
al partido Oribe, denominado blanco. 

Mandaba este ejército el guneral argentino D, 
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£<sé Mana Paz, gue á la prudencia de Fabio, reta 
táctica y las virtudes de Epaminondas y de ^ 
rcna. 

El célebre abogado francés Chaix D'Est-Ange, 

f)retendiendo hacer la caricatura Je este ejército ante 
3 corte de los ¿ííiííí de París, hizo de él un elogio 
inconsciente, que la historia recogerá con toda su 
amarga ironia para honor de la humanidad. Decía 
Chaix.D'Est-Aiige, dirigiéndose al Gral, Melchor 
Pacheco y Obes,— uno de los héroes del sitio de Mon- 
tevideo, argentino de nacimiento y oriental por elec- 
ción,— «Os concedo todo, no regatearé nada de vues- 
tros combates, de vuestras victorias, de vuestra ge- 
nerosidad, ilustre defensor de la República del Uru- 
guay; desde que traéis la prueba de todo esto en 
certificados suscritos poruña docena de generales, 
jefes de ese ejército, compuesto de negros, de france- 
ses, de italianos, de naturales de todos los países..... 
bandas de proscrípto<>, escoria de todas las nacio- 
nes.... aventureros de todas partes, médicos sin en- 
fermos, artesanos disipados, enemigos en todas las 
sociedades modernas, que en París, como en Monte- 
video, como en Roma, tienen siempre un brazo y una 
pluma al servicio del desorden.... mandados por gene- 
rales como esc Garibaldi, á quien por lo demás conocéis 

muy b-en • 

Pacheco y Obes, replicó á su sarcástico contendor 
en la Lengua de Lafayetc y con el acento y la elocuen- 
cia del general Foy, que era su modelo: — tSe hace 
burla át nuestras guerras y nuestras batallas, y 
nuestros ejércitos han sido comparados con pelotones 
de soldados. Si esto no es del todo cierto, la verdad 
es que somos muy pequeños. Nuestra población no 
pasa de 180,000 almas. Es muy poco, en efecto, 
pero con esos iSo.ooo habitantes, hemoa encontrado 
12,000 combatientes, teniendoal frente un ejercito 
doble en número, y hemos luchado durante niMH^g 




años. Hoy nosauedan 5.000 hombres, y entre eüos 
deben contarse álos que niños aún á la llegada delenc 
migo, han podido tomar las armas cuando ¡a edad se 
lo ha permitido. Los demás han perecido bajo el fue- 
go de! ene migo,' porque en esas batallas tan pequeñas, 
3e que se acaba de hacer mofa, se muere, señores! 
Y ?acaso en vuestras grandes batallas se hace otra 
cosa? 

Estas valientes palabras produjeron una profunda 
sensación en el tribuna! y en la barra. I. a generosa 
fibra francesa se sintió estremecida. El Gríií. Pache- 
co, acentuando entonces su defensa con un golpe 
atrevido, agregó: «En cuanto á iní, no necesito certi- 
ficado de honor. Cuando se duda del mió propio, 
es por el mismo que lo pone en duda, por quien voyá 
hacérmelo otorgar.» — V el sarcástico Chaix-D* Ést- 
Ange, provocado á una esplicacion por el general de 
los negros y de la escoria de los proscriptos del mun- 
do, tuvo que dársela plena y cumplida en honor de 
la verdad y de la justicia. 

Antes de que esto tuviera lugar, ya se habia levan- 
tado en la tribuna francesa la elocuente voz de Thiers, 
sosteniendo la causa de la nueva Troya del Píata (que 
Alejandro Dumas no habia bautizado aún dando al 
tirano Rosas el dictado de bandido (brígand) y á 
Montevideo el de heróici, reconociendo a sus hijos des- 
heredados de la bandera tricolor, como dignos hijos 
déla patria que lo estigmatizaba ante un tribunal 
francés. 

Y mas tarde, cuando llegaron para la Francia los 
días de desgracia y de prueba, cuando Chaix-D'Est 
caia como cómplice del despotismo Napoleón III, y 
cuando Thiers se levantaba proclamando la república 
necesaria, «í Gral. Garibaldi, mal coimcid» por la 
Francia, seguido por la banda de aventureros «escoria 
de las naciones que acaudillaba en Montevideo, pre- 
sentó al rcpubficano Ganibetta la única bandera 
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arrancada en el campo de batalla de manos del ene- 
migo en la guerra Franco -Prusiana. 
Volvamos á Montevideo. 



Eraeldia 17 de Noviembre de 1843, y empezabl 
á amanecer. 

La mañana estaba nublada, y á la distanda a, 
se percibía la silueta del Cerrito, cuartel general •] 
qército sitiador. 

La línea de fortiñcacion de la plaza, que es esl 
dida de mar á mar, cerrando la península en 1 
está fundada la ciudad de Montevideo, present. 
un aspecto pintoresco, con su infantería formada 
pié de la muralla, y sus artilleros con las mechas « 
cendidas al pié de sus piezas: ala izquierda se veía 91 
flotitla de cañ'ineras mandada por Garibaldi, que p 
longabala línea en las aguas de la bahía, terminandi 
en su famoso Cerro, y á la estrema derecha el e 
menterío donde se enterraban los muertos de la 1' 
fensa, coronado por una batería á barbeta batida \ 
las olas de! sur. Éntrelas líneas avanzadas de 1 
beligerantes, se veían las escuchas de uno yo 
campo, que cambiaban algunos tiros produci 
do el efecto de relámpagos en medio de la r 
bla. 

Desde la batcria central denominada del 25 d 
Mayo, coronada por un alto caballero artillado ' 
siete piezas de a 24, se dominaba todo e?te paisi , 
En aquel momento, una columna de infantería, pret 
dida de algunos guerrilleros, salía por e! portón t 
centro. Qtmponiala el batallón 30. de linea, form 
do de negros libertos, a! cargo de su mayor Jui 
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Antonio Lezica (argentino) y una parte de la legión 
Italiana. Marchaba á su cabeza como jefe de van- 
guardia el coronel José Neira, oriundo de Galicia, 
naturalizado en la repúbüca Oriental, t^ue habia em- 
pezado su carrera militar en Buenos Aires combatien- 
do contra los ingleses en 1806 y 1807. Era un hom- 
bre como de sesenta anos, de ñsonomia acentuada, 
tez encendida y cabellos blancos: montaba un caballo 
blanco, y llevaba al cinto una espada y un par de pis- 
tolas.— Media hora después, aquella columna ocupaba 
las posiciones avanzadas del centro, situadas co- 
mo á una milla á vanguardia de la linea de fortifica- 
ción, desalojando de ella al enemigo á balazos. 

Pocas horas más tarde, la vigia de la plaza, que era 
dirigida por el Comandante Alberto Lista (argentino) 
enarbolaba la señal de que fuerzas enemigas avanza- 
ban sobre el centro de nuestra línea de vanguardia. 
Dirigfme hacia aquel punto desde la batería del Ca- 
ballero en que a la sazón me encontraba, y al pisarla 
azotea del mirador donde estaba aquella situada, me 
encontré con el Coronel Garibaldí, que apoyado con 
ambos brazos sobre el parapeto y con la mirada 
perdida en el espacio, contemplaba el paisaje ó me- 
ditaba tal vez mirando hacia el interior de su alma. 

Tenia yo entonces veinte y dos años, y la persona- 
lidad de Garibaldi ejercía sobre mi imaginación una 
especie de fascinadon, que me atraía irresistiblemen- 
te portas hazañas que de él habia oído relatar, y por 
una especie de misterio moral que lo envolvía.— Solo 
tres veces le habic vístoen mi vida sin| tener ocasión de 
hablar imtimamente con él.— La primera vez que lo 
conoci fué al abandonar el servicio de la república 
Rio-Grandense, donde había dejado una fama nove- 
lesea por su coraje y por su elevación moral. — Brin- 
daba con varios proscriptos italianos que entonaban 
el Himno de la Joven Italia, cuyo coro acompañaba ¿1 



^^K con voz dulce y vibrante, mientras comía con un Á 
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• pedazo de pan una salsa de ajos preparada á la geno- 
ves3, bcbk-ndo un vaso de agua pura. Me dió la idea 
de un hombre que tenia en sí la embriaguez sagrada, 
y que no necesitaba de ningún estimulante estrañoá 
su naturaleza para elevarse á laregion del entusias- 
mo sereno. — La segunda vez se me presentó 
tranquilo, dominador como el genio del combate, 
de pié sobre la popa de un pequeño barquichuelo 
artillado con tres piezas, llevando á remolque dos 
lanchas cañoneras, con las cuales desañaba el poder 
déla escuadra del tirano liosas, que bloqueaba el 
puerto de Montevideo. Embarcaciones y hombres 
parecian obedecer al impulso de su voluntad, y en- 
tonces comprendí su poder de atracción en medio del 
peligro. — La ultima vez, le habia visto por acaso en 
el cuartel de la Legión Italiana. — Anzani, su segun- 
do jefe, que era la vara férrea de la disciplina del 
cuerpo, le dírígia estas palabras en momentos de 
disponerse á ejecutar un castigo en varios legionarios. 
*And.al<'. Tu no sirves para estol»— V Garibaldi ha- 
bía obedecido en silencio á su segundo, parándose á 
caballo á la puerta del cuartel. — Ejecutado el castigo, 
la legión salió en columna, templada como una es- 
pada de acero, y prorumpió en ¡mvas! entusiastas á 
Garibaldi, que la condujo ese mismo día al combate; 
con aquella irresistible atracción magnética que tenia 
en si, y que era mayor en los momentos desespe- 
rados. 

Quise aprovechar la ocasión de interrogar aquel 
enigma vivo, y extracto de mi diario militar la im- 
presión profunda que me causó la conversación que 
en ese día tuve con él — Me penetré de que era 
un republicano apasionado, por convicción y tempe- 
ramento. — Bajo un esterior modesto y apacible, ocul- 
taba un genio activo y una cabeza poblada de 
grandiosos sueño'* —Su .-ueñopor entonces era de- 
sembarcar en .as costas t.e la Calabria con su legioa 
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de voluntarios dando la señal de la 'resurrección ita- 
liana, y morir en la demanda si no alcanzaba á clavar 
la bandera de la redención en e! Capitolio de Roma. 
— Su lenguaje al hablar de esto era apasionado y 
lleno de colorido, revelando un hombre instruido, con 
más sentimientos que ideas.- -Me e-spuso brevemente 
su teoria política, á propósito de los males que afli- 
gian á la América delbud, á los cuales no veia mas 
remedio que nuevas revoluciones para destruir los 
abusos, y nuevas guerras que la purificasen — Su pala- 
bra, aunque arreglada al ritmo de la moderación, 
era imperativa y dogmática. — La impresión que me 
dejó fué la de una cabeza y un corazón en desequili- 
librio, un alma animada al fuego sagrado con ten- 
dencia á la grandeza y al sacrificio, y la persuasión 
de que era un verdadero héroe en carne y hueso con 
un ideal sublimL-, con teorías de libertad exageradas 
y mal digeridas y que tenia en sí mismo los elementos 
para ejecutar grandes cosas. 

Desde aquel dia no dudé qne Garibaldt seria con el 
tiempo el héroe de la Italia libre, y en la correspon- 
dencia que hemos mantenido en estos últimos tiem. 
pos, he tenido ocasión de recordarle los grandes 
destinos que en mi entusiasmo juvenil le predigo 
entonces. 

En aquella ¿poca tenia Garibaldi 36 ados de edad. 
De estatura mediana, con anchas espaldas y miem- 
bros vigorosos y bien distribuidos, su persona tenía 
cierta pesadez, que se desenvolvía, empero, en adema- 
nes fáciles y medidos, acentuados por el balance 
cadencioso del marino que cree sentir bajo sus plan- 
tas el movimiento de las olas agitadas. Su fisonomía 
era plácidamente grave, y la sonrisa se dilataba en 
ella, sin alterar su carácter con ningún gesto. Sus 
ojos azules solo revelaban la escítacíon de su ánimo, 
cuando tomaban un tinte sombrío como el de lámar 
al parecer tranquila, que guarda la tempestad en su 
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seno- — Las líneas de su perfil correctamente gri^o 
eran ríeidasy austeras,— Su cabeza abultada y bien 
modelada, que llevaba siempre crgida poblada de una 
cabellera rubia larga y sedosa á ta nazarena, con una 
barba entera de tinte rojizo, á que el sol daba reflejos 
leonados, hacia recordar los bustos ae los héroes 
antiguos vaciado en el tipo ideal que se ha dado á las 
imágenes del Cristo. — De tez blanca y color encendi- 
do por la sangre generosa, tenia en sí los elementos 
de la belleza y de la fuerza física, pero su belleza era 
más bien moral, como lo era su poder de atracción 
respecto alas masas y el ascendiente de su valor 
firme y sereno en medio de los grandes peligros. 

Garibaldi no us:iba en aquella época la camisetaroja 
de sus legionarios de Montevideo, con que se presen- 
tó mas tarde á la Europa como una aparición fantás- 
iicn, en el sitio de Roma por los franceses. Su traje 
era una levita azul sin ninguna insignia, de cuello 
militar vuelto, con una doble botonadura dorada, 
constantemente abrochada de arriba abajo. Lleva- 
ba un sombrero blanco de castor, cilindrico y alto de 
copa, con ala ancha doblada hacia arriba como la 
visera levantada de un casco de la edad me- 
dia. Por un movimiento maquinal en él, su gesto 
mas enérgico en medio del fuego, era llevar la mano 
al ala de su sombrero, doblándola más hacia arriba, 
como para descubrir mejor su espaciosa y abovedada 
frente. 

Mi estudio de aquella personalidad interesante y 
nuestra conversación, fueron interrumpidos por un 
tiroteo que súbitamente se hizo sentir al centro de 
nuestra línea de vanguardia.— Eran como las !3 del 
dia.— Elfuego empezóáarreciar por grados, y poco 
después lavigia enarboló la bandera roja de alarma 
coronando el pabellan nacional, tocando generala los 
tambores y las cornetas de toda la hnea. 

Garibaldi bajó de la vigía, y montó en un caballo 




rosillo enjaezado con el recado brasilero de cabeza- 
das altas, que usaba desde sus campañas en Rio 
Grande, dirigiéndose á galope hacia el lugar donde se 
sentía el fuego, después de dar orden para q-^e el res- 
to de su Legión se reuniera y le siguiese. 
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Hé aquí lo que habia sucedido. 

El coronel Neira, aunque anciano, era un hombre 
enérgico, testarudo/desangre caliente: no satisfecho 
con haber desalojado á las guerrillas enemigas de los 
puestos avanzados, se habian empeñado mas tarde en 
llevar un ataque parcial sobre sus guardias del centro, 
situadas á inmediación del punto denominado (Las 
Tres Cruces» . Al efecto se puso al frente de una guer- 
rilla como de 20 á 30 hombres, y avanzó resueltamen- 
te con ella, rompiendo la linea avanzada de los sitia- 
dores y obteniendo en el primer momento algunas 
ventajas. El enemigo, reconcentrando sus reservas, 
reaccionó vigorosamente; trabándose un reiíido com- 
bate, de que resultó la derrota de la guerrilla y la 
muerte de Neira, después de hacer este una resisten- 
cia tenaz por no entregarse prisionero. 

El cadáver de Neira cayó en terreno enemigo, como 
á treinta ó cuarenta pasosa vanguardia de una zanja 
con cerco vivo, que los sitiadores ocupaban habicual- 
mente. Disponíanse estos i apoderarse de él y arras- 
trarlo á su campo, cuando siÍbÍtamenCe fueron sor. 
prendidos por un vivo fuego que partia déla zanja, e] 
cual les obligó á replegarse a sus reservas. Desde 
ellas trajeron con mayores fuerzas un nuevo ataque 
al cadáver, pero fueron otra vez rechazados, y sucesi- 
vamente en otro tercer ataque, dejando en el campo 
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varios muertos, Los que así defendían el cadáver de 
Neira, eran trece ■ soldados negros de la guerrilla dis- 
persa, que al mando del alférez José Maria Ortiz que 
era entonces casi un niño, liabian hecho píe Arme en 
aquella posición. El alférez Ortiz (argentino) recibió 
una espada de honor de premio en esta señalada ac- 
ción. 

Los enemigos, reforzados, que habían descubierto 
la pequeña fuerza que sostenía la zanja, y que podian 
notar el desconcierto de la reserva con la pérdida de 
su jde, habían organizado un cuarto ataque. Ya se 
disponían á apoderarse del cadáver y forzar la posición 
cuando se presentó Garibaldi en au caballo rosillo, 
coa su sombrero blanco echado hacia atrás, llevando 
en la mano un sable espada de caballería que había 
arrancado de manos de un soldado. A su vista, á su 
voz, todos se sintieron héroes. Los dispersos se reu- 
nieron, la reserva reforzada por el batallón de Extra- 
muros al mando del comandante Francisco Tajes 
(oriental), avanzó en orden y tomó posiciones, al mis- 
mo tiempo que los trece soldados nebros, abandonan- 
do su actitud definitiva, con G?ribaldi á la cabeza, ro- 
dearon como una guardia Fúnebre el cadáver de 
Neira, disparando en su honor tiros á bala sobre el 
enemigo. 

Para realizar una hazaña parecida bajo los muros 
de !a antigua Troya, fué necesario, según lo ha canta- 
do Homero en versos inmortales, que Minerva tomase 
la figura de! padre de Menelao, — porque Aquiles no 
se atrevía á combatir sin las armas invulnerables de 
Vulcano, - y estimulara á aquel á no dejarse arrebatar 
el cadáver de Patroclo, para evitar á los Griegos el 
oprobio de que los perros de Ilion lo devorasen. Aqu^ 
fué ejecutada sin la intervención óe falsos dioses, por 
un niño al mando de trece negros, bajo las órdenes de 
un héroe vulnerable desde la cabeza hasta el talón, 
que les dirigió esta sencilla proclama: * No dejemos 
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que le corten la cabeza para clavarla en el Cerrito.' 

El combate se trabó encarnizado y sangriento en 
torno del cadáver. Pero no obstante las buenas dispo. 
siciones tomadas por los de la plaza, la situación de 
Garibaldi, recibiendo acampo abierto con un puñado 
de hombres los fuegos reconcentrados del enemigo 
llegó á hacerse insostenible. Los sitiadores, considera- 
blemente reforzados por fuerzas superiores que desde 
el Cerrito hablan venido en su auxilio, se disponían 
á dar una carga decisiva. Garibaldi, resuelto á no 
abandonar el cadáver, levantó en alto su espada- sable 
y doblando con gesto heroico el ala de su sombrero 
blanco, dió con voz estridente la orden de calar la 
bayonetal 

Hacia mas de una hora que duraba el combate. En 
aquel momento supremo, se oyó á la distancia el to- 
que ronco y convulsivo de un tambor que no se con- 
tundía con ningún otro; era el tambor de la Legión 
Garibaldina, que sonaba á retaguardia la orden de 
carga dada por su jefe. Momento después la Legión 
italiana desembocaba ápaso de carrera v dando ala- 
ridos, en la plazuela Üamada de la Cordobesa, hacien- 
do flamear a! soplo del entusiasmo ^u bandera negra 
surcada por las llamaradas del Vesubio. Simultánea- 
mente llegaban los batallones 4- y 5* de cazadores 
mandados por el comandante César Diaz (oriental), y 
por el comandante Felipe López, argentino, y un pi- 
quete de la Legión Argentina á cargo de su mayor Juan 
Andrés Gelly. 

Más de 1 500 hombres por cada parte se concentra- 
ron en el espacio de trescientas varas de frente. Gari- 
baldi, por orden del Coronel Faustino Velasco argen- 
tino, jefe de la línea exterior, tomó el mando en jefe. 
El combate se hizo general desde las respectivas po- 
siciones. Al cabo de cerca de una hora de nutrido fue- 
go por ambas partes, se oyó un redoble prolongado: 
el fuego de los déla plaza cesó súbitamente. Momen- 




tos después, el mismo tambor ronco y vibrante de la 
Legión sonaba la carga á la bayoneta, y GanbaldJ, al 
frente de dos columnas de ataque que convergían ha- 
cia el punto de las Tres Cruces, arrollaba el enemigo 
matándole 36 hombres, y se apoderaba de esta posi- 
ción, que era la llave déla línea avanzada délos sitia- 
dores. 

En e! Cerrito se habia enarbolado también la bande* 
ra de alarma, y todas sus reservas concurrían apresu- 
radamente al punto atacado, formadas en gruesas co- 
lumnas vestidas decolorado, que las hacia destacarse 
entre las verdes aríioledas de la campaña. 

Era prudente emprender la retirada, á menos de 
comprometer una batalla sin objeto, y Garibaldi, por 
orden del General Paz, dió la señal, cubriendo perso" 
nalmente la restaguardia. Los enemigos, considera- 
blemente reforzados, intentaron atacar las columnas 
de la plaza al tiempo de volver á ocupar sus posiciones, 
pero dos piezas de artillería al mando del teniente 
Emilio Mitre, (hoy general argentino), situadas á pre- 
vención en la plazuela de la Cordobesa, rompieron eÉ 
fuego y contuvieron el avance, efectuándose la retirade 
en perfecto orden, 

A las 6 de la tarde, la columna de plaza, llevando en 
triunfo á su cabeza, el cadáver ensangrentado del co- 
ronel Neira, escoltado por los 13 negros que lo hablan 
arrancado de manos del enemigo, entraba á las trin- 
cheras por el portón del centro, á tambor batiente y 
banderas desplegadas, en medio de las aclamaciones 
de la guariiiciou. Garibaldi, sereno y modesto, marcha- 
ba en Su caballo rosillo al lado del cadáver. 



Los funerales de Neira tuvieron tairtbien un carác- 
ter épico. 
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La viuda de Neira, respetable matrona argentina, 
sobrina del ilustre patriota déla independencia don 
Feliciano Chíclana, en cuya fíente nublada por el 
dolor brillaban los reflejos de luna en su ocaso, se acer- 
có vestida dt- luto at féretro descubierto; contempló el 
cadáver en silencio sin derramar una lágrima, y be- 
sando amorosamente su frente inanimada, le dijo con 
acento comovedor y profundo:— «Adiós, Neira, [has 
muerto por tu patria adoptiva!* 

Los cuatros jefes de batallón, acompañados por el 
Alférez Ortiz y presididos por Garíbaldi, que juntos 
hablan salvado el cadáver, cargaban su féretro como 
un premio espresamente concedido á eüospor decreto 
de gobierno. 

£to5 eran los únicos premios que se concedían en 
la defensa de Montevideo, donde en diez años no se 
pagó un solo sueldo, y donde solo se distribuía una ra- 
ción á cada soldado para no morirse de hambre. 

Garibaldi pasaba las noches á oscuras porque no tt;. 
nía velas con que alumbrarse; y el dia de los funerales 
llevaba '¿u traje d? combate, porque era el único que te. 
nia. 

En los funerales de Patroclo lloraron hasta los caba. 

Ilosde Aquües. En los de Neira, todos los defensores 

de Montevideo sesinrieron hambres capaces de sacri- 

I ñcarse hasta por los despojos mortales de sus seme- 

^ jantesl 



Bartolomé Mitre. 
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